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S T E cuento lo lian 
leido ya muchos 
n iños ; y no solo 
e l l o s , sino aun o -
tras personas de 
mas edad , lo han 
acog ido c omo un 
e n t r e t e n i m i e n t o 
útil é instructivo, 

? lo han escuchado c<n el mayor placer. 
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Por eso he creido que también os 

gustaría á v o s o t r o s , jóvenes amigos 
mios , y también á vuestros hermanos y 
padres ; y he querido imprimirlo para 
que os sirva de feria en tiempo de Pas
cuas. 

Su argumento es en verdad una c o 
sa muy p e q u e ñ a , como lo indica su 
mismo t ítulo . «.Los Huevos de Pascuas; 
pero vosotros leeréis sin duda con pla
cer c omo un h u e v o , uno de los dones 
mas pequeños de la Providencia , pudo 
llegar á ser el instrumento maravillo
so de su sabiduría y de su omnipoten
c i a , y convertirse en un gran benefi
c io para el h o m b r e ; y como este D ios , 
siempre b u e n o , se sirve de las cosas 
mas pequeñas para manifestarnos su pre
visión paternal, y su inagotable solicitud. 

Estas y otras á este tenor son las ins
trucciones que contiene el presente li-
b r i t o : todo lo demás es secundario , y 



io debe mirarse sino como un recreo 
nocente. Es como el huevo que v u e s -
ra madre os da en tiempo de Pascuas; 
p e no solo os sirve de alimento sano 

nutr i t ivo , sino que os alegra la vista 
on su precioso aspecto y sus risueños 
olores. 

E L A U T O R . 



C A P I T U L O P R I M E R O . 

¡BUEN DIOS! ¿ C Ó M O E S Q U E N O H A Y A Q U Í 

G A L L I N A S ? 

N un angosto vallo 
rodeado def lores -
tasy dominado por 
altas y escarpadas 
montañas , vivian 
hace ya muchos si
glos unos pobres 
aldeanos, de oficio 
carboneros. Sus 
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cabanas estaban diseminadas sin orden 
alguno á la falda de las laderas; al
gunos cerezos y perales que las r o 
deaban, las ponian a cubierto de los 
ardores del s o l ; y un reducido cam
po sembrado de trigo , de l i n o , ó de 
c á ñ a m o , con una vaca y unas cuan
tas cabras , constituían el patrimonio 
y la fortuna de cada familia. Estas bue
nas gentes se procuraban además la sub
sistencia haciendo carbón para las fra-
guas»y herrerías que había en la mon
taña; y eran felices á pesar de su estre
mada pobreza , porque sus deseos se.ha-
llaban satisfechos con lo poco que po-
seian. Su vida laboriosa, dura y sobria 
les proporcionaba una completa salud; 
sí que se encontraba frecuentemente en 
estas cabanas lo que en vano procura-
riamos buscar en los grandes palacios; 
á saber : ancianos , cuya avanzada edad 
pasaba ya de los cien años. 
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Un dia de aquellos en que la avena 

comenzaba ya á ponerse pagiza y el ca
lor iba cobrando una fuerza considera
b l e , la hija de uno de los carboneros 
que se ocupaba en apacentar su p e q u e 
ño ganado, llega corriendo á la casa de 
sus padres, casi sin a l i ento , y les anun
cia que habian entrado en el valle unos 
estrangeros vestidos de una manera 
muy rara , y que hablaban un lenguage 
desconoc ido : eran estos una señora de 
dist inción, dos niños y además un an 
ciano, que aunque tan bien portado co 
mo los demás , tenia trazas de no ser 
mas que su criado. ((Estos viajeros, 
añadió la n iña , se mueren de hambre 
y están rendidos del cansancio. Iba yo 
buscando una cabra que se me habia 
descarriado, cuando los encontré y les 
enseñé el camino que conduce á es 
te vallado. Seria preciso darles algo 
de comer y de b e b e r , y ver si p o -
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demos ofrecerles un asilo para que 
pasen la noche en nuestra cabana ó 
en la de alguno de los vecinos.» No 
bien escucharon sus padres esta tris
te relación, cuando , provistos de l e 
c h e , queso y pan de cebada , corrieron 
apresuradamente cu busca de los e s -
trangeros. 

En el entre tanto los gavieros se ha
bían sentado junto á una roca poblada 
de arbustos y matorrales , á cuya som
bra respiraban .alguna frescura. La S e 
ñora se habia colocado sobre un risco 
cubierto de musgo ; un velo de gasa fi
na ocultaba su rostro , y tenia sobre sus 
rodillas á uno de sus hi jos , que era una 
niña muy juguetona y muy linda. El 
c r i a d o , anciano ya respetable y servi
dor ant iguo , se ocupaba en aliviar á 
su macho de la pesada carga que lleva
b a ; y el otro n i ñ o , que era tan alegre 
como h e r m o s o , cogia cardos para el mu-
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l o , el cual los devoraba con una ansie
dad inesplicable. 

El carbonero y su muger se aproxi 
maron respetuosamente á la forastera; 
porque en su noble continente y sus 
blancos y largos vestidos conocieron 
que debia ser una señora de alta dis 
t inción. « M i r a , mi ra , le decia la car
bonera á su mar ido , qué collares tan 
l indos, qué finos encoges , por entre 
los cuales apenas se vén sus delicadas 
manos, y qué zapatos ! . . . tan»blanCos 
como las flores de nuestros c e r e z o s , y 
llenos de bordados de piata!» Pero su 
marido le impuso s i lenc io , y le repren
dió diciéndole. « T ú no piensas mas que 
en vanidades, y no reflexionas que las 
personas de distinción tienen que llevar 
también ricos vestidos: pero el vestido 
no hace al hombre de mejor c ond i 
c ión , y su elegante calzado no le ha 
impedido k esta buena señora dar m u -
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d ios traspiés en estos malos caminos.» 

El carbonero y su muger ofrecieron 
á los estrangeros la l e c h e , el pan y el 
queso . La Señora se levantó el velo y 
ambos quedaron admirados de la dul 
zura y la nobleza de su semblante. Ella 
les dio miles de gracias , hizo beber le
che de cabras en una escudilla de tier
ra á la niña y lágrimas de dulce c o n 
suelo bañaban sus sonrojadas megillas, 
cuando vio que la niña tenia el vaso con 
su misma manecita y bebia con la ma
yor ansiedad. 

También se acercó á ella su hermoso 
niño y bebió l e che : después le dio á 
cada uno de ellos un pedacito de pan, 
y ya no pensó mas que en cuidarse á 
si misma y saciar su apetito. El ancia
no se contentó con un vaso de leche y 
el q u e s o , del que comió en abundancia. 



Entre tanto que cominn } llegaron al 
j ido de la noticia todos los habitantes 
e las chozas vecinas, los cuales se rcu-
ieron alrededor de los forasteros l o r 
iando un círculo , y les miraban con 
into asombro como curiosidad. 

Cuando el anciano hubo satisfecho 
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su apetito , se dirigió á aquellos honra
dos aldeanos , suplicándoles que le ce
diesen un cuarto en alguna de sus ca
banas para la Señora y sus niños; aña
diéndoles que su estancia no les seria 
gravosa , porque ella les pagaría religio
samente lo que conviniesen. «Oh! sí, 
les di jo la Señora con una voz dulce y 
pene t rante , tened compasión de una 
madre con dos hijos á quienes una des
graciada suerte los ha arrojado de su 
patria y de sus hogares.» 

Los hombres se reunieron enton
ces para deliberar sobre lo que debian 
resolver. 

En el hondo de este solitario valle 
se* escapaba por entre unas rocas de 
mármol rogizo un arroyo bastante cau
da loso , que formaba vistosas cascadas 
precipitándose de roca en roca con a-
bundante espuma, y daba vueltas á la 
rueda de un m o l i n o , que parecía allí 
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como suspendido enmédio de las rocas. 
Hacia la otra parte del arroyuelo había 
construido el molinero una linda casi
ta: era, es verdad, de madera sola, c o 
mo todas las domas cabanas de aquel va 
lle; pero estaba toda cubierta de copudos 
cerezos, la rodeaba un lindo jardinc i to , 
y desctibria además una vista encanta
dora. El molinero se apresuró á ofra-
cerla á la forastera por si gustaba habí» 
Jarla. 

«Mi casita, que veis allá arr iba , le 
dijo señalándola con la m a n o , está e n 
teramente nueva; yo os la cedo de b u e 
na voluntad tal como es. Nadie ha vivi 
do en ella-todavía, porque la he hecho 
construir para habitarla yo mismo el 
dia en que ceda el molino á mi h i jo . 
Parece que el Señor la tenia destinada 
-para v o s , y yo le doy gracias por el lo; 
porque ayer se ha acabado , y desde hoy 
.podéis ya entrar en el la; lo mismo que 
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si se hubiera hecho para vos espresa-
mente . Estoy bien seguro de que os 
gustará.» 

La buena Señora quedó encantada 
de esta oferta tan cariñosa, y después 
de descansar algunos instantes, se dis
puso á subir á su nueva casa. Tomó la 
niña en sus b razos , el anciano llevaba 
de la mano al n i ñ o , y el molinero se 
encargó del macho. La Señora encon
t r ó , con gran satisfacción del mol inero, 
muy cómoda y agradable aquella casi
ta , que se hallaba ya provista de una 
mesa y algunas sillas y unas tablas de 
cama. Ella habia traido en su macho 
tapices magníficos y ropa blanca muy 
fina. Así que pudo pasar allí la noche 
c ó m o d a m e n t e , y antes de acostarse, 
ella y sus niños dieron gracias á Dios 
con toda la efusión de su alma de ha
berles ayudado á encontrar , después 
de andar errantes por tan largo t i em-
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po, un asilo tan cómodo y agradable. 

« ¿ Q u i é n hubiera imaginado jamás 
que y o , criada y educada en los pala
cios, me habia de creer algún dia feliz 
en ser recogida en una cabana como es
ta? A h ! y cuánta necesidad tienen los 
grandes de ser caritativos y bondadosos 
para con -sus inferiores! Aun cuando 
sus corazones se hubiesen endurecido 
hasta el punto de no hacerlo por hu
manidad , lo deberían hacer siquiera 
por prudencia; porque nadie sabe lo 
que puede un dia sucerderle .» 

A la mañana siguiente la Señora sa
lió muy temprano con sus dos niños 
para reconocer un poco los alrededores 
que el cansancio les habia impedido vi
sitar el dia anterior. Sorprendidos 
quedaron al contemplar el hermoso 
cuadro que se presentaba á sus o jos . 
Las cabanas, ya solas , ya reunidas en 
grupos, aparecían como sembrados en 
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aquel verdoso val le ; por enmedio de 
ellas serpenteaba la corriente pura y 
plateada del a r r o y o , y las rocas, osten
tando una infinita variedad de formas 
y de co l o res , estaban cubiertas de ma
lezas y de arbustos que mordian las 
cabras. Este magnifico cuadro , i lumi
nado ahora con los primeros rayos del 
sol nac iente , presentaba un conjun
to tan hermoso y tan imponente co 
mo no hubiera podido soñarlo nunca 
la imaginación del mas hábil pintor. 

Así que el molinero divisó por en
tre los montes á la Señora y los niños, 
salió á toda priesa del molino y atrave
só el estrecho puente que conducía al 
otro lado del r io . ¿ N o es c ierto , les di
j o así que estuvo cerca de e l l o s , que 
no podria encontrarse en todo el valle 
un sitio mas agradable y ameno? Aquí 
es donde vienen á herir siempre los pri
meros rayos del sol con su luz del ic io -
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; y muchas veces cuando* en el hondo 
1 valle están las chimeneas de las caba-
s cubietas de espesos nubarrones , se 
tfruta aquí la vista de un cielo azul y 
spcjado.» 
Pero lo que mas llamaba la atención 
los niños era 'a rueda del molino que 

ba vueltas sin cesar con tanta rapi -
i y tanta constancia. Al n iño , sobre 
do, le tenia agradablemente entrete-
do el ruido de los batanes del moli -
) y el embate de las aguas que se pa
cían á la leche cuando hierve. La ni-
i fijaba mas su atención en las piedras 
¡liantes que llevaba el a r r o y o , y que 
asemejaban^ según decía e l la , á las 

itas de agua atravesadas por los rayos 
il so l , cayendo sobre la rueda del mo-
1 0 . 

La Señora empleó todo el dia de la 
ejor manera que podia hacerlo en es-
pobre y reducido valle. Sus habitan-
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tes se esmeraban á porfía en proveerla 
de toda clase de utensi l ios , de madera 
para calentarse, vajilla de t ierra , ba
tería de co c ina , y otra multitud de o b 
jetos necesarios y útiles. 

La niña que le habia enseñado el 
dia anterior el camino del valle, y que 
se llamaba Marta , entró desde luego 
en su servicio. 

«Antes de todo necesito huevos , le 
dijo la Señora al t iempo de prepararse 
á hacer su cocina. V é , pues , á ver si 
me los c o m p r a s . » — « H u e v o s ! pregun
tó Marta llena de admiración; ¿ y pa
ra q u é ? » — ¿ P a r a q u é ? hija mia, le res
pondió la Señora; para cocerlos. Vé 
pronto y despáchate en volver .—«Para 
cocer los? replicó la nueva criada: si 
los pájaros ya no ponen . . . además de 
que sería un trabajo . . . porque habria 
menester de cien huevos de pardillo y 
de alondras para saciar á cuatro per -
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sonas.»—«Qué es lo que estás dicien
do? repuso la Señora. Quién te ha
bla de huevos de pájaro? Huevos de g a 
llina es lo que yo neces i to . » A estas 
palabras Marta se encogió de hombros 
y le dijo : « S e ñ o r a , yo no sé que pája
ros son esos : nunca los he v i s t o . » — 
«Buen Dios , esclamó la Señora , con 
que no se conocen aqui las gallinas!» 

En e f e c t o , las gallinas nos vinieron 
iel Or i en te , y en la época de nuestra 
historia era tan rara en ciertos lugares 
una gallina, como lo es hoy general
mente un pavo real. 

En ün pais en donde tampoco p o -
dia encontrarse buena carne , la S e ñ o 
ra se vio bien llena de dificultades pa 
ra poder hacer su cocina. «Jamás h u 
biera creido , hasta ahora que me veo 
privada de ellos, que un huevo era un 
don tan estimable de la Providencia. 
Oh! así me ha sucedido con otras m u -



chas cosas durante el curso de mi vida! 
P o r eso son buenas las privaciones y 
las necesidades., en cuanto nos hacen 
conocer la inagotable solicitud del Ser 
S u p r e m o , y nos inspiran reconocimien
to por los muchos beneficios que no 
le habiamos agradecido en nuestros 
t iempos de prosperidad.» 

La buena Señora se vio pues obliga
da á reducir las necesidades de su ape
t i t o ; pero los habitantes del valle ha
cían cuanto estaba de su parte por ser
le útiles en algo. Hallaba el mol inen 
una escelente trucha ó el carbonen 
un par de tordos. , al momento iban . 
llevárselos á la Señora. El criado an 
ciano que había traído consigo era 
sobre t o d o , el que le hacia mayo 
res servicios. Ella poseia aun algu 
« a s alhajas y piedras preciosas de gra; 
valor ; se las daba de tiempo en tiem 
p o , partía con ellas, y permanecí 
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ausente algunas semanas para vender
las. Cuando volvia era siempre car 
gado de mil utensilios necesarios para 
el menage de la casa. Los habitantes 
del valle observaron que cada vez que 
solvía el c r i a d o , la Señora se ponia 
muy afligida, y sus ojos estaban encen
didos de llorar. Bien hubieran desea
do saber quiénes eran y de dónde ha 
bían venido aquellos cstrangeros ; pero 
no se atrevían nunca á preguntárselo 
á la Señora misma, y cuando trataban 
de averiguarlo por medio del cr iado , 
este les decia unos nombres tan raros 
que ellos apenas podian repet i r los , y 
en menos de un cuarto de hora los te
nían ya enteramente olvidados. Por fin, 
notando que el malicioso viejo se bur
laba de su curiosidad, se dirigieron á los 
n i ñ o s . — « D í n o s , le decían al niño ma
y o r , ¿ c ó m o se llama tu madre? N o 
sotros no lo d i remos , no tengas cuida-
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d o ; dínoslo al o i d o . » — E l niño les d e 
cía entonces muy bajito y con la mejor 
intención del mundo. «Se llama Mamá.» 
La niña mas pequeña les daba la mis
ma respuesta , de modo que se vieron 
precisados á aguardar del tiempo el e s 
clarecimiento de este misterio. 



C A P I T U L O II. 

* 
¡GRACIAS A D I O S , Q U E A L F I N T E N E M O S 

G A L L I N A S ! 

L E G Ó un dia el 

buen anciano, 
que se llamaba 
K u n o , de una 
de sus espedi-
c iones , trayen
do sobre sus e s 
paldas una jaula 

.~ con un gallo y 
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«Qué pájaro os este tan extraordina
rio ?» esclamaron á una v o z , porque 
aun no conocían su nombre : «no h e 
mos visto en toda la vida otro tan her 
moso. ¡Qué hermosa cresta tiene sobre 
la cabeza; el encarnado de las flores del 
campo no es tan brillante como el suyo. 
Sus plumas doradas y rubias brillan mas 
que las espigas ya secas á los rayos del 
sol en poniente, ¡y su cola! parece una 
hoz para segar las mieses.» No les gus 
taron menos las gallinas. Había dos n e 
gras con la cresta de color de fuego , dos 
blancas con moño y dos de un color par-

* do tirando á r o j i z o , sin cola. 
La Señora echó á estas aves muchos 

puñados de avena, que desaparecieron 
bien pronto. Los muchachos forma
ban círculo en derredor de ellas, de 
pié ó de rodillas mirándolas con un 
asombro inesplicable. 

Cuando concluida la avena habían sa-
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ciado las aves su apetito , el gallo empezó 
á cantar batiendo sus alas, y todos los 
muchachos á reirse espresando la ale
gría que les causaba aquel canto. Al r e 
tirarse todos los chiquillos iban gritan-
de : K ik i r ik i ! . . . Las niñas procuraban 
imitarlos, pero no podian llegar á gr i 
tar tan fuerte. Cuando llegaron en casa 
de sus padres, no cesaron de hablar un 
momento sobre estas aves tan raras, 
q u e , según decian el los, eran mas gran
des que las palomas y aun que los mis 
mos cuervos y contaban que sus colores 
eran mil veces mas bellos que los de t o 
dos los pájaros que se conocian en el 
valle. « Y ademas, dijo Maria la her -
manita de Marta , llevan encima de la 
cabeza unas caperuzas enamadas como 
no las hemos visto nunca en las domas 
aves de los bosques. La curiosidad llegó 
á apoderarse también de los padres; 
vinieron con efecto á ver á los nuevos 



31 
volátiles, y quedaron tan sorprendidos 
como sus hi jos. 

Al cabo de algún tiempo se puso á 
empollar una de las gallinas. Martaera 
la encargada de llevarle el al imento. La 
Señora llevó un dia á los muchachos pa
ra que viesen el n ido , y quedaron asom
brados de ver la gran cantidad de hue 
vos que conten ia . «Quince huevos! e s 
clamaron. Y las palomas salvages no po
nen mas que dos ; otras aves á lo mas 
cinco. ¿Pero cómo ha de hacer esta ga
llina para criar tantos l i i j i t os? » 

Cuando los pollos estaban ya para sa
lir del cascaron , la Señora éfkho p r o 
porcionar este nuevo placer á los m u 
chachos y los hizo llamar. Precisamente 
era aquel dia de fiesta, de modo que con 
los muchachos vinieron también m u 
chas personas grandes. La Señora las 
enseñó un huevo ya roto . Oh ! y cuánto 
placer les causó ver los esfuerzos que ha-
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cía el pollito por salir de él. La Señora 
le ayudó á romper el cascaron. Y el 
asombro de los circunstantes llegó á su 
co lmo cuando vieron aquella tierna a-
veci l la , ya vestida de una ligera plu-
m i t a , echar unas miradas tan vivas 
con sus o j i tos negros , y correr con tan
ta facilidad; mientras que las demás 
aves vienen al mundo desnudas , c i e 
gas y endebles, «Esto es maravilloso, 
esclamaban todos los muchachos; no 
hay animalitos gomo estos en todo el 
Universo .» 

Pero es superior á toda esplicacion 
el gozo <Pta esperimentaron los niños 
y sus padres cuando vieron aquella ga
llina tau hermosa y tan hueca venir 
por la primera vez enmedio de la ver
de pradera con sus quince pollitos. «No 
puede verse una cosa mas bella» dijo 
un c a r b o n e r o . — « Y no o y e s , le dijo su 
m u g e r , como la madre llama á sus hi -
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jitos, y ellos la siguen al momento que 
escuchan su voz? Así debiais ser voso -* 
tros, muchachos , tan dóciles y tan 
obedientes.» 

Uno de estos muchachos tomó en la 
mano un po l l i t o , solo por examinarlo 
mas de cerca. Pero el animal¿to e m p e 
zó á piar de tal manera, que su ma
dre, corriendo con las alas abiertas, 
saltó sobre ,1a cabeza del curioso . Este 
se asustó de tal manera, que principió 
á pedir socorro. Y ciertamente que la 
gallina le hubiera sacado los o jos si no 
lo hubiera soltado tan pronto . El p a 
dre le reprendió d u r a m e n t e , y su 
madre le d i jo : «Ved como este fiel 
animal defiende y ampara á sus hi jos : 
su conducta podria servir de e jemplo 
álos hombres.» 

Cuando la gallina se encontraba al 
guna fruta picada de los pájaros , c o 
menzaba al momento á cacarear y los 

Los lis. DE l's. 2 
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polluelos se juntaban alrededor de ella. 

¿>¡i madre la hacia pedazos cbn su p i co , 
y distr ibuía, por decirlo as í , á cada 
uno su parte. Todos se quedaron admi
rados de ver estos animales tan peque 
ñ o s , no solo c o r r e r , sino también c o 
m e r , contando apenas un día de exis 
tencia. * 

El sol se oscureció en un m o m e n t o , 
cubierto p:;r las n u b e s , y al momento 
los pollitos se juntaron bajo las alas de 
su madre para calentarse. Esto es sin 
duda lo mas bello de t o d o , decían los 
concurrentes . « N o puede darse cosa 
mas graciosa que el ver salir por cada 
parte una cabccita debajo del ala de la 
gallina, ó bien á uno de los polluelos 
descubrirse un poco é ir luego á escon
derse en otro sitio,.» 

El molinero que se distinguía en -
medio de todos estos negros carbone
ros por sus vestidos llenos de harina, 



35 

k quien su buen sentido y sus maneras 
bres y desembarazadas haeian superior 
los demás, les di jo . «Qué cosa tan m a -
villosa es lo que vemos en estas aves! 
if.il es , en verdad, ver las señales mar-
das de la mano de Dios en todos los 
nómenos de la naturaleza; pero cuan-
' llegamos á descubrir alguna cosa 

http://if.il
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que antes no conoc íamos , su omnipo 
t e n c i a , su sabiduría y su bondad nos 
asombran todavia mas. Observad sino 
qué felicidad es el que estos polluelos 
puedan correr y comer tan p r o n t o : si 
su madre se viera precisada á traer
les á todos ellos el alimento en el pico," 
c o m o la golondrina lo hace con sus h i 
j o s , no podría abastecerlos jamás. Es 
otro instinto no menos maravilloso 
el que tienen de seguir á su madre y 
obedecerla cuando les llama: si cada 
uno se fuera por su lado, dotados como 
están de la facilidad de correr , su ma
dre no podria reunidos jamás y se per -
derian. Pero lo que me pone en c o n 
fusión es el pensar de dónde saca esta 
gallina todo ese valor con que sabe d e 
fender sus hi juelos. Mil veces he lla
mado á estos animales necios y cobar 
d e s , porque huian á cada momento 
que me veian pasar á su l ado , aunque 
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bien podian conocer que yo no lleva
ba intención de hacerles mal. Y sin 
embargo, el carácter de esta madre ha 
cambiado ahora de tal manera, que no 
teme defender á sus polluelos contra 
un hombre. También me he divertido 
ítras veces en ver á estas gallinas d is 
putarse un pedazo de pan .ó de fruta, 
y en observar como en el momento que 
una de ellas llegaba á atrapar un buen 
pedazo , huia de las demás para c o m é r -
se'rlo , y las otras corrian detrás de 
ella para quitárselo. Ahora esta gallina 
ha depuesto toda su voracidad: llama 
á todos sus pol luelos , y no toca nada 
hasta que ellos estén ya saciados. Creo 
que esta buena madre se moriría antes 
de hambre que consentir que quedase 
hambriento uno solo de sus hijos. 

«Esa tierna solicitud con que la g a 
llina conduce sus polluelos, les busca 
el alimento, los defiende y los calien-
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ta bajo sus alas, es un instinto que 
Dios le ha inspirado, porque la P r o 
videncia no abandona ni aun á estos 
pobres animales. Y ¿ cómo podríamos 
nosotros desconfiar de e l la? . ¿No debe 
mirar por nuestra suerte con mayor 
interés ? S í , sin duda ; así pues , buefl 
á n i m o , compañeros. Dios lo hace t o 
do para nuestra mayor felicidad. El t i e 
ne cuidado de todas sus criaturas, y en 
particular del hombre , que vale mas á 
sus ojos que todas las aves del Uni 
verso .» , ,t /{•/•• «v , , 
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C A P I T U L O III. 

R FIN T E N E M O S H U E V O S E N A B U N 

D A N C I A . 

I E N D O la Señora el 
interés y la c o n s 
tancia con que to 
dos los habitan
tes del valle se 
esmeraban en ser
le útiles, quiso h a 
cerles á su vez al 
gún servicio , que 

sirviese de conduelo en su mise -
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ria. Con este ob jeto separó todos los 
huevos y las gallinas que pudo ahor
rar, y cuando tuvo reunida una bue
na prov i s i ón , envió á Marta para que 
convidase á todas las madres de fa
milia que habia en el valle á que 
viniesen á verla la mañana siguiente, 
que era un domingo . Todas se apre
suraron á concurrir á aquella invita
c i ó n , vestidas con sus mejores trages 
y atavíos. El anciano, habia ya prepa
rado en el jardin una gran mesa r o 
deada de bancos al estilo del pais: y 
en derredor de ella fué tomando cada 
una su sitio. 

Marta trajo á la mesa una gran ces
ta llena de huevos. Todos estaban blan
cos como la nieve y sin la mas l igen 
mancha. Las carboneras se quedaror 
sorprendidas de ver reunida tan grand< 
cantidad de huevos. «Gracias á Dios 
dijo la Señora , que por fin tenemo: 
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evos en abundancia» y en verdad que 
mentaba aquella co lecc ión un pre 
so golpe de vista. « Ahora voy á e n -
iaros como puede utilizárseles en 
a casa de familia.» 
Hacia uno de los estremos del jardín 
unto al pié de una roca se habia e n -
idido un buen f u e g o , sobre el cual 
hallaba colocada una cacerola llena 
agua. La Señora rompió primero un 
evo para enseñarles el estado en que 
encontraban antes de c o c e r ; y t o -
i admiraron aquel hermoso licor cris-
ino en medio del cual nadaba un l in-
glóbulo de color amarillo. En s e 
da hizo hervir ligeramente un n ú -
ro de huevos igual al de las perso -
i convidadas, y sobre la mesa se na
ja" colocada de antemano la sal y 
chas tiras de pan largas y delgadas. 
Señora les esplicó el modo como 

»ian de comer los h u e v o s , y todos 



se quedaron asombradas de la blancu
ra que á manera de leche habia toma
do el licor trasparente, y lo que se 
habia espesado e lg lóbuloamari l lo . -Co-
miéron los , p u e s , mojando en ellos el 
pan según las instrucciones de la Seño
r a , y los hallaron esquisitos. A q u i , de 
cían el las , se encuentra reunido to 
do en una p ieza , el manjar y la taza 
que lo cont iene . ¡Qué cosa tan hermo
sa! ¡Cómo se mezcla lo blanc» con lo 
amaril lo! Cómo se cuece un huevo en 
un instante y sin hacer gasto, alguno! 
En verdad que no podria hallarse para 
los enfermos un alimento mas sano y 
menos costoso . 

La Señora rompió en seguida algu
nos huevos sobre el aceite hirviendo; 
lo cual fué para las carboneras un nue
vo ob jeto de admiración! ¡Cómo se es
tiende el blanco al rededor de lo 
amarillo! decían ellas: lo mismo que sj 
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fiera una manzanilla, que es la gran 
flor amarilla y blanca de nuestras j i r a -
lleras. Fuéronse colocando los huevos, 
•uno después de o t r o , en un gran pla
to de espinacas, y este manjar no les 
pareció menos delicioso que el a n t e 
rior. La Señora les hizo comer aun 
otros huevos compuestos de diferente 
manera, enseñándoles de esta suerte 
que los huevos no son tan solo un al i 
mento sano por si m i s m o , sino que se 
^puede emplear con la misma ventaja 
en la preparación de otros muchos 
platos. ' ' 

Por fin se preparó una ensalada fres
ca y verde. El viejo Kuno trajo á la 
mesa una fuente llena de huevos d u -
íos^ue se habian coc ido con antic i 
pación y puesto después á enfriar. El 
maligno v i e j o , queriendo divertirse 
un momento á costa de aquellas b u e 
nas gentes, hizo caer del plato algu-
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nos huevos que fueron rodando sobré 
el terreno pedregoso del jardin. El sus
to que se llevaron las carboneras fué 
tan grande , que les arrancó un grito 
de sorpresa. Pero cuál fué su admi
ración cuando en vez de ver lo blanco 
y lo amarillo derramarse por el plato, 
como ellas esperaban, vieron á la S e 
ñora quitando con mucha tranquilidad 
la cascara á los huevos , los cuales es
taban tan espesos , que podía cortárse
les en pedazos. Al pronto lo atribu
yeron á un milagro. Pero la Señora, 
siempre amable y cariñosa, les ense
ñó el modo de hacer endurecer los hue
vos y los cortó en ruedecitas sobre la 
ensalada. Y en verdad que no c omie 
ron este plato con menos,apetito «que 
los anteriores. 

Concluida ya la comida , distribuyó 
Ja péñora entre las madres de familia 
bastantes gallos, cada uno acompañado 



4 5 
con un par de gallinas; y les dijo q l l e 

.«na gallina ponia de c iento á ciento y 
cincuenta huevos cada año. Mas de cien 
.huevos! esclamaron ellas, qué riqueza 
para una casa! Y volviéndose al valle con 
sus nuevas aves, estas dichosas madres 
de familia llevaron ei gozo y la alegria 
á sus pobres cabanas. Todos sus habi 
tantes colmaban de bendiciones á la 
estrangera, dando gracias á Dios p o r 
que les habia hecho este rico presente. 

Las gallinas fueron por largo t iempo 
el objeto continuo de todas las c o n 
versaciones. Estas buenas gentes des 
cubrían en el las^ada dia alguna u t i 
lidad nueva. A los padres de familia 
les gustaba sobre todo el canto que e n 
tonaba ei gallo todas las mañanas. Asi 
anuncia la llegada de la aurora , decían 
ellos, y advierte á los hombres que es 
hora de levantarse para entregarse á los 
trabajos del dia. En todo el valle se 



4 6 
vé una vida nueva desde que el gallo 
nos despierta por las mañanas, y t o 
dos se hallan mas dispuestos al traba
j o . — C i e r t a m e n t e , dijo el molinero; 
asi c o m o cuando el gallo canta por la 
primera vez á la media n o c h e , es pa 
ra advertir á las sociedades alegres y 
bulliciosas que es tiempo ya de retirar
se y de entregarse al reposo. 

A las mugeres les gustaba mas el c a 
careo de la gallina cuando acababa de 
poner un huevo. Todo era alegría en 
la casa desde que empezaba á oírse. 
Asi se sabe en el mismo instante, 
dec ían 'e l las , y puede^ecogerse sin tar
danza este don precioso . 

Los padres y las madres de familia 
decían muchas veces entre s í : Dios s e 
guramente ha criado estas aves para 
servir de animales domésticos. Ellos 
toman un cariño tan fiel á la casa , que 
jamás se separan de el la; vienen al 
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momento que se les l lama; huyen cuan
do se les quiere echar ; vuelven por sí 
mismas al gallinero cuando llega la n o 
che , y esperan á "la puerta ó á la ven 
tana hasta que se les haga entrar. Y 
no solo sirven de mucha utilidad en 
una casa, sino que además cuesta muy 
poco su, manutención. Se alimentan 
con el salvado, las cascaros de l e g u m 
bres y otías cosas que todas son de des 
perdicio. Desde por la mañana hasta 
la noche andan escarbando y p i co tean
do para buscarse ellas mismas su a l imen
to. Así es que millares de granos que 
al tiempo de la siembra y de la r e c o 
lección se perderían indudablemente, 
se convierten de esta manera en p r o 
vecho del hombre : las gallinas los re-
cojen uno por uno y después nos los 
devuelven en huevos. La muger mas 
pobre puede tener una gallina sin gas
to a lguno , y el huevo que recibe por 
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las mañanas es una lismona que Dios 
le hace cada dia. 

L o s niños de la Señora conocieron 
entonces que don tan precioso de la 
Providencia eran aquellos h u e v o s ; sien
do asi que no lo habían notado cuando 
vivían-en la abundancia. Oh ! y cómo 
se alegraban cuando de tiempo en tiem
po se les servia por la mañana la leche 
con huevos! Qué delicioso* hallaban 
este plato que antes no habían podido 
comer por falta de aquellos! Y cuán
tas gracias dieron al Señor por sus in
finitas bondades! 



C A P I T U L O IV. 

IOS H U E V O S P I N T A D O S . F I E S T A D E 

N I Ñ O S . 

N el entre tanto 
iban pasando el 
verano y el o t oño ; 
y poco á poco lle
gó el invierno, 
que en aquel año 
fué cruel en las 
regiones del va
l le . Las cabanas 

permanecieron muchos meses c omo 
ocultas bajo la nieve, y por entre es -
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ta blanca cobertera apenas se dejaba 
entrever alguna parte del tejado y las 
humeantes chimeneas. Desde el cami
no hondo construido entre las rocas 
hasta la cima de las montañas casi no 
se veia un palmo de terreno; el molino 
habia enmudec ido ; las cascadas cris
talizadas por el frió se quedaban sus
pendidas en las rocas; y todas las c o 
municaciones estaban cortadas. Asi que 
la alegría de aquellos habitantes llegó 
á su co lmo cuando la caida de la nieve 
volvió á traer consigo la primavera. 

Los muchachos del valle vinieron al 
momento á visitar á los niños estrange-
ros Edmundo y Blanca , y les trajeron 
las primeras violetas que pudieron en
contrar : y así que los campos se cu
brieron con las encantadoras flores de 
la primavera, les trabajaron lindísimas 
guirnaldas amarillas y azules. «Preciso ; 
e s , decia para sí la noble Señora , que 1 
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yo les proporcione también algún r e 
creo á estos buenos muchachos . Voy 
á prepararles una diversión campestre 
para el próximo dia de Pascuas: por 
que este debe ser u n - d i a ' d e alegria-
uuiversal para todos e l los . . Pero ¿ q u é 
será lo que yo pueda darles? Por Na
vidad les hubiera podido regalar man
zanas y nueces , que hubiera hecho ve
nir espresamente para e l l o s ; pero en 
este tiempo no tenemos sino huevos. 
La tierra no produce todavía nada que 
pueda servirme. Los árboles no tienen 
fruto. De modo que los huevos son los 
primeros presentes que nos hace la na
turaleza al recobrar su nueva v i d a . — 
Lástima e s , dijo Marta , que los hue
vos no fueran de distintos co lores . El 
blanco es sin duda muy b o n i t o ; pero 
los distintos colores de las frutas, c o 
mo pore jemplo , el délas manzanas, son 
aun mucho mas lindos y agradables á 



5 2 
la v is ta .—Me sugieres con e s o , le 
di jo la Señora , una idea que no pien
so desaprovechar. Voy á endurecer los 
h u e v o s , y teñiré algunos con colores, 
que puedan tomar fácilmente. Estoy 
segura que les han de gustar mucho 
á los niños. 

Esta buena m a d r e , tan cuidadosa 
como instruida, conocía perfectamen
te las raices y las plantas que sirven 
para dar c o l o r , y con suma facilidad fué 
pintando todos los huevos de diferente 
manera. Los unos eran de-un hermoso 
azul de c i e l o , otros pajizos como l i 
m o n e s , ó de un matiz tan brillante 
c omo el interior de una rosa. También 
envolvió algunos otros con hojitas ver
des , que pegadas á la cascara , les da
ban un aspecto muy variado: sobre 
algunos habia escrito divisas en verso. 

Estos huevos p in tados , dijo el mo 
linero asi que los vio, llenan perfec-
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tamente el ob jeto de esta fiesta y de 
una época en que la naturaleza se des
poja de su ropa blanca para adornarse 
con rail variados co lores . Esta e s c e -
lente madre hace como el buen D i o s , 
que no solamente nos concede frutos sa
brosos , sino que además los hace be 
llos y agradables á la vista. El da á la 
cereza el color encarnado, el azul á la 
ciruela, y el amarillo á la pera; o t ro 
tanto hace la buena Señora con estos 
frutos. 

Aquel año cayó la Pascua en un mag
nifico dja de primavera, dia de vida y 
de resurrección para toda la naturale
za. El sol estaba tan ardiente y esplen
doroso, el cielo tan puro y azulado, que 
su vista encantadora causaba un gozo 
indefinible y la vida se estimaba como 
una verdadera felicidad. Las praderas 
habian recobrado ya su verdor y esta
ban esmaltadas de floresportodaspartes. 
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Mucho antes de romper el dia se ha

bían puesto en caminó la Señora y Ku-
no para ir á la iglesia, situada á la 
otra parle de las montañas á mas de 
otos leguas de distancia. Los habitan
tes del valle y los niños mayores , que 
se hallaban en estado de soportar las 
fatigas de este v iage , fueron también 
en su compañía. La Señora volvió h a 
cia el mediodía en su m u l o , que R u 
no llevaba por la rienda; pero los de
más habitantes del valle no llegaron á 
él hasta la caida de la tarde. 

Al saber la llegada de la Señara, los 
muchachos que se habían quedado en 
la a l d e a , y que eran de la misma edad 
de Edmundo y Blanca , subieron ale
gremente á la casa de la madre de los 
n i ñ o s , que los habia hecho convidar con 
mucha anticipación para este dia. 

La Señora los condujo al jardín, que 
Kuno habia estado cuidando con el m a -
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yor esmero desde el año anterior. Muy 
cerca de la roca y sobre un terreno are 
noso se habia colocado una gran mesa 
ovalada, cubierta con un tapiz y rodeada 
de bancos formados de verdes y frescos 
céspedes. Todos se sentaron alrededor 
de la mesa, colocando en medio de ella 
á Edmundo y Blanca, y siendo de notar 
laalegría que seveia pintada en sus sem
blantes, y la atención impaciente con 
que todos indicaban su deseo de saber 
lo que les estaba preparado. Precioso 
era el golpe de vista que presentaba 
aquella guirnalda de cabecitas llena de 
bucles rubios ó dorados , y aquellos i n o 
centes semblantes respirando el gozo y 
la alegría mas pura. 

« No es t<in bella una corona grac io 
samente entretejida con rosas y flores 
de l is» ; dijo para sí la Señora. 

Ella les contó en primer lugar con 
una voz dulce y cariñosa, por qué el 
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Santo dia de la Pascua es una fiesta de 
tanta importancia. Después hizo traer 
á la mesa una gran vasija llena de leche 
cal iente, batida con huevos. Cada niño 
tenia delante una taza nueva, y alli r e 
cibía su parte que todos hallaron es -
quisita. La Señora los llevó en se 
guida , por una puerta lateral del jar -
d in , al bosquecillo que estaba contiguo. 
Habia hecho preparar en los abetos mas 
tiernos unos huecos cubiertos de cés 
pedes, y encargó álos muchachos que 
arrancasen un poco del musgo que c u 
bría los árboles y las rocas, é hiciesen 
en ellos unos nidos pequeños. Todos la 
obedecieron con la mayor presteza; y 
los que no podían hacerlo bien por si s o 
los , se valieron del ausilio de los mas 
hábiles. Cada uno puso buen cuidado 
en acordarse después cuál era el suyo. 

En seguida se volvieron todos al jar -
d in , y no fué poca su sorpresa al ver en 
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medio de la mesa una inmensa tortilla 
.de huevos en forma de corona , que fué 
repartida entre todos ellos y á grandes 
trozos. En tanto que los muchachos sa
boreaban este apetitoso plato , Marta 
se deslizó furtivamente en el b o s q u e -
cilio con uiía gran cesta llena de h u e 
vos pintados, que fué distribuyendo en 
los diferentes nidos, cuyo verde musgo 
hacia resaltar admirablemente la be l le 
za de estos huevos , encarnados, azu 
les, amarillos, ó matizados de varios c o 
lores. 

«Venid ahora, y vamos á ver los n i 
dos,» dijo la Señora á los niños asi que 
se concluyó aquella comida campestre. 
En cada nido habia c inco huevos del 
mismo co lor , con una divisa escrita e n 
cima de uno de ellos. ¡Qué grito de ale
gría dieron los niños al ver los ! Inespli-
cablc es la sorpresa y el placer que e s -
perimentaron al rejistrar sus nidos. 



(dlucvos encarnados 1, esclamó uno de 
ellos; en mi nido no hay sino huevos e n 
c a r n a d o s ! » — « Y en el mió azules, dijo 
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t 

,otro: oh! y de un azul tan b o n i t o , c o 
mo el que tiene el ciclo en este ins
tante . ) )—«Y el mió los tiene amari
llos, añadió un tercero ; un amarillo mas 
lindo que el de las alas de aquella m a 
riposa que va volando por allá aba
j o . » — « L o s mios están matizados de t o 
dos colores , dijo o t r o . » — « S e r á n muy 
raras las gallinas que ponen estos huevos 
tan bellos , dijo uno de los muchachos; 
yo me alegraria de ve r las . »—«Qui ta 
allá, le dijo Marta, la mas joven de toda 
la comparsa, las gallinas no ponen estos 
huevos tan bonitos . Y o creo que mas 
bien los habrá puesto la liebre que he 
visto salir de este bosque de enebros 
cuando he venido á buscar el musgo pa 
ra hacer mi nido. Todos los muchachos 
empezaron á reírse al oir esta espre-
sion, y repetían como por broma. « C o n 
que la liebre ha puesto todos es toshue -
vos de co lor ! . . . Chiste que se ha c o n -
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s e n a d o después en muchas naciones 
de Europa ( 1 ) . 

«Qué poco se necesita para tenerlos 
contentos , dijo para si la Señora al ver 
á todos los muchachos tan alegres:y es 
to poco ¿quién no lo daria de buen c o 
razón? Ciertamente que es mucho mas 
agradable e ldarque el recibir. ¿ Y quién 
no desearía volverse niño? porque una 
alegría tan sencilla y tan pura no se 
encuentra sino en estas almas inocen
tes y sobre las cuales no ha caido aun 
mancha alguna. Ellos viven en medio de 
la alegria y dé las dulzuras de la niñez 
porque conservan aun la inocencia del 

(I) Esta costumbre de hacer dcscubi•;• los 
huevos de Pascuas en las hayas , los bojes , y los 
freseros que rodean las calles do los jardines 
existe con efecto en toda la Alemania v la Al -
sacia; las personas que dan á los niños la señal 
para buscarlos, les ¡jritan : Der Fiase hat ga-
ícgt! La liebre ha puesto ! 
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íÉorazon/qúees el don mas precioso del 
e t e r n o . » 
KiuLn Señora qujso proporcionarles aun 
pillos niños un nuevo motivo de recreo . 
'Algunos de ellos á quienes solo habian 

: locado en la distribución huevos e n c a r 
rilados, los hubieran querido también 
|<ÜDariUo3 ó azules; al paso que otros so -
iJÍ6 los habian recibido de estos últimos 
palores. La Señora les permitió que 
{cambiasen unos con o t ros , esceptuando 
solo el que llevaba la divisa. E s t o l e s 

líiívió de una nueva diversión, porque 
asi cada uno de ellos pudo reunir cin-* 
cohuevosdediferentes£alores. -r-«¿Veis 
h que estáis haciendo ahora? les di jo la 

-¡Señora: pues así sucede con otras mil 
cosas, y así es preciso que os ayudéis 

Mempre durante el curso de vuestra v i -
iá . Dios reparte sus dones de manera 

-que los hombres puedan distribuirlos 
% i t r e sí por medio de los cambios , ha-



6 2 
ciéndose de esta suerte mutuos servi
c i os , en los cuales obtienen ganancias 
reciprocas. Oh! y si el cjeloquisiera que 
todas las transacciones pudieran hacer
se c omo vuestrosinoccntescambios que 
todas las partes ganaran en ellas sin que 
una sola perdiera.» 

E l tierno Edmundo leyóla divisa que 
estaba escrita sobre su huevo. Uno de 
los muchachos se quedó absorto de o í r 
l e , porque en aquel tiempo habia aun 
pocas escuelas, y muchas personas gran
des apenas conocían cuan útiles y n e 
cesarias eran la lectura y la escritura. 
El hijo del carbonero quiso también sa
ber lo que habia escrito sobre su hue
vo . «Oh! es una escelente máxima! le 
dijo la Señora: escúchala.» 

Por el pan qtio Dios lo cnvia 
Dale gracias «ada dia. 
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Preguntó en seguida á los niños si 

habían tenido cuidado de hacerlo s i e m 
pre así: y deseando reparar su. falta, 
pensaron tan solamcnft en dar gracias 
á Dios por haberles concedido el placer 
de aquella comida y aquellos huevos 
pintados. Ellos lo hicieron al m o m e n 
to y con la mejor vo luntad , s iguien
do las instrucciones de la Señora , á 
quien no olvidaron tampoco en sus a c 
ciones de gracias. 

Con este motivo todos los niños qui
sieron, como era natural , conocer su 
divisa, y agrupándose en derredor de la 
Señora, tendian' sus manecitas hacia 
ella, presentándole los huevos.—«"¿Qué 
hay escrito en el m i ó ? ¿ Q u é dice el 
mió? Leed primero el mío . Gritaban 
todos á una voz . » 

Preciso fué que la Señora les impu
siese silencio; y que colocándolos en 
círculo, les fuese leyendo sus divisas, 
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unas después de otras. Impacientes es
taban todos por saber lo que decia la 
suya , y con sus o jos fijos en los labios 
de la Señora , no*los separaban de ellos 
un instante cuando veianque iba á leer. 

Todas estas divisas se reducian á 
unas breves sentencias. Las que estaban 
escritas sobre los huevos que la Seño
ra repartió aquel d i a , y aun algunos 
después , eran las siguientes: 
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Siempre lierno y cariñoso 

Ama ú tu Dios bondadoso. 

En la virtud s,é constante; 
Que Dios te ve á cada instante. 

Sé bueno, justo y piadoso, 
Y el cielo u? hará dichoso. 

No- hallará el que en Dios no piensa 
En el cielo recompensa. 

Un alma reconocida 
A Dios debe estar unida. 

El que en Dios ha confiado. 
¡Wse-'verá abandonado. 

Por el pan gpe Dios te envia 
Dale gracias cada día. 

Nunca el cielo favorece 
Al niño que »o« l )ed«ce . 

,I!S.DE Ps. 5 
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El alma es como la rosa, 

Si mas pura, mas hermosa. 

En no menlir pon cuidado, 
Que el que miente es despreciado. 

Son la maldad y la envidia 
Ei veneno de la vida. 

tina insensata ambición 
Envilece el corazón. 

Voz del cielo es (a que sientes 
Cada vez que te arrepientes. 

; i i. 

I>ros concede al virtuoso 
Tranquilidad y reposo. 

Si á los otros hacéis bien, 
Dichosos seréis también. 

No hace el oro la amistad, 
Sino la fidelidad.» 



67 
Tranquilidad de conciencia 

Endulza nuestra existencia. 
• 

Bondad, candad, silencio, 
Valen un tesoro inmense'. 

Sus pesares le adormece 
La paciencia, al (fue padece. 

No olvides en tu alegría 
Que habrás de morir un dia. 

El que gana su sustento 
Vivé feliz y contento. 

Del mundo las alegrías 
Duran solo#breves dias. 

Mas no muere la virtud 
Que es pan de eterna salud. 

Coronas de eterna gloria 
Guarda el cielo á la victoria. 
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Cada uno de los niños hizo cuanto 

pudo por c onservaren la memoria su 
divisa, y la repetia sin cesar entre sí 
á fin de no olvidarla. 

La Señora se las hizo recitar á t o 
d o s , uno por u n o , á fin de asegurarse 
de su buena mem¿pria; y aunque le 
fué necesario repetir una porción de 
veces algunas palabras, al fin consi
guió que todos las aprendiesen al pié 
de la letra. Algunos de ellos llegaron 
á a p ^ n d e r muchas , y poco á poco ca
da niño pu io recitarlas t odas , una des
pués d e otra. Cuando se les decian 
las primeras palabras de alguna divi
s a , la concluían al m e m e n t o ; y si se 
les decia la m i t a d , sabion de seguro 
la mitad restante. Estos niños no ha-
bian aprendido nunca tanto y tan fá
ci lmente como aprendieron en este dia, 
riendo y jugando . 

Cuando á la caida de la tarde retor-
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naban tranquilos á sus hogares los pa 
dres y las madres con los demás niños , y 
escucharon los gritos de alegria que r e 
sonaban hasta en el fondo del valle, s u 
bieron en casa de la Señora para ave
riguar la causa, y se quedaron atóni
tos al ver el resultado de aquella fiesta. 
«Nuestros h i j o s , dec ian , han apren
dido mas aquí en una media h o r a , que 
todo lo que pudieran aprender entre 
nosotros en seis meses : tan cierto es 
que cuando las cosas se hacen con gus 
to y de una manera agradable, no se 
siente trabajo ni pena a l g u n a . » — « C i e r 
t o , respondió el mo l inero ; pero la d i 
ficultad consiste en inspirarles ese gus
to. Hé aquí lo que se llama aprender 
mucho en poco t i e m p o : porque estas 
divisas forman un verdadero curso de 
moral al alcance de los niños. ¡Qué bien 
conoce esta caritativa Señora la m a 
nera de instruirlos! 
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La Señora distribuyó entre los re-

cienvenidos el resto de los huevos pin
tados y de las torti l las, diciéndoles á 
todos : « Y o os doy mi permiso para que 
podáis comeros , si gustáis, los huevos 
pintados; pero con la condición de que 
conservéis en memoria mia los que ten
gan alguna d i v i s a . » — « O h ! por l o q u e 
toca á estos,esclamaron todos á una voz, 
ya nos guardaríamos bien de comer 
los : lejos de eso los conservaremos con 
el mayor cuidado , porque la divisa va
le mil veces mas que el h u e v o . » — « T e -
neis razón, dijo la Señora; sobre todo 
si cuidáis de ejecutar lo que en ella se 
prescr ibe .» 

En seguida recomendó á los padres 
con la mayor eficacia que aprovecha
sen todas las ocasiones de recordar á-
los niños la ejecución de aquellos pre 
ceptos ; consejo que no descuidaron 
nunca aquellos honrados padres. Cuau-
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do algún niño no obedecia prontamen
te, su padre levantaba el dedo y decia: 

Nunca el ciclo favore.ee 

Y el niño respondía al m o m e n t o : 

Al niño que no obedece. 

Y obedecía los mandatos de sus pa 
dres. Cuando algún otro trataba de 
mentir, su madre le decia: 

En no menlir pon cuidado, 

El niño ' cont inuaba la div isa , d i 
ciendo: • 

Que el que'iajcule es despreciado. 

y se sonrojaba de vergüenza. El mis 
mo uso hacian los padres de todas las 
otras divisas. 

Los niños no se cansaban de repetir 

http://favore.ee
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que en toda su vida habian pasado un 
dia tan feliz. Pues bien , les dijo la 
Señora: sed siempre buenos como lo 
encargan estos preceptos , y yo os daré 
todos los años una fiesta como la de 
estas últimas Pascuas; pero los niños 
malos é inobedientes no serán convi
dados á ella , porque ha sido espresa-
mente instituida para los niños buenos. 

O h ! t iernos amigos m i o s ; cuántos 
esfuerzos hicieron desde éste dia los 
niños del valle por llegar á ser buenos, 
y como lograron al fin conseguirlo! 



C A P I T U L O V . 

ALGUNOS HUEVOS QUE VALEN MAS QUE 

SI FUERAN DE OltO. 

N T R E los varios 
espectadores de 
este festejo ha-
hia oLscrvado la 
Señora un joven 
es lrangero , que 
enmedio de esta 
bulliciosa c o n 
currencia per 

manecía triste y cabizbajo. Este joven 
podia tener unos diez y seis años: esta
ba pobremente vestido; pero en lo d e 
más su porte era muy decente y su ros -
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tro fresco y sonrosado indicaba una ca
bal salud. 'Sus cabellos rubios le caian 
hasta la espalda , y llevaba descansando 
sobre el hombro un largo p a l o , á ma
nera de bastón de camino. 
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Cuando la mayor parte de los c o n 

currentes se habían ya re t i rado , se 
acercó á él la Señora, y le preguntó con 
interés la causa de su tristeza. ! A h , S e 
ñora! respondió el joven derramando 
lágrimas; mi padre, que era un.pobre 
picapedrero, ha muerto hace ya tres 

! semanas: mi madre apenas puede ga 
nar lo preciso para mantener un herma
no y una hermana que t engo , mas peque
ños que yo", y por esta razón mi tio m a 
terno quiere recogerme eri su casa y 
enseñarme el oficio de mi padre , que 
es el mismo en que él se e jerc i ta , á fin 
de que yo pueda algún dia mantener á 
mi pobre madre y atender á mi propia 
subsistencia. Me 'he puesto en camino 

•para ir á buscar á mi t i o ; he andado ya 
veinte leguas, y tengo aun que caminar 
otras tantas, porque mi tio vive muy 
lejos de aqu í , hacia la otra parte de 
las montañas. 
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Esta sencilla relación Conmovió c 

.traord.inariamc.nte á la Señora, porq 
hallaba una grande analogía entre s 
desgracias y las de la viuda del picap 
drero . Le dio al joven algunos huev< 
un poco de queso y algún dinero pa 
que socorriese á su madre. Edmun 
y Blanca también se compadecieron ( 
desgraciado mancebo , y le regalar 
de los Suyos. — « T e n , 'i di jo Bla 
c a , lleva este huevo encarnado á 
hermanita. y hazle mil. cariños de 
p a r t e . » — « Y e s t e , le dijo Edmun 
ofreciéndole uno azul, se lo darás á 
hermani to , y le dirás que venga alg 
dia á vernos , porque queremos re$ 
laríe un plato de leche y una torti 
de h u e v o s . » — S u buena madre se se 
r i ó , buscó también un huevo pintadi 
se le dio d i c iéndo le : Dale este hu( 
á tu madre : la divisa que lleva es 
mejor consejo que yo pudiera darle. 

http://traord.inariamc.nte
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El que en Dios lia confiado 
T "" No se verá abandonado. 

i Y asi este huevo no será para ella 
un presente inútil ; porque si se c o n -
•ibrma ¿ o n el precepto de esta divisa, 
será el mejor regalo que se le podria 
hacer en el mundo . 

El joven le dio cordialmente las g ra 
cias; pasó aquella noche en casa del 
molinero, y á la mañana s iguiente , así 
que los primeros rayos deJ sol. c o m e n -
•íaron á dorar las cimas de las monta 
ñas, continuó su camino bien provisto 
fde pan y queso que el molinero habia 
¡puesto en sus alforjas la noche anterior. 

Fridolin (tal era el nombre de nues 
tro joven) apresuraba su marcha á t ra 
vés de aquellas escarpadas rocas y de 
los profundos valladlos. En la tarde del 
tercer dia solo le faltaban ya algunas 
leguas hasta la morada de su t ío ; pero 
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al atravesar un sendero estrecho, prac
ticado entre las rocas, notó repentina
mente , mirando hacia el fondo de un 
horrible derrumbadero que habia bajo 
sus pies , un caballo perfectamente en
jaezado , con su usa encarnada, y sus 
riendas al parecer de o ro . El caballo le
vantó su cabeza mirando al j oven , y se 
puso á relinchar como si se alegrase 
de la presencia de un h o m b r e , y qui 
siese llamarle en su auxilio. 

«Dios m i ó ! esclamó para sí Fridolin: 
¿ c ó m o ha podido este hermoso caballo 
venir á parar al fondo de este preci 
p i c io? sin duda que pertenece á algún 
gran caballero, y quiera Dios que su 
ginete no haya sido víctima de alguna 
desgracia. Un caballo ensillado en un 
parage semejante es cosa capaz de 
asombrar á cualquiera; vamos, és pre
ciso que yo destubra este misterio. 
A pesar de lo acostumbrado que esta-
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La á andar por las montañas, tardó lar
go rato en encoadrar un camino que 
le ayudase á bajar ; pero al fin dio cpn 
una vereda que los mismos torrentes 
habian abierto entre las rocas , y que 
entonces se hallaba enteramente seca. 
•Por ella bajó sin riesgo al fondo del p r e 
c ipic io , y allí encontró recostado en la 
pendiente de una roca un hombre de 
figura noble y armado de caballero. T e 
nia aun lado su casco adornado de b r i 
llantes plumas, y al otro su lanza; p e 
ro el caballero estaba estremadamente 
pálido, y el joven dudó al pronto si 
estaría muerto ó si se habria dormido . 
Al fin, lleno de compasión, se acerca á 
él, le toma suavemente la mano y le 
d i ce : ¿Tenéis necesidad de algún s o 
corro, buen Señor ? 

El caballero abrió entonces los o j o s , 
miró fijamente al desconocido j oven , 
y haciendo vanos esfuerzos por hablar 
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llevó la mano á la boca; y después le 
señaló al casco que*estaba á su lado. 
Fridolín comprendió que queria beber 
y tomó el casco para i r á traerle agua. 
Algunos sauces ya viejos que alcanzó 
á ver en una hondonada, le indicaron 
que no dejaria de encontrarla por allí* 
cerca. Recorr ió todas aquellas ense
nadas , abriéndose- camino entre los 
matorrales y las rocas, hasta que pisó 
un terreno, húnjpdo , y dio poco des
pués con un arroyuelo , cuya corr ien
t e , pura y trasparente como un cris
tal , salia de entre unas rocas cubier
tas de musgo. Fridoliu llenó el casco 
de agua , y , vino corriendo á o fre 
cérselo al cabal lero , que bebió con la 
mayor ansiedad, *y tomando de rato en 
rato algún descanso. Al fin recobró el 
uso de la palabra y volviéndose esclamó: 
«Gracias á D i o s , y también á t í , buen 
j o v e n ; sin duda que Dios te ha envia-
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do para que yo no muera miserable
mente éiv este precipic io . Pero ¡cómo 
me devora el hambre! no tendrias al 
gún pedazo de pan que poder darme! 

Diosmio! Dios mió! esclamó Fridol in ; 
que no lo hubiera yo sabido antes! ya 
he consumido todo el pan y el queso 

.que llevaba en las a l f o r jas ! . . . Pero 
aguardad , esclamó repentinamente y 
trasportado de alegría: aun conservo 

, mis huevospintados; es un alimento sa
no y muy nutrit ivo. 

Y sentándose al momento á los pies 
del caballero., sobre el musgo de las 

- piedras, saca los huevos de sus alforjas, 
le quita á uno la cascara, lo corta con 
su navaja en largos trozos á modo de 
cascos de manzana, y se los hace comer 
al estranjero pedazo por pedazo ; este 
bebia y comia alternativamente. 

Fridolin iba ya á romper el tercer 
huevo, cuando el desconocido se lo 
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impid ió : — « N o m a s , no mas , l e dijo; 
no es prudente comer mucho 'de una 
v e z , sobre todo después de tan larga 
abstinencia: lo que he comido me bas
ta por ahora. Y en verdad que nada he 
hallado nunca tan grato al paladar; es 
un manjar de rey. Gracias á D i o s , ya 
me siento con mas fuerzas, continuó 
poniéndose en pié. Oh ! si tú no hubie 
ras venido en mi ayuda , esta noche hu
biera sido sin duda la 'ú l t ima de mi 
ex is tenc ia ! » 

— « ¿ Y cómo e s , noble cabal lero , le 
dijo Fridolin examinando de mas cerca 
su brillante cota de armas y sus ricos 
vest idos , que habéis venido á parar con 
vuestro caballo en el fondo de este hor 
rible prec ip ic io? » 

— « Y o no soy mas que un simple es 
cudero ( 1 ) , le respondió el desconocido, 

(I) En la edad inedia cada caballero lenia 
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y hace ya muchas semanas que estoy 
corriendo estas cercanías en servicio 
de mi Señor. Me he estraviado en estas 
montañas tan pobladas de á r b o l e s , y 
habiéndome cogido en ellas la n o c h e , 
de repente , y en medio de la profunda 
oscuridad que reinaba alrededor de m í , 
caí con mi montura desde aquella roca 

• escarpada hasta el fondo del prec ip i 
cio. Mi cabal lo , que tiene muy buenas 

> piernas, no se ha hecho mal alguno; pe 
ro yo me he estropeado un pié de tal ma
nera, que no hé podido dar un paso, ni 
volver*á montar. Es en verdad un mila
gro que el caballo y el giiu^te no hayan 

á su servicio uno ó mas escuderos v pages. Nin
gún gentil-hombro era armado caballero hasta no 
haber pasado por estos dos grados. Obligando á 
los hijos de lamilla á esle aprendizage, en cierto 
modo servil, se les enseñaba o-uc antes de llegar 

< á mandar, es necesario aprender á obedecer. 



84 

muerto á estos horas; y nunca daré á la 
Prov idenc ia bastantes gracias por su 
bondad! Aunque curé en cuanto pude 
mi her ida , me entró al momento una 
fiebre ardiente ; y ya me habia familia
rizado con la idea de morirme de ham
bre en medio de estas rocas, cuando 
tú , buen j o v e n , te me has aparecido. 
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como un a n g e f d e l c i c l o ! Pero d íme , 
qué feliz casualidad te ha traído á e s - • 
te horroroso desierto?* 

Fridolin le contó lo que ya sabéis, 
¿iños m í o s , y el escudero no cesó de 
prestarle la mayor atención in ter -

-rümpiéndole algunas veces con sus p r e 
guntas .—«Estos preciosos huevos e n 
carnados y . azules son maravillosos,» 
•dijo mirando los pedazos de las cas
caras esparramados por el suelo; « y o 
no, he visto nunca otros por el estilo. 
Enséñame el que has vuelto á colocar 

;en tus alforjas.» 
Fridolin se lo dio y le contó c o m o 

habia llegado a sus manos. El escudero 
. miró este huevo con especial atenc ión , 
y sus ojos se arrasaron de lágrimas. 
¡Dios m i ó ! e s c l a m ó , lo que dice este 
huevo es una verdad muy consoladora 
para mí y que* la esperíencia me ha 
confirmado muchas veces: 
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El que en Dios lin confiado 
No se \erá abandonado. 

Es precisamente lo que á mi me aca
ba de suceder. Desde el fondo de es
te abismo he rosado á Dios fervorosa-
mente que viniese en mi a y u d a , y su 
bondad ha oido mis ruegos. Benditos 
sean los generosos niños que te han 
dado estos huevos! No pensarían ellos, 
cuando te los d i e r o n , que habian de 
salvar la vida á un estrangero. Bendita 
mil veces la caritativa Señora que ha 
escrito «sobre este huevo un precepto 
tan admirable ! . . . Dame este huevo, 
p r o s i g u i ó ; quiero conservarlo para te 
ner siempre á la vista la hermosa divisa 
que lleva escrita : mis hijos y mis nietos 
tendrán mas confianza en Dios cuando 
la hayan visto y le id? . Mis descendien
tes contarán quizá á sus hijos dentro 
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de algunos siglos como Dios libertó á 
uno de sus antepasados de una muerte 
cruel por medk> de algunos huevos. Y o 
también quiero darte en cambio alguna 
cosa.»'Y d i c i e n d o , sacó su bolsa y le 
dio una moneda de oro por cada huevo 
qué habia c o m i d o , y dos por el que 
queria conservar. Sin embargo , Jueron 
precisas las mayores instancias del e s 

cudero para que Fridolin consintiese 
en desprenderse de aquel huevo . 
- El caso e s , dijo el forastero alzando 
los ojos al c i e l o , que la noche nos va 

'á sorprender en este s i t io , porque ya 
los arbustos y las rocas de las monta 
ñas rellejan los últimos rayos del sol 
poniente: es necesar io , p u e s , tratar 
de salir de a q u i : vé si puedes ayudar
me á montar á caballo; y el mismo c a 
mino que te ha introducido en este h o r 
rible despeñadero, donde no han p e 
netrado jamás los rayos del s o l , espe -
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r o , Dios med iante , que nos servirá pa
ra salir de él . 

Fridolin le ayudó á colocarse sobre 
su cabal lo , y llevaba á este de la.brida. 
A pesar del -trabajo que les costó vol
ver á hallar aquel sendero tan oculto , 
llegaron por fin á dar con él y á poder 
subirla». O h ! y qué placer esperimen-
tó el escudero cuando al salir del pre
cipicio que había mirado ya como su 
sepulcro , volvió á ver otra vez el sol y 
las florestas vecinas , iluminadas con sus 
últimos resplandores! 

« A u n llegaremos hoy en casa de mi 
t i o , le dijo Fridol in . Y o camino á buen 
paso y creo que vuestro caballo no se 
quedará atrás: mi tio es un buen hom
b r e , y os recibirá con la mejor volun
tad. En su casa tendréis no solo una 
cama sino la mas esmerada asistencia, 
hasta que os vuelva á ver en cabal 
salud. 
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Llegaron en e fec to , apenas entrada 
noche, en casa del honrado picape-

lero. Este recibió al escudero con la 
layor alegría y felicitó a s a sobr ino , 
ándole algunas palmaditas en la espal-
a, por lo bien qu# se- habia portado . 
TÍdolin le hizo presente sus escrúpu-
>s de no poder ser fiel á su palabra y 
evar á su madre y á sus hermanos los 
tevos que le habian dado para ellos. 
En verdad, le dijo su t i o , que no te 
ntiendo desde que te estoy oyendo 
ablar de huevos encarnados , azules y 
e otros colores , y no sé que puedan 
>ncr estos huevos que los hagan m e j o -
ÍS que los de las demás aves,, que tam-
ien los ponen muy lindos y delicados; 
ero aun cuando fuesen de oro p u r o , no 
i podia haber hecho de ellos un uso 
íe jor , puesto que 1 ellos; han sido la 
lusa de que este digno escudero no 
i haya muerto de hambre, y.te han 
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proporcionado la ocasión de hacer una 
buena obra. T ú has obrado como la 
piadosa Samaritana; y por lo que á mí 
t o c a , voy á hacer las veces de mayordo
mo mayor. Pero tú no pagarás nada, 
¿ me entiendes ? aáedió sonriéndose. 

El escudero le enseñó el huevo con 
la divisa. En verdad que es muy lindo, 
le dijo el artesano á su sobrino: pero dé
jaselo al Señor que lo conserve ; e?te 
dinero le será mucho mas útil á tu 
madre. V e n , voy á cambiártelo. El jo
ven se quedó atónito al ver la gran can
tidad de dinero que recibió por é l , por
que' no conocía el valor del oro . He 
aquí una divisa, dijo el t í o , que ven
drá á ser también para tu madre una 
dulce verdad: 

El que en Dios ha confiado 
IÑo se verá abandonado. 

Esta máxima vale cien veces mas que 
todas las riquezas posibles; pero es me-
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nester que se acuerde de ella sin n e -
eésidad del huevo. T ú , sobre t o d o , h i -
j l 'mio, procura no olvidarla jamás. 
^ El escudero permaneció en casa del 

Btten picapedrero hasta que su salud 
se restableció completamente, y antes 
de separarse de esta familia hospitala
ria j no se descuidó en dejar á todos 
los individuos de ella muestras inequí
vocas de su gratitud y reconoc imiento . 



C A P I T U L O VI . 

UN III E V O E N G A S T A D O E N O R O V l ' E U I . A S . 

«AscuiuiinnoN por 
fin la primavera y 
el verano sin que 
ninguna novedad 
ocurriese en las 
regiones del va
lle. Los carbone
ros cultivaban sus 

reducidos campos y volvian de nuevo al 
bosque para hacer el carbón; sus muge-



9 3 
res cuidaban de las casas y criaban mu
chas gallinas; y los niños preguntaban 
sin cesar si no volveria pronto la Pascua. 
JPero en tanto que los habitantes del 
valle se sentían -dichosos y contentos , 
la estrangera parecía muchas veces su 
mergida en una profunda tristeza; el 
buen anciano que la habia acompañado, 
y que desde el principio de su fuga á 
estas montañas, hacia de t iempo en 
tiempo espediciones mas ó menos c o r 
tas para cuidar de los intereses de la 
casa, se hallaba de algún tiempo á e s 
ta parte imposibilitado de salir del va
lle, porque estaba enfermo constante
mente, y desde que llegó el t iempo de 
las vendimias y los arbustos vieron pa
lidecer sus hojas con la venida de o t o 
ño, apenas pudo hacer otra cosa que 
salir á tomar el sol á la puerta de la 
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casa, que era con efecto su ocupación 
favorita. La Señora derramó en silen
cio algunas lágrimas de compasión que 
le arrancabar. los. sufrimicntoi del p o 
bre anc iano , único apoyo que le que
daba y que muy pronto esperaba per
der para siempre. No la afligía menos la 
idea de que es t^ muerte habia de pr i -
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varíe de las noticias que este fiel ser
vidor le solia traer de su patria; y de 
que vendría á ser olvidada de todo el 
mundo en este valle oscuro é ignorado 
de todos. 

Un nuevo sucejo vino en esta oca
sión á acabar de afligir á la Señora , y 
á escitar mas y mas sus temores. 
• Los carboneros al retirarse una ma
ñana del bosque , contaron que la no 
che anterior, estando ellos tranquila
mente sentados alrededor de sus h o 
gueras de carbón , vieron acercarse á 
ellos cuatro estrangeros, que llevaban 
las cabezas cubiertas con unos cascos 
de h ierro , é iban todos vestidos del 
mismo metal , ciñendo al lado izquierdo 
unas largas espadas. Eran gentes de la 
comitiva del conde de Schraffeneck, 
que habia llegado á aquellas montañas 
con un considerable número de caba
lleros, los cuales se habían informado 
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de todo lo que pasaba en los alrede
dores . 

El mol inero . se apresuró á comuni
car esta noticia á la Señora , á qukn 
encontró sentada delante de la cama 
de R u n o que estábil enfermo. Al oir 
de boca del molinero el nombre de 
Schroffeneck se quedó pál ida 'como la 
muerte . «Oh Dios mió ! esc lamó, es» 
es mi mas cruel enemigo;, mi vida es 
seguramente l o q u e viene buscando. . . 
Si los carboneros le han descubierto 
mi re t i ro ! . . . » El molinero le aseguró que 
en todo cuanto le habia contado no 
habia habido la menor referencia ha
cia su persona. Que estos recienve-
nidos solo se habían acercado al fuego 
para calentarse y continuar su camino 
al rayar el dia. Sin embargo , no creyó 
conveniente ocultarle que aun circula
ban algunos por las montañas. 

Oh buen Uswaldo! le dijo la Señora 
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al molinero; en el t iempo que he vivido 
cerca de todos vosotros , después que 
me recogisteis en e s t | casa, he llegado á 
conoceros y apreciaros c omo un h o m -
fcre honrado y virtuoso. V o y , p u e s , á 
confiaros hoy el triste secreto de mi 
Yida y á descubriros mi c o r a z ó n , a lte
rado en estos momentos por el temor 
mas cruel que puede afligir á una m a 
dre; estoy segura de que no habré con
tado en vano con vuestros consejos y 
vuestro generoso ausilio. 

« Y o soy Rosalinda, bija del duque 
de Borgoña. Dos nobles condes se d i s 
putaban mi m a n o : I lannode Schroffe-
neck y Arno de Lindembourg . Hanno 
era el señor mas rico y mas poderoso 
de la comarca , y poseia gran número 
de castillos y de hombres de guerra; 
pero no era honrado ni leal; A r n o , por 
el contrario, era el caballero mas n o 
ble y mas valiente del país; pero era 

Los lis. DE Ps. í 
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pobre en comparación de H a n n o , por
que no habia heredado de su noble y 

generoso padre njas que un viejo cas-
tuto heredi tar io , y su carácter franco 
y leal se oponia á toda rapiña y á todo 
medio ilícito que pudiera enriquecer
le . El fue el q u e , con anuencia de mi 
padre , obtuvo la preferencia en mi c o 
razón; nos casamos al fin y yo aporté al 
matrimonio algunos magníficos casti
llos y otros hermosos dominios. "Asi 
reunidos , disfrutábamos de tan dulce 
fe l i c idad, q u e ' e l cielo mismo no hu
biera podido ofrecérnosla mas pura y 
deliciosa. 

Hanno de Schroffeneck burlado en 
sus esperanzas concibió u n ] odio v i o 
lento contra nosotros y se declaró nues
tro mas cruel e n e m i g o ; pero ocultando 
su có lera , no se atrevía á principiar las 
hostilidades. En el entretanto mi ma
rido se vio obligado á seguir al E m p e -

98 
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rador en una guerra que emprendió 
«ontra las naciones paganas y bárbaras. 
Hanno debía también acompañarle á es
ta espedicion; pero retardando sus pre 
parativos bajo diversos pretestos , se 
quedó por fin, aunque prometiendo ir 
á reunirse con ellos lo mas pronto que 
le fuese p o s i b l e . — ¡ A y de mi ! En tanto 
que Arno defendia con sus vasallos las 
fronteras de la patr ia , y que emplea
ban todas sus fuerzas en rechazar a sus 
poderosos enemigos , el traidor y c o b a r 
de Hanno invadió nuestros dominios , 
en los^cuales no se encontraba e n t o n 
ces persona alguna capaz de resistir es
ta indigna^violacion. Devastó y asoló 
cuanto cayo bajo sus m a n o s ; se apode 
ró de todos nuestros castillos f uno á 
U O D , y ya no me,quedó mas rraeidko de 
salvación que el de huir secretamen
te con mis dos niños queridos. El buen 
anciano Kuno fué mi único protector 
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durante esta peligrosa fuga, en la que 
á cada instante estuve en peligro de 
caer en las manos de Hanno. Por fin 
llegué á introducirme en estas monta
ñas , donde he hallado un asilo seguro 
y pacífico. 

« Y o pensaba permanecer aquí has
ta que mi esposo volviese de la guerra 
y arrancase nuestros bienes á ese in 
justo usurpador. Kuno pasaba las mon
tañas de tiempo en tiempo para ir á 
mi patria y traerme noticias de la guer
ra ; pero siempre volvía triste : Hanno 
ocupaba aun nuestros d o m i n i o s ^ y en 
las fronteras contínuaba # una encarni
zada guerra con fortuna var^ . Hé aquí 
que ya hace un año se halla enfermo el 
buen K u n o , y en todo este tiempo ca
rezco de noticias de mi desgraciado|pa¿s 
y de mi adorado esposo. ¡Dios mió ! qui
zá á estas horas ha sucumbido ya.bajo 
el acero enemigo !• Quizá H a n n o , que 
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se encuentra cerca de nosotros con-su 
gente , conoce mi asilo s e c r e t o ! . . . Y 
qué seria entonces de m í ! . . . La muer 
te seria el bien mayor que podría reci 
bir de la Providenc ia . . . ! Oh # mi buen 
Osrvaldo, hablad á los carburaros ; d e 
cidles que no me hagan traición por 
cuánto hay en el mundo . » .—«Haceros 
traic ión! . . . le d i j o , interrumpiéndola 
el mol inero : yo os respondo de todos 
ellps: no hay uno solo que no saerifi-
case^su vida por vos. Antes que el c o n 
de de Schroff'eneck llegase ,á haceros la 
menor ofensa, tendria que pasar sobre 
los cuerpos de todos nosotros . Estad 
tranquila, noble Señora . » Los carbo 
neros, enterados por el m o l i n e r o , la 
hicieron iguales o f rec imientos ; « Q u e 
vengan cuando quieran, esclamaron t o 
dos , nosotros les enseñaremos el c a 
mino con nuestras palas y nuestras 
horquillas.» 
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Sin embargo de estas muestras de in

terés hacia su persona , la Señora pa
saba una vida triste y penosa, siempre 
llena de precauciones y acometida de 
continuas^larmas. No se atrevia siquie
ra á salir de su habitac ión , y apenas 
permitia a los niños que se asomasen 
al dintel de su puerta. Por fin, cuán
do la tranquilidad volvió á reinar en 
las montañas , y no se volvió á oir ha
blar de hombres armados , se aventuró 
á emprender un pequeño paseo en un 
hermoso dia hacia el fin del otoño en 
que el sol volvió á ostentar subri l lo , des
pués de uuaslargas y prolongadas lluvias. 
Habia á poca distancia de la cabana 
una pequeña capilla rúst ica , construi
da de madera de a b e t o , y enteramente 
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abierta por delante. En el fondo se veia 
la huida á Egipto, cuadro precioso que 
Kuno babia traido un dia consigo v i 
niendo de una de sus espediciones, p a -

„ra proporcionar á la Señora el c onsue 
lo qu||su vista podia prestarle eñ su 
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propia huida. A la espalda de esta ca
pilla se elevaba una imponente masa 
de peñascos asi como su frente y.su 
entrada estaban cubiertas por unos co 
pudos y hermosos abetos : . y conducía 
á esta ermita un camino llano y agra
dab le , cubierto de céspedes , y rodea
do á derecha é izquierda de arbustos 
y de caprichosos pénaseos. Este apar
tado sitio era por su posición particu
lar tan silencioso y melancó l i co , que 
era imposible estar en él sin sentir la 
mas profunda emoc ión . 

Este era el paseo favorito de la Se
ñara. Allá dirigió sus pasos aquel dia, 
aunque no sin cierta inquietud y agi
tada por un secreto presentimiento. 
Arrodil lóse con sus niños sobre un re
clinatorio que estaba á la entrada de 
la capilla. La semejanza de su suerte 
con la de la madre del Salvador, que . 
también se vio obligada á huiy^tón su 
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á país c s t rangero , la conmovió v í 
ante, y lágrimas de dulce» consuelo 
ban abundantes sus mejillas. Los 
s se entretenian en coger moras 
as zarzas que pendían .de las r o -
y la figura de esta fruta los hacia 

ha gracia , porque parecían raci -
pequeñitos de un negro muy b r i -

;e. P o c o á poco se fueron alejan-
una gran distancia de la capilla, 

n tanto que la Señora permanecia 
sentada, pensativa y sola en aquel 
, un peregrino salió rcpentinamen-

2 entre las rocas y se acercó á ella, 
a, como todos los peregr inos , un 
) trage negro con su pequeña es-
na : su sombrero estaba todo a d o r -

i de conchas , y llevaba en la m a -
ín largo bastón blanco. Parecía ya 
bre de muy avanzada edad; pero 
entibiante conservaba un aire de 
eza y de dignidad. Sus largos c a -
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b e l l o s , que caían por entrambos lados 
de su calpza en madejas lisas y c o m - % 

pactas y su larguísima barba , eran de 
una estremada blancura; pero un en
carnado muy vivo coloreaba aun sus 
mejillas. La aparición repentina de 
este hombre asustó á la Señora; pero, 
el desconocido- la saludó muy respe
tuosamente y entró con ella en con- ' 
versación. La Señora sin embargo guar
dó una prudente reserva en sus pala
b r a s , porque lo miraba con temor y 
desconfianza, como si hubiera queri
do penetrar en el fondo de su corazón 
y saber allí si podia ó no confiarse á es
te h o m b r e , que tan repentinamente 
se le habia aparecido. 

«Noble Señora , le dijo al fin el pere
grino : nada temáis ni sospechéis dé 
m í : no me sois tan desconocida como 
quizá lo imagináis en este momento . 
Sé que sois Rosalinda de Borgoña; y 
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sé también las horribles desgracias que 
os nan obl igado á buscar un asilo en 
estos áridos peñascos. A vuestro espc^-
so , del que estáis ahora separada, t a m -

. bien le conozco perfectamente.. Muchas 
cosas, Señora , han pasado en el man
do de¿de que vos vivís aislada en este 
desierto : y si queréis saber nuevas del 
honrado Arno de L i n d e m b o u r g , si su 
memoria no se ha borrado aun de vues
tro corazón , yo puedo daros noticias 
recientes y agradables. Ya tenemos 
paz: el príncipe cristiano ha vuelto 
otra vez á sus Estados cubierto de g l o 
ria : vuestro esposo ha reconquistado 
todos sus b ienes ; y ha puesto en fuga 
al traidor H a n n o , que se ha salvado 
<on sumo trabajo en estas montañas, 
habiendo tenido ya que huir mas lejos. 
1E1 único deseo del valiente Arno es 
•ya tan solo el de volver á encontrar su 

«•adorada esposa. 
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« O h D i o s ! esclamó Rosalinda: ;qué 

noticia tan fel iz ! Oh ! yo te l l o y * r a -
c ias , Dios m i ó ! » y cayendo sobre sus 
rodillas comenzó á derramar lágrimas 
a b u n d a n t e s . — « S í , pros igu ió : tú has 
visto correr mis lágrimas, has oido mis 
sollozos y has escuchado mis rgegos; 
yo te doy las gracias , oh Dios mió! Ar
n o ! A r n o ! que llegue el instante feliz 
en que pueda volver á verte , y colocar 
en tus brazos á nuestros queridos hi
j o s , tan jóvenes aun á tu partida, pa
ra que tu puedas oir por la primera vez 
de sus inocentes labios el dulce nom
bre de padre ! » 

— « ¿ D u d á i s a u n , le dijo entonces 
al p e r e g r i n o , si pienso todavía en mi 
e s p o s o , y si su memoria no se ha bor
rado de mi c o r a z ó n ? . . . V e n i d , venid, 
hijos míos , gritó ella á Edmundo y á* 
Blanca que se mantenían á cierta dis
tancia y miraban cuidadosamente a i r e - . 
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cienllegado: venid p r o n t o . » Y los n i 
ños se acercaron corr iendo. 

— « T ú , E d m u n d o , le di jo la Señora 
abrazándolo y tranquilizándolo para 
que nada temiese y hablase con toda 
confianza, repite delante de este S e 
ñor la súplica que todas las mañanas 
dirigimos á Dios por tu padre. El n i 
ño se arrodilló c omo tenia costumbre 
de hacerlo s iempre, aun cuando la rec i 
taba para aprenderla de m e m o r i a , cru
zó piadosamente las m a n o s , y después, 
levantando los o jos al c i e l o , dijo c on 
emoc i ón : ¡Oh Señor n u e s t r o , que es
tás en los cielos! dígnate tender u n a m i -
rada de compasión sobre estos " o s p o 
bres huérfanos ! No permitas que nues
tro, padre perezca en los combates. 
Nosotrosprometemosserbuenospara re
gocijar su corazón cuando nos hayas con
cedido la gracia de volver á verle. ¡Oh 
Dios de bondad! Escucha nuestro r u e g o . 
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— ( ( Y t ú , Blanca, le dijo en seguida 

á la, preciosa niña con sus blondos ca
bellos y sus mejillas'de color de rosa, 
di c omo pedimos á Dios por tu padre 
antes de acostarnos. » Blanca cruzó sus 
manecitas como su hermano , levantó 
al cielo sus oj itos azules y dijo con 
una voz dulce y timida. « S e ñ o r nues
tro que estás en los c ie los , antes de en 
tregarnos al s u e ñ o , te pedimos por 
nuestro padre que está sobre la t ier
ra. Proporciónale como á nosotros un 
lugar de r e p o s o , y que tus ángeles le de
fiendan de todo mal. Dale también á 
nuestra madre ifh dulce sueño que la 
alivie*tin instante de las penas que la 
afligen y consumen; ó si quieres m e 
jor privarla de é l , haz que sea' mas 
provechoso el sueño que duerma nues
tro padre. O h ! pueda ser esta n o 
che la última de nuestra cruel se
paración ; pueda llegar cuanto an-
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tes el dia feliz que habrá de r e u n i m o s ! 

— A s i sea! esclamó su madre levan
tando al cielo sus manos cruzadas y b a 
ñadas de lágrimas. 

Al contemplar este espectáculo , ya 
no pudo el desconocido contener las 
lágrimas que brotaban de sus o j os . 
Despójase en un momento de todo su 
traje de peregr ino , su b a r b a , su b lan 
dí cabellera y su bastón de camino , y 
aparece bajo aquella ropa un cabal le 
ro joven y h e r m o s o , lleno de vigor y 
de vida, cubierto de oro y de piedras 
preciosas: tiende « í s brazos hacia la 
Señora y los n i ñ o s , y esclama con un 
acento c o n m o v i d o : « O l í R o o l i n d a , 
mi esposa! E d m u n d o , Blanca , mis h i 
jos queridos!» 

" — R o s a l i n d a , fuera de sí de alegría 
al ver esta repentina aparic ión , se q u « -
dó como cortada. Los n i ñ o s , que al 
rér las lágrimas del p e r e g r i n o , se ha-
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Lian vuelto hacia su madre como pi 
diéndole algún consuelo para este hom
b r e , se separaron al oirle pronunciar 
sus n o m b r e s , y se quedaron atónitos 
al ver aquel mi lagro , porque ellos creian 
que de anciano se habia convertido 
repentinamente en un ángel del c ie 
l o ; tan hermoso les pareció su padre 
en aquel m o m e n t o . Las leyendas mi
lagrosas que su madre les habia coff-
tado algunas v e c e s , fortalecían mas y 
mas su creencia ; y Arno pasaba en 
efecto por el guerrero mas hermoso 
del e jército Cr is^ano. ¡Cuál fué su 
alegria cuando su madre les dijo que 
este bijjíirro caballero era el buen pa
dre de quien ella les habia hablado 
tantas veces! P a d r e , madre é hi jos, 
todos tan dichosos , al verse asi reuni
das después de tan cruel separación, 
no notaban que las horas iban pasando 
como segundos. Pero también es c ier -
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toque habían sido bien prolongadas las 

.angustiasde su larga ausencia. 
Arno contó á su familia que había 

venido á toda priesa con una n u m e r o 
sa escolta, con el único fin de e n c o n 
trarla; pero que la dificultad de a q u e 
llos caminos , le habia obligado á d e 
jar su comitiva á alguna distancia, y se 
habia adelantado solo y á p ié , con el 
jrage de peregrino (de l cual se servían 
entonces con mucha frecuencia las 
personas de distinción que viajaban de 
incógnito) á fin de poder llegar mas 
pronto á su lado, á -favor de este p ia 
doso disfraz, informarse de la salud de 
ella y de sus n iños , y prepararla á es
ta repentina vuelta.—Rosalinda le p r e 
guntó como habia llegado á descubrir 
ju retiro. 



114 

« O h Rosalinda! le respondió: nues
tra reunión es debida á tu caridad pa
ra con los p o b r e s , y sobre todo coni los 
muchachos de este val le : esta caridad 
es el medio de que Dios se ha servido 
para volver á este padre al seno de sus 
hijos.^Sin tus generosos sentimientos 
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no nos hubiéramos visto tan pronto , 
y quizá jamás; porque tus enemigos 
te rodeaban por todas p a r t e s , y h u 
biera* caido en su poder muy fácil
mente.—Después de mi llegada á e s 
tas montañas con mis so ldados , es 
cuando Hanno y los suyos las hau aban
donado. Mira, añadió enseñándole el 
buevo pintado que .llevaba esta' divisa: 

El que en Dios 1w eoníiado 
?ío se verá abandonado. 

«Este huevo ha sido en las manos de 
Dios el instrumento de nuestra r e u 
nión. Hace mucho t iempo que yo e n 
viaba muchas gentes en busca tuya; 
pero*siempre en vano. Al fin un* dia vi 
llegar de una de sus espediciones á E g -
ierto mi e s c u d e r o , cuya larga ausen
cia me habia hecho considerarle c omo 
perdido. Habia caido en tm precipicio 
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y en él hubiera fallecido de hambre, 
si un joven desconocido no le hubie
ra salvado la vida por medio de algu
nos huevos que le suministró. Este 
joven le dejó además en memoria de 
su buena a c c i ó n , un huevo en el cn«l 
estaba escrita esta máxima. Gran Dios! 
cuál fué mi sorpresa al reconocer en 
él tu letra al primer golpe de vista. Al 
momento montamos á. cabal lo , y nos 
dirijimos á toda priesa hacia la can
tera de mármol en que trabajaba el 
buen j o v e n , y él nos enseñó el cami
no que conduce á tu ret iró . As i , ya tú 
ves que si no hubieras tenido la inge
niosa idea de dar á los niños esta di
versión con el festejo de los huevos' 
p intados : si no hubieras añadrdo á 
este beneficio el de suministrar bue
nas lecciones á su entendimiento , y di
rigir su corazón por medio de estas 
bellas sentencias; y si por úl t imo, vo-
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sotros , Edmundo y Blanca , mis q u e 
ridos hijos , no hubieseis sido compasi 
vos pata con el pobre estrangero , no 
habría llegado aun este venturoso dia. 
Todas las obras buenas , por p e q u e 
ñas que en si sean, llevan siempre con
sigo la bendición del c i e l o , con tal que 
salgan de un corazón p u r o , y que se 
hagan sin. la esperanza de una r e c o m 
pensa. Es un grano de siembra que 
produce frutos abundantes y copiosos. 
Las buenas obras reciben siempre, por 
la voluntad de D i o s , s*u gafardojí s o 
bre la tierra. Tenedlo siempre p r e 
sente, queridos hijos mios. Dad l i 
mosna á los p o b r e s , de buen corazón: 
Itaced por proporcionar á los demás 
todas las recompensas de que se ha 
llan privados; asemejaos á vuestra bue 
na madre; ayudadlos en- sus necesida
des, y vosotros mismos seréis un día 
socorridos. Sed misericordiosos y al-
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canzareis así misericordia. ' Entonces 
podréis confiar tranquilos en la Provi
dencia , y el porvenir realizará eti voso
tros la verdad eterna escrita sobre la 
frágil cascara de este h u e v o : verdad, 
cuya benéfica influencia esperimenta-
mos hoy mismo . Dios no deja nunca 
desamparados á los b u e n o s : vuestra 
historia misma lo prueba demasiado 
b i e n , y para recuerdo de ella haré e n 
gastar este huevo en oro y perlas, y lo 
colgaré en el altar de nuestro oratorio. 

Entre tanto.*se iba acercando ya la 
n o c h e , y algunas estrellas comenzaban 
á luc i r . El conde Arno , precedido de 
sus niños y acompañado de Rosalinda, 
volvió á su habitación campestre , don
de les aguardaba un nuevo motivo de 
alegría. El escudero Egberto y su l i 
bertador Fr ido l in , que habian ya lle
g a d o , se estaban entreteniendo con el 
anciano K u n o , quien al oir la noticia 
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de la vuelta de su amo , habia virelto á 
recobrar sus fuerzas y aun la salud. 
El buen Fridolin se dirigió el pr imero 
á su encuentro : la saludó á ella y á sus 
niños como a antiguos c o n o c i d o s , y 
les dio una sencilla y cordial enhora 
buena por las felicidades que Dios les 
habia concedido en aquel dia. A c e r c ó 
se en seguida E g b e r t o , el escudero á 
quien los huevos habian vuelto á la v i 
da, é inclinándose con r e s p e t o , le d i 
jo : permit idme , graciosa condesa, que 
bese la mano bienhechora de que Dios 
se ha servido para proteger mi existen
cia. El conde abrazó á Kuno como el 
mas fiel de sus servidores , y estrechó 
cordialmente , lleno de la mas dulce 
e m o c i ó n , la mano del honrado m o l i 
nero , el cual para asistir mas d igna 
mente á esta dichosa fiesta de familia, 
se habia puesto envestido de los domin
gos. Todos cenaron juntos aquella n o -
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che , con el corazón lleno de alegría y 
de ternura. 

A la mañana siguiente el valle todo 
entero resonaba con los gritos y 'cánti
cos de alegría. La nueva de la llegada 
de un grande y poderoso S e ñ o r , que 
era el esposo de la S e ñ o r a , puso 
á todo el mundo en conmoc ión . Gran
des y pequeños corrieron todos á verle, 
y rodearon la casa por todas partes. El 
conde salió con su esposa y los niños, 
saludó con cariño á todas estas buenas 
gentes , y les dio gracias por todo lo 
que habian hecho en obsequio de la 
eondesa y de sus hi jos . Oh l no somos 
nosotros los bienhechores , esclamaron 
todos con las lágrimas en los o jos . Es 
ella la que nos ha colmado de benefi
c ios . El conde se entretuvo con ellos 
un largo rato , habló á cada uno en 
particular , y todos quedaron encanta
dos de su afabilidad. 
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repentinamente entre dos montañas 
pobladas de árboles que cercaban el 
valle, una multitud de escuderos á pie 

En el entretant^iba llegando la c o 
mitiva del conde , a la cual los c a r b o 
neros le habian enseñado el camino . 
Al sonido de la trompeta aparecieron 
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y á caballo ; cuyas Wizas y armaduras 
brillaban al reflejo de los rayos del sol. 
Todos saludaron á la condesa con las 
mayores demostraciones de alegría ; y 
los ecos de las ro cas , como si hubie
sen querido manifestar también su ale
gría , repetian sus continuas aclama
ciones , hasta perderse su voz en las 
dilatadas honddras de los valles 

A r n o permaneció aun algunos dias 
en el valle ; el dia antes de partir con 
su familia y acompañamiento dio una 
magnífica comida á todos sus habitan
tes . El molinero y los carboneros 
estaban sentados entre los caballe
ros y los escuderos vestidos de oro y 
de brillantes armaduras , y la mesa 
presentaba asi un aspecto mucho mas 
v a r i a d o . — A l fio, de la comida , el con 
de hizo ricos presentes á estos huéspe
d e s , y principalmente al molinero. 
Marta se quedó al servicio de Rosalin-



1 Í 3 
da; la suerte de la madre del buen F r i -
dolin y de sus hermanos quedó asegu
rada ; y al despedirse Arno les dijo di 
rigiendo las palabras á los hijos de los 
carboneros : « Q u i e r o , buenos amigos 
míos, hacer una pequeña fundación en 
memoria de lacs tanc ia de mi muger 
y mis hijos en este valle. Todos los 
años se distribuirán huevos de c o l o r . » 

— « Y y.o , : id i jo la c o n d e s a , quiero 
hacer esta costumbre estensiva á todo 
nuestro c o n d a d o , y celebraré las Pas 
cuas, en memoria de mi l iber tad , dis
tribuyendo á todos los niños huevos 
pintados.» 

Asi se verificó en e f e c t o , y se les 
llamaba Huevos de Pascuas: esta c o s 
tumbre se propagó poco á poco eu t o 
do el pais. 

Los habitantes de los demás paises 
d o n d e se generalizó este u s o , dec ían: 
«La libertad de la condesa v de su es -
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cudero nos es demasiado indiferente 
para que celebremos su memoria ; pe 
ro estos huevos pintados deben ser pa
ra nuestros hijos una enseñanza mas 
útil y mas grande : ellos les recorda 
rán otra libertad que nos toca mas de 
cerca ; la de nuestros p e c a d o s , la del 
mal de la muerte por aquel que resu
c itó y que venció el mal. La Pascua es 
una verdadera fiesta de libertad ,*y la 
alegría que con ella procuramos á nues
tros hijos es conforme con las institu
ciones del Salvador. El amor que hace 
la felicidad de los grandes y de los pe
queños , ¿ n o es el resultado de nues
tra santa religión y el carácter de sus 
verdaderos adoradores? S í : la costum
bre de repartir estos huevos á los ni
ños , puede servir también á los pa
dres y á todos los hombres en gene
ral , recordándoles el amor de Diof 
para con e l l o s , y ofreciéndoles una 
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inda segura de las benévolas d i spo -
iones de su ternura paternal. ¿Quién 
entre todos los padres el que diese 
cardo á su hijo cuando csj,e le pi-

íre un huevo? S i , pues, sabéis dará 
estros hijos aquellas cosas que les 
n út i les , ¿ cuánto mas deben esperar 

vuestro padre que está en los c ie-
, los que le pidan el mejor de todos 
> dones , la gracia de su Santo E s -
•itu? 





EL NIÑO 



I. 

Una pobre viuda de un pescadoj lla
mada Teodra , habitaba en una aisla
da y solitaria cabana, no lejos de las 
orillas del Danubio ( i ) . Habia perdido 

(I) El Danubio, llainado'cn latín Isler y en 
alemán Dormí, es uno de los ¡ios mas grandes 
de Europa. Nace cerca de Uanauschingen , en 

Los Ht¡. DI; l's. 'i 
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poco tiempo atrás á su m a r i d o , estanj 
do aun ella en la flor de su edad; y su 
único consuelo en esta viudez prema
tura era un niño rubio y hermoso que 
le habia quedado , de edad de cinco 
años. Todos sus cuidados consistian 
en educarle en los severos principios de 
probidad y honradez; y todo su afán 
en conservarle la cabana de su padre y 
los avios de pescar que aquel usaba. Es
tos se hallaban arrinconados después 
de su m u e r t e , suspendida la pesca, col
gadas las redes á una pared , y ar
el gran ducado de Hade, en el patio del castillo 
de Fürslemberg. Su curso es dilatadísimo; atra
viesa la Bavicia , el Austria , la Hungría y la 
Turquía, y va á desaguar en el mar negro: re
corre una estcnsion de mas de seiscientas y ochen
ta leguas. Mas de ciento veinte rios se pierden 
en él. La fuerza de su corriente es de tres mil 
loesas por hora ; su anchura varía desde cin
cuenta hasta mil metros. 
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rimada la barca junto á la cabana, sir
viendo á la infeliz Teodora de motivo 
para continuos y dolorosos recuerdos. 
Ella ganaba alguna cosa haciendo redes, 
para cuyo trabajo habia descubierto mu
cha destreza; y no pocas veces, mientras 
Augusto llevaba ya largas horas de sue
ñ o , la sorprendía aun el día levanta
da y trabajando con el mayor afán. ' 

El niño tampoco tenia mas que un 
solo pensamiento, un solo deseo , que 
era el de hacer la felicidad de su bue
na madre. Esta derramaba copiosas lá
grimas cada vez que se le recordaba su 
pobre marido , y Augusto se esforzaba 
siempre en consolarla á su manera. Un' 
dia que el hermano de la v iuda , pas
eador en la aldea vec ina , le trajo de 
regalo un magnifico pescado , Teodora 
mirando aquella hermosa carpa, no pu
do menos de prorrumpir en un des
consolado llanto. « A y de m í , dijo , y 
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cuan lejos estaba yo de pensar en vol
ver á ver en mi casa un pescado como 
es te ! » Pero Augusto al momento tra
t ó ' de consolarla d ic iéndole : « N o llo
res , mama m i a , que yo te los traeré 
mayores cuando sea grande. La triste 
madre no pudo menos de enternecer
se d ic iéndole : sí, A u g u s t o , yo espero 
que tú serás algún dia el consuelo y el 
apoyo de mi vejez. Sé tan bueno , tan 
animoso , y tan dispuesto como era tu 
padre , y me tendré por la mas feliz 
de todas las madres. 

Un dia de los mas hermosos que sue
le ofrecer el o t o ñ o , trabajaba Teodo
ra desde muy temprano en una red que 
quería acabar antes de la noche. A u 
gusto por su parte se ocupaba en rer 
coger en la floresta vecina una consi
derable porción de fabuco , que su ma
dre hacia moler, y le suministraba á 
poca costa provisiou de aceite para las 
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largas veladas del invierno. El tierno 
Augusto se llenaba de gozo cada vez 
que podia llevar á su madre la cestita 
llena con el fruto del haya . -Teodora 
le acariciaba y animaba siempre que se 
la t ra ia , con el fin de acostumbrarle 
desde pequeño á la asiduidad en el 
trabajo, y á una vida activa y laboriosa. 

En esto se iban ya acercando las d o 
ce déla mañana; el niño estaba cansado 
y tenia hambre : bien pronto se dejó 
sentir la campana de la aldea vecina 
anunciando el m e d ¡ o - d i a , y Teodora 



134 

lo llamó para comer bajo una frondosa 
haya que estaba cerca de la cabana en ' 
un parage fresco y cubierto de agrá-
lable verdor : llevaba consigo su fru- j 
jal y pobre comida., que consistía eaj 
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un tazón lleno de leche y pan migado . 

Cuando la taza quedó ya enteramen
te vacía, le dijo Teodora á Augusto : 
acuéstate ahora y duerme un rato b a 
jo la sombra de este árbol; yo voy á 
continuar mi t raba jo , y cuidaré de l la
marte cuando sea hora de que despier 
tes. A s í : duérmete bien : le di jo otra 
vez volviendo la cabeza cuando ya e s 
taba cerca de la cabana. 

Un momento después , volvió á sa
lir para ver á Augusto : estaba pro fun
damente dormido bajo la sombra del 
árbol; su preciosa cabeza llena de do 
rados bucles descansaba sobre uno de 
sus brazos, y con éi otro abarcaba su 
•canastillo de fabucos; sonreíase enme-
dio de su apacible s u e ñ o , y el ramage 
ondeante del haya sombreaba su fres
co rostro y sus sonrosadas mejillas. 
Teodora corrió de nuevo á su trabajo 
y continuó con afán hasta que lo vio 
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imaginación en aquel m o m e n t o ? « H a 
brá olvidado acaso , decia para s í , la 
prohibición que tantas veces le lie h e 
cho de no acercarse á las orillas del 
rio ? » Esta idea le hizo estremecer; 
registró con cuidado toda aquella par
te de la r ibera; pero no pudo notar 
huellas algunas de su hi jo . Entonces , 
bañada en el más amargo l lanto , c o r 
rió á*la aldea, donde una multitud de 
personas avecindadas en ella la rodearon 
en un instante: todos tomaban parte en 
su .do lor , y su hermano mismo estaba 
tan afligido por la pérdida de Augusto 
como su misma madre. N a d i e , sin e m 
bargo , habia visto al n i ñ o , aunque t o 
dos á la vez le ayudaron á buscarlo. 
Unos se esparcieron por los bosques v e 
c inos , otros en los a lrededores , y t a m 
bién algunos otros por las orillas del r io . 
Entre tanto pasó la noche sin que Ho

lgase á encontrarse el ob jeto deseado. 
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Si por desgracia se Hubiera aho

gado en el D a n u b i o , dijo un pescador 
de.la aldea, pronto hallaríamos su cuer
po , porque conocemos la corriente del 
agua: el cadáver habría ido á parar allá 
abajo , á aquel bosquecillo de céspedes 
donde está el antiguo sauce. La po 
bre madre recogia todas estas palabras, 
y su corazón se partia de dolor . Pasó 
la noche velando y l lorando, y al'ama-
necer corrió apresurada á las orillas del 
r i o , creyendo hallar en ellas el cadá
ver de su hijo q u e r i d o ; mas no fué así. 
Pasaron entre tanto algunos días y aun 
algunas semanas; la infeliz madre cor
ría triste y desolada por las orillas del ' 
rio desde la'mañana hasta la noche , y 
siempre en vano! Los pescadores que 
iban por la mañana á su trabajo, ó que 
volvían de él por la tarde, la halla
ban siempre en el mismo s i t i o , llo
rando con las manos levantadas al cié- i 
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l o : era cosa de partir el corazón de 
dolor. 

Asi fueron pasando también algunos 
años.: el cadáver no se encontró en 
ninguna parte ; y la madre no pudo sa
ber nada de la suerte de su pobre hi jo . 
Imposible seria pintar el dolor y la p r o 
funda tristeza en que se hallaba su 
mergida. 

«Perder en tan poco t i e m p o , escla
maba muchas veces desconsolada, á mi 
amado esposo y mi hijo quer ido , es un 
golpe demasiado terrible para poder 
soportarlo! Creo que moriría Je pena 
si no abrigara la consoladora esperan
za de que el cielo todo lo hace por 
nuestro b i e n . » A l mismo tiempo se 
echaba á sí misma á todas horas la cu l 
pa de sus desgracias. « Y o debería ha 
berle vigilado con mas c u i d a d o ! » e s 
clamaba llorando y juntando sus manos 
con espresion de dolor. 
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Oh vosotras! .decía á las mugcres de 

la aldea que se esforzaban en conso
larla, aprovechaos de mi e jemplo , y 
sed mas cuidadosas con vuestros hijos. 

El profundo disgusto que se habia 
apoderado de ella la fué poniendo po
co á poco tan pálida y desfigurada, que 
parecia la sombro animada de un ca
dáver. Cuando pasadas algunas sema
nas después de la muerte de su hijo, 
entró un domingo en la iglesia con los 
vestidos del luto que habia llevado por 
su marido , todos los aldeanos se de
cían unos á o t r o s : « P o b r e Teodora! no 
tardará en acompañar en el sepulcro á 
su esposo y á su h i j o . » 

El cura de la aldea, anciano respe
tab l e , que tomaba en las penas de sus 
feligreses el interés mas grande y ma» 
s incero , habia ido varias veces en ca
sa de Teodora con el fin de poder der
ramar en su corazón algún consuelo. 
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Pero cuando la vio aquel dia en la 
Iglesia y notó su abatimiento y el tras
torno que habia sufrido su semblante, 
tomó la resolución de llamarla después 
de concluida la misa. Cuando llegó á 
la habitación del buen pastor , este , 
cubierta la cabeza con un casquete de 
satén n e g r o , estaba sentado en su e s 
critorio, haciendo algunas apuntacio
nes en el registro parroquial. Saludó
la con la mayor afabilidad y le d i j o : 
«Esperad un momento y soy con vos 
al instante.» Teodora se puso enton
ces á cointemplar una pequeña imagen 
que habia allí colgada á la pared con su 
marco de oro . La vista de este cuadro la 
conmovió hasta el punto de hecerla 
llorar. 



142 

Y bien \ dijo el Cura , sacudiendo su 
pluma y levantándose, ¿ os gusta esa 
i m a g e n ? — S i , en verdad, le respondió 
Teodora ; es tan interesante que su 
vista solamente me ha hecho derramar 
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lágrimas. ¿Sabéis también lo que r e 
presenta?, le dijo el cura. Oh mi Dios! 
respondió Teodora ; esa es la madre de 
nuestro Señor Jesucristo. Jamás he 
visto tan bien pintado el dolor de M a 
ría llorando la muerte de su divino H i 
jo*. » — P u e s b i e n , le dijo el c u r a , he 
ahí un ejemplo bien notable al par que 
consolador para vos. Reflexionadlo con 
atención; ved la espada que penetra 
basta lo profundo de su alma; es el 
emblema.de la dolorosa aflicción, que 
según la profecía de Simeón , debía 
traspasarle el corazón de parte á.par
t e , al ver la muerte sangrienta de su 
divino Hi jo . Esos ojos llenos de lágri
mas que eleva hacia el c i e l o , esas ma
nos fuertemente enlazadas, espresan 
bastante bien cuánto su alma descan
sa y confia en la infinita bondad de 
Dios. Y también los rayos de oro que 
brillan en derrededor de su cabeza son 

http://emblema.de
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testimonio de la gloria celestial que 
ha ganado con su resignación 1 enmedio 
de la desgracia , y con su confianza en 
la voluntad del Señor .» 

« Mucho habéis perd ido , buena Teo
dora! le d i j o , continuando : vuestro es
poso y vuestro h i j o ! . . . Una espada de 
dos filos ha traspasado vuestro pecho; 
m a s , sin embargo , levantad, como Ma
ría, los ojos hacia el c i e l o , descansad 
en la voluntad de Dios , confiad en él, 
y en su misericordia hallareis resigna
ción y valor. Ya lo sabéis : María se 
mantuvo de pié delante de la cruz: la 
misma fé con que le habia dicho al án
gel portador de la feliz anunciación: 
Yo soy la siena del Señor: hágase se
gún su vohmtadi la sostiene aun en su 
profundo dolor é impide que decaiga 
su espíritu. Esta misma certeza de que 
Dios lo hace todo para nuestra mayor 
felicidad, de que todo lo que él haGe 
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está bien h e c h o , y que todo lo que 
permite es siempre lo mejor que pue
de suceder, debe también daros aliento 
é impedir que os. desesperéis. No o l 
vidéis sobre todo cuál es el fin de t o 
das nuestras penas : las aflicciones de 
este mundo no valen, ni con m u c h o , 
la felicidad eterna que nos está reser
vada. Con la resignación adquirimos 
la v ir tud, y los niales pasageros son 
los.que nos procuran alegrías eternas.» 

« Jesucristo se vio obligado á sufrir 
para alcanzar la gloria. María siguió el 
mismo camino ; y tampoco tenemos no1-
sotros otro medio de ganar .la gloria del 
cielo. » 

Teodora escuchó al buen sacerdote 
con una emoción profunda: consideró 
una y mil veces la Santa imagen con un 
placer indec ib le , y no podia separar de 
ella un instante su vista. Q u i e r o , decia , 
seguir el ejemplo de esta madre desés-
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perada, q u i e r o , como el la , levantar mis 
ojos al c ie lo ; como ella quiero rogará 
D i o s , creer en su bondad y esclamar: 
hágase, Señor, tu santa voluntad. 

« Bien! lé dijo entonces el Cura; 
muy bien! Con esas palabras me llenáis 
de gozo . Y en e f e c t o , este hombre ve
nerable nunca se creia tan feliz como 
cuando podia consolar á un aflijido. 
Descolgó aquella preciosa imagen, la 
regaló á la pobre v iuda, y le dijo : Para 
que nunca olvidéis esa buena promesa, 
y la observéis constantemente en todas 
sus partes , llevaos esta santa imagen; 
yo ós la regalo. Cuando volváis á sentir 
de nuevo en vuestro corazón esa espada 
de dos filos, echad una mirada sobre es
te c u a d r o , y acordaos de vuestra pro
mesa. Con la ayuda de D i o s , vuestra 
herida se curará poco á p o c o , y allá an> 
ba en el cielo entretejerán para vos los 
ángeles del Señor una magnífica corona.» 



417 
Teodora siguió los piadosos consejos 

del Cura , *y su dolor se calmó poco á 
poco; pero cada vez que pasaba por d e 
lante del árbol á cuya sombra habia v is 
to la última vez á su hermoso n iño , 
sentía que su corazón desmayaba-, y que 
su dolor renacía otra vez con mayor in 
tensidad. Ocurrióle entonces la idea de 
hacer un hueco en el tronco del ár 
bol y colocar allí la imagen. «Este árbol 
decia, escita continuamente mi dolor; 
pero de hoy en adelante voy á hallar en 
él un nuevo consuelo. » « Otras madres, 
continuó con acento tr is te , levantan en 
el cemente rio unos pequeños sepulcros 
ala memoria de sus n iños ; que sea, 
pues , este árbol el monumento fú 
nebre de mi pobre A u g u s t o ! » 
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Hizo presente al Cura su proyecto, 
y este no hallando nada que oponer á 
esta' determinación , le contestó que lo 
hiciera así si en ello creia poder e n 
contrar algún consuelo. Rebajó enton
ces el tronco para hacer en é l , ? no sin 
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gran t raba jo , un hueco del tamaño ne
cesario : co locó en él la santa imagen, 
y en lo suces ivo , siempre que pasaba 
por delante de este árbol y sentia su 
corazón triste y desconsolado ^le mira
ba d i c iendo : « Y o también quiero ser , 
como Mar ía , la sierva del S e ñ o r , que 
se haga en mí según su voluntad. » Y 
su alma esperimentaba el mayor y mas 
dulce de los consuelos. 



150 

I I . 

En tanto que esta madre desolada llo
raba la n%erte de su h i j o , este, de edad 
de cinco años y algunos meses , habia 
l legado, después de haber recorrido mas 
de cien leguas de camino , á la gran ciu
dad imperial de Viena ( 1 ) , y habitaba 
sano y salvo en una magnífica casa que 
parecia un palacio : estaba ademas tan 
ricamente vestido como si hubiera naci
do de" una familia nob le ; y lo que es 

(1) Viena, en lalin Vindobona, capital de la 
Alemania, es una de las mas grandes y bellas 
ciudades de Alemania. Su población es de cerca d« 
trescientos mil habitantes. Sus monumentos pú
blicos, sus palacios, jardines, museos y bibliote
cas , la cultura de sus habitantes, la residencia 
de la Corte Imperial y su pintoresca situación, 
le hacen una de las mansiones mas agradables 
del mundo. 
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mejor a u n , se le criaba con el mayor 
ciudado, y recibía de los mejores maes
tros ujia educación sólida y esmerada. 
Este maravilloso cambio en su situación 
se verificó del modo siguiente.:? 

Cuando A u g u s t o , á quien hemos d e 
jado dormido bajo del haya, despertó de 
su sueño , fué su primera diligencia el 
restregarse los ojos y ponerse á buscar 
fabuco en el b o s q u e , d e modo que muy 
pronto llenó la mitad de su cesta. H a 
biendo recorrido una distancia bastante 
grande sin hallar otras hayas, llegó por 
fin al estremo del bosque que daba á la 
orilla del r io . AUi encontró amarrado á 
la orilla un bajel que aguardaba á algu
nos pasageros que habian saltado en 
tierra. Entre ellos habia también algu
nos niños , que mientras las personas 
de mas edad se paseaban sobre la fres
ca yerba para descansar de las fatigas 
del viage, se juntaron á la orilla deJLut^ 
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sobre una alfombra de musgo , y se pu
sieron á jugar con cayados. Al ver 
á Augusto se acercaron todos ¿ él y 
empezaron á registrar su jecstita'. Los 
graciosos frutos del haya , que ellos no 
conocían , les gustaron estraordinaria-
mente . Qué cosa tan linda! csclamó 
la niña Antonia , que era algo mas pe
queña que A u g u s t o , y estaba vestida 
con todo el lujo de una señorita de 
d is t inc ión : nunca hemos visto unas 
castañas por este e s t i l o . » — « N o es esto 
lo que tú te figuras, le respondió A u 
gusto : este es el fruto del haya, y no 
se puede comer . » En seguida distribu
yó varios puñados á todos los niños. 
Augusto estaba fuera de sí de contento 
al verse entre aquellos alegres camara-
das : nunca le habia sucedido una cosa 
semejante , porque veia muy poco.á los 
muchachos de la aldea : así que trabó 
muy pronto larga conversación coa 
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ellos , los cuales también le obsequia
ron con los frutos que traian. 

A Augusto le entró entonces una 
gran curiosidad de ver el bagel nías de 
cerca, porque nunca los habia visto de 
aquel tamaño : esta casa flotante , mas 
grande que la cabana de su m a d r e , le 
parecia una cosa maravillosa. Los niños 
le entraron en el barco , y Antonia le 
condujo al salón entapizado que servia 
para los viageros de alta distinción. 
«Cómo ! esclamó Augusto ; en esta c a 
ía hay cuartos mas lindos que los de 
la nuestra! » Antonia y sus camaradas 
le enseñaron entonces todos sus jugue
tes , y Augusto se quedó tan absorto 
al contemplar estas r iquezas, que no 
pensó ya mas cu volver á su casa. En 
tanto que esto pasaba, y sin que el niño 
pudiese notarlo, echó á andar la embar
cación donde se habia met ido , y bajó á 
lo largo del rio con magestuoso curso. 
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Ninguno de los pasageros habia h e 

cho atención en este niño , creyendo 
algunos de ellos que pertenecía á los 
nuevos pasageros que acababan de en 
trar en e l b a g e l ; mientras que estos, 
por el contrraio , se figuraron que se
ria hijo de alguno de los primeros. P e 
ro á la licgada de la tarde , empezando 
Augusto á llorar y á llamar á su madre, 
dio á conocer á las gentes de la embar
cación que su persona era absolutamen
te estraña á todas ellas. Fácil es conce
bir el asombro y el disgusto que oca
sionaron sus gritos entre todos los pa
sageros. Los unos enternecidos c o m 
padecían á la madre y al h i j o : otros, 
por el contrario , se reian de la manera 
inesperada con que les habia llegado 
este nuevo compañero de v iage ; y los 
marineros, llenos de cólera, estuvieron 
ya muy cerca de echar al agua el po
bre niño. 
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Por fin, salió de su cámara el patrón 

del navio , él cual llamándolo aparte 
y hablándole con un tono muy seve 
ro : dime al momento , le d i j o , de qué 
ciudad ó de qué aldea eres t ú . — Y o no 
soy de ninguna ciudad ni de ninguna 
aldea, le respondió A u g u s t o . — E s t o si 
que es cosa rara, le replicó el marino; 
sin embargo, tú vivirás en alguna par
te .—En mi casa , le dijo Augus to , 
que está en el bosque cerca de la al
dea .—Ya; respondió el patrón; pero 
cómo se llama la aldea?:—Ah! la aldea. . . 
dijo Augusto , se l lama.. . la aldea. Así 
la llama siempre mi madre. « D a n las 
doce en el reló de la aldea» suele d e 
c ir : ó b ien; «mañana iré contigo á 
comprar pan á la a l d e a . » — P e r o ¿ c ó 
mo se llaman tus padres? le dijo el 
patrón apurado de ver que nada 
sacaba *en c laro .—Mi padre , dijo A u 
gusto , se murió y a , y á mi madre 
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la llaman generalmente Teodora .—S 
nombre, será T e o d o r a , le replicó s 
interlocutor; pero y su apel l ido?—N 
tiene mas nombre ni apellido que Teo 
d o r a , dijo el n i ñ o , y ella misma m 
decia muchas vec-es que no se debe Ha 
mar á las gentes por otros nombres 
porque es muy feo poner apodos.» E 
patrón conoció entonces que era pre 
ciso renunciar á la esperanza de ob 
tener noticias de su madre por es 
te inocente niño , que no conocí 
ni su apellido ;• y ya lleno de cóle 
ra le d i jo : «Me hubiera alegrado ma 
cho de que el cucú te hubiera 11c 
vado á otra parte , y no á mi bí 
j e l . j ) — E l buen n i ñ o , que tenia 1< 
ojos bañados en lágrimas, le respoi 
dio lleno de tr isteza, y sin la men< 
malicia. El cucú no es el que me 1 
traido aqu í ; yo nunca lo he visito, au 
que lo he oído cantar en la priman 
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ra ( i ) . Todos lo»pasageros echaron en
tonces á re irá carcajadas; pero los b a 
teleros se veiari á cada instante mas 
apurados, porque desgraciadamente el 
Danubio atravesaba por una porción 
de terrenos incultos ,• poblados de ár 
boles y desiertos , en los cuales no se 
veia, ni aun á lo lejos , aldea alguna. 
Mas avanzada la tarde , cuando el sol 
acababa ya de ponerse , se entrevio á 
larga distancia la punta de un campa
nario. El capitán del bajel quiso que 
se condujese allí al n i ñ o , para que des
de aquel punto se lo llevasen á su m a 
dre; pero Mr. W a h l , padre de A n t o 
nia, se opuso á ello. Era este señor 
un rico negociante que llevaba consi 
go una porción de cajas llenas de p la-

(I) El metí ó concón en Alemania , es una 
amenaza con que se asusta á los niños , como en 
España el coco. 
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ta y de objetos prec iosos , y que , como 
los demás pasageros , queria huir del 
enemigo. La Alemania estaba enton
ces sufriendo .los terribles desastres de 
la guerra de treinta años ( 1 ) . 

• 

( i ) La guerra de treinta años, que comentó 
en 4 Gt 8 entre el Emperador y los Estados protes
tantes , fué una de las mas desastrosas quo ha 
habido en los tiempos modernos , y en la que se 
cometieron los mas horribles escesos , tuvieron 
lugar los incidentes mas dramáticos y figuraron 
los primeros capitanes del siglo. Filly, Vallens-
tein , Gustavo-Adolfo, el héroe sueco que pasa 
por creador de la táctica moderna, todos dieron 
á su vez pruebas de sus grandes cualidades, y, 
obtuvieron los resultados mas felices , asi como 
sufrieron grandes reveses. Esta larga calamidad 
de treinta años concluyó en 4048 por el lamoso, 
tratado de Weslfalia, que dio la paz á la Eu
ropa. Se celebró entro Fernando III, el rey d«< 
España Felipe IV, y sus aliados por una parte, y; 
por la otra Luis XIV, la reina Cristina do Sue-¡ 
cía , los Estados generales de la Holanda, y los j 

'principas protestantes del Imperio. E»te tralauVJ 



159 
Y o deseo con todo mi corazón } . di jo 

Mr. W a h l , que su desconsolada madre 
vuelva a ver á su pobre hijo ; pero es 
imposible hacerlo en este momento : 
el enemigo está en marcha y se aproxi 
ma ya á las orillas del Danubio . Una 
detención de pocas horas podria ser
nos muy fatal, porque caeríamos en 
su poder y pefderíamos cuanto posee 
mos. En nombre de D ios , proseguid 
vuestro camino. 
. Mr. W a h l , que estaba sentado á la 
popa del bagel en la mayor inquietud, 
insistió con empeño en que los bate 
leros debian vogar toda la noche para 
aprovechar la claridad de la luna. Ellos 
le respondieron que no era eos tum-

9«e humilló al Austria , fué la base del derecho 
público europeo y de la libertad germánica , y 

Restableció una especie de equilibrio entre, las po
tencias de la Europa. 
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Ai amanecer el siguiente dia arriba 
ron á una pequeña aldea que estaba si 
tuada á las orillas del rio. El patrón su 
plicó á los aldeanos que recojiesenal ni 
ñ o , se informasen en las aldeas vecina 

bre yogar por la n o c h e ; pero habien< 
do prometido el comerciante una bue^ 
na suma de dinero para el patrón y su 
camaradas, consintieron en hacerlo ¡ 
fin de acelerar su vi'age. 
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del paradero de su madre , y se lo l l e 
gasen, haciéndoles ver que esta sena 
de su parte una buena acción y una 
obra de caridad. Pero los aldeanos le 
respondieron que era un encargo de
masiado pesado el de averiguará quién 
podia pertenecer aquel n iño . «Bien pe 
dia ser, decian, que nos fuese i m p o 
sible encontrar á su madre , y entre 
tanto tendríamos que criarlo y mante
nerlo á nuestra costa; y en verdad que 
nos basta con nuestras propias mise 
rias para haber de cargar de propia v o 
luntad con las de los otros .» 

Bien pronto se descubrió á la otra 
parte del rio una aldea mas distante de 
la o r i l l a , y que parecía grande y rica. 
El patrón quiso presentarse al alcalde 
ó al cura, para rogarles que se e n 
cargasen del niño; y "dio al efecto la 
orden de acercarse á tierra; pero de 
repente Mr. W a h l esclamó todo ater-

Los lis. DE Ps. 0 
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rado : «Escuchad: ¿No ois el ruido del 
cañón? El enemigo está cerca de no
sotros , y no podemos perder un solo 
momento . Adelante! adelante con el 
baje l . » Temiendo que al fin el niño vi
niese á quedar á su cargo , el ' patrón 
se opuso en esfca ocasión á Mr. VVahl, 
y se hubiera-armado una seria contien
da entre los dos , si la esposa de este 
ú l t imo, muger de un carácter dulce v 
conc i l iador , no se hubiera interpues
to entre ellos. Acercóse á su marido y 
le dijo al oido con toda la buena inten
ción y la bondad de alma que le eran 
propias: «Llevemos con nosotros es
te hermoso n iño , y de esta suerte al 
mismo tiempo que haremos una obra de 
car idad , se concluirá el objeto de es-; 
ta contienda.» Este medio conciliatorio 
hizo sonreir á Mr . W a h l , que dijo al 
instante al patrón. « E a p u e s , yo rae 
encargo de este n i ñ o , y cuidaré de ' 
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él en lo sucesivo. » Esta resolución sa
tisfizo al capitán, y todos los que se 
hallaban á bordo elogiaron á porfía la 
buena acción de Mr. W a h l . 

La embarcación arribó sin contra 
tiempo ala ciudad de Viena. Mr. W a h l , 
compró en ella una magnífica casa, y 
restableció su c o m e r c i o : hizo dar una 
brillante educación á A n t o n i a , su h i 
ja ú n i c a , y concedió á Augusto p e r 
miso para que fuese á su escuela y apro 
vechase las lecciones que aquella re-^ 
cibia. El niño, á pesar de su tierna 
edad, manifestó bien pronto una in 
teligencia, tan clara, é hizo tan rápi
dos progresos en sus estudios , que 
escitaba continuamente la admiración 
de sus maestros. Era , además, tan h u 
milde, tan d ó c i l , tan complaciente y 
tan cariñoso , que Mr. W a h l y su e s 
posa, llegaron bien pronto á amarle c o 
mo á hijo propio . Los buenos pr inc i -
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pios que su madre le habia inculcado, y 
el santo temor de Dios que habia fomen
tado siempre en su alma, echaron ca
da vez raices mas profundas y se-for
tificaron en él de dia en dia. 

Observando con placer Mr. W a h l que 
Augusto manifestaba grandes disposi
ciones para el c o m e r c i o , le procuró los 
medios de instruirse en todo lo que. 
constituye la ciencia del comerciante, y 
después de este noviciado le colocó en 
|umismo escritorio . 

Augusto supo contribuir muy pronto 
al buen éxito de todas sus operaciones 
comerciales. Antes de llegar á los vein
te años se hallaba ya en estado de ma
nejar con tino y seguridad los intereses 
de su padre adoptivo. Mr. Wahl es
tendió de dia en dia sus relaciones y su 
influencia. Se encargó de los suminis
tros de vestuarios para la tropa, y aun-. 
que nunca hizo sino ganancias lícitas, 
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llegó á juntar inmensos caudales. E n 
tonces tuvo ocasión de conocer cuan
to debia á la prudencia, el acierto y la 
probidad de su hijo adoptivo: y creyó 
que debia darle por su parte la recom
pensa merecida. La niña Antonia se 
habia hecho ya una muger y estaba lin
da y graciosa por demás , asi como su 
alma se conservaba pura y sin mancha: 
Mr. Wahl la dio á Augusto en matri
monio. Terminada la guerra , y desean
do el Emperador premiar los grandes 
servicios de Mr. W a h l y de su h i j o , 
les-concedió títulos de nobleza , per 
mitiéndoles tomar el título de S e ñ o 
res de Walhe im. Los padres adopt i 
vos de Augusto no pudieron disfrutar 
mucho tiempo de su d i c h a , porque 
murieron bien pronto uno después de 
o t ro , aunque con el consuelo de ver 
á su hija feliz y contenta. Augusto , 
una vez arreglados y puestos an buen 
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(1) Las orillas del Rhin, además de las mag
nificas y pintorescas vistas que presentan , ofre
cen todavía á los ojos (¡ei viagero numerosas rui
nas de esos antiguos castillos arruinados por la 
guerra y que el tiempo parecía respetar deján
dolos para siempre suspendidos en aquellas ro
cas inaccesibles. 

orden todos sus n e g o c i o s , trató de 
adquirir en Baviera ó en Suavia algu
no' de ésos magníficos castillos que la 
guerra habia hecho abandonar, y que 
se vendian entonces á un precio muy 
bajo ( 1 ) . Después de haber hecho un 
viage con el único objeto de verlos, 
y de habérsele ofrecido un considera
ble número de e l los , compró ¿el her
moso Señorío de Neurkirch , que por 
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su grande ostensión y la belleza de su 
terr i tor io , le mereció entre todos la 
preferencia. Hizo en él al momento las 
obras necesarias para habitarlo , y v o l 
vió á buscar á su muger y á sus hijos 
para fijarse en él definitivamente. 

Cuando Antonia llegó con su espo
so á estos nuüvos paises, y vio los d e -
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sastres que en ellos habia ocasionado 
la reciente guerra , no pudo menos de 
afligirse y de compadecer la desgra
ciada suerte de los que antes los ha-
bian habitado. Veíanse por todas par
tes multitud de casas destruidas, otras 
que amenazaban una próxima ruina, 
y por último grandes porciones de ter 
reno incultas y baldías. « O h ! y qué 
gentes tan desgracias! esclamaba á c a 
da momento con las lágrimas en los 
o j o s ; preciso es que les socorramos en 
cuanto esté de nuestra parte . » A u 
gusto se alegró de que su esposa abri
gase los mismos sentimientos que él , y 

se apresuró á satisfacer las mas urgen
tes necesidades de aquellos desgracia
dos habitantes. Dio maderas para la
brar , adelantó dinero, , hizo comprar 
semillas y animales de labor que dis
tribuyó entre los que carecían de t o 
do recurso, y bien p r o n t o , merced á 
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III. 

En tanto que Augusto de Walheim 
se habia hecho , como acabamos de ver
l o , un rico y poderoso señor , su madre, 
la buena T e o d o r a , habia pasado los 
mayores trabajos, y una vida bien d u 
ra y penosa , aunque siempre sosteni
da por la confianza en la misericordia 
de Dios . 

Muy poco tiempo después que habia 
perdido á su hijo Augusto en el bos
que , la guerra estendió su teatro liá-
cia la parte del Danubio en que ella 
habitaba, y aquel territorio vino á 
ser completamente invadido por los 
estrangeros. Teodora abandonó su ca
bana y se retiró á la aldea donde r e 
sidía su hermano , que era el poseedor 
de la casa parterna; pero tampoco pu
do permanecer allí largo t iempo, por -
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que de resultas de una reñida batalla 
fué convertida en cenizas toda la aldea 
y abandonada por la mayor parte de 
sus habitantes : la casa de Teodora su 
frió la misma suerte que todas las otras; 
y su hermano, arruinado por este d e 
sastre, se dedicó á ganar su vida con la 
pesca. 

Teodora se retiró entonces á la ca 
sa de su hermana, que residía cerca 
de quince leguas de la aldea, y rec i 
bida por esta con el mayor agasajo, 
se quedó en su compañía ayudándole 
á cuidar de su numerosa familia. V i 
vían las dos hermanas en la mejor y 
mas perfecta armonía, consolándose re
cíprocamente en las penas y las pri
vaciones que les habia ocasionado la 
guerra , cuando muchos años después 
recibieron de su pais una carta de su 
hermano,diciéndoles que su muger ha
bia muerto ¡ que sus dos hijas se ha-
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bian casado en el estrangero durante 
la guerra , y que suplicaba á Teodora 
que se viniese en su compañía para 
cuidar de su casa. Teodora partió con 
efecto para reunirse á su hermano , y 
asistirle con sus cuidados. 

Apenas hubo llegado á la aldea, cuan
do se dirigió á la floresta para volver 
á ver el haya que contenia aquella her
mosa imagen que la precipitación de 
su huida no le habia permitido llevar 
consigo. Pero cuan variado y trastor
nado lo halló todo ! El camino que c o n 
ducía á su choza no se conocía ya, 
según lo cubierto que estaba de c o 
pudos cipreses y otros arbustos. En 
aquellos parages en que á su salida no 
crecían mas que matorrales y yerbas, 
se elevaban unos hermosos árboles, con 
abundante ranrage , y todos los que ella 
habia dejado antes de partir, habían 
desaparecido completamente. Ya no 
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quedaba ni el menor vestigio de su 
cabana de madera, ni aun era posible 
dar .con el sitio en que estuvo c o l o 
cada, porque aquel mismo parage se 
hallaba ahora poblado de árboles. T e o 
dora se cansó por largo rato buscando 
el haya donde tanto habia llorado; pe 
netró á través de todas las espinas y 
los matorrales del bosque, y reconocía 
todas las hayas que en él veia. a Aun 
cuando no encontrase ya aquella linda 
imagen, dec ia , conoceré el árbol por 
la escavacion que en él hice para c o 
locarla.» 

« N o os canséis tan en b a l d e , buena 
m a d r e , l,e dijo un anciano que anda
ba por el bosque juntando ramas y ar
bustos secos : ese árbol no existe ha
ce ya mucho t iempo. El mismo cam
bio que tanto os ha sorprendido al 
volver á la aldea, ha tenido también 
lugar en el bosque. Así como los que 
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á nuestra salida dejamos niños son ya 
h o m b r e s , los que entonces eran j ó 
venes son viejos ahora, y los viejos han 
abandonado ya este m u n d o ; asi tam
bién los árboles nuevos han reempla
zado á los viejos y los viejos ya no exis
ten. Todo pasa momentáneamente en 
esta vida, y los hombres van aun mas 
de priesa que los árboles. Ninguna m o 
rada fija y estable hallaremos nunca 
sobre la t ierra , y por eso debemos as
pirar á habitar cuanto antes la que nos 
está destinada en el cielo. » El venerable 
anciano se alejó después de pronun
ciar estas palabras, y Teodora perdió 
la esperanza de volver á encontrar su 
árbol. 

Mr . de Walhe im residía á muchas 
leguas de distancia, y sin embargo el 
bosque y la aldea en que ahora residía 
T e o d o r a , estaba también comprendida 
en sus bastos dominios. Un dia quiso 
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llegar hasta allí con el objeto de d i s 
tribuir leña y madera á los aldeanos 
para su provisión de invierno. Como* 
el bosque estaba sumamente espeso 
por no haberse hechp ninguna corta 
i'ii mucho t i empo , y habia ya muchos 

írboles v i e j o s , Augusto asistió por sí 
mismo á la distribución para que n o se 
üortase la madera sino con conocimiento 



. 176 
y con la mejor economía ; y queriendo 
asi mismo ver por sus propios ojos si ca-
3a uno recibia la parte que le tocaba, 
habia hecho reunir á todos los padres 
de familia, y les j b a dando un árbol á 
cada u n o . Teodora habia venido en vez 
de su hermano , y en el orden de la dis
tribución vino á tocarle el árbol delante 
del cual estaba Mr. Walhe im. Acercóse 
respetuosamente y le suplicó que per 
donase á su hermano por no haber veni
do en persona, en razona hallarse en 
fermo y no poder salir de la cama. Bien 
lejos estaba Mr. Walhe im de figurarse 
que esta pobre muger tan mal vestida 
fuese su madre , y mucho menos podia 
esta sospechar que aquel rico señor que 
tenia de lante , lleno de vida y de belleza, 
vestido con un trage de paño fino y con 
los dedos cubiertos de brillantes, era 
el hijo que tanto habia Morado. Este 
esperimentó sin embargo un sentimien-
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t o d e profunda compasión hacia aquella 
muger, y mandó que se derribase el ár
bol para dárselo. 

El guarda-bosques quiso al pronto 
oponerse á esta orden: «esuna lástima, 
decia , que se le dé un árbol tan her 
moso : los álamos y los abedules son 
muy á propósito para lo que quieren 
estas buenas gentes; y las hayas d e b e 
rían conservarse para su señoria y la 
servidumbre de su castillo.» Mr. de 
Walheím le miró con aire severo y le 
dijo: «No debemos dar á los pobres tan 
sillo aquello que no queremos , sino 
que aun es de nuestra obligación par
tir con ellos lo mismo que buscan los 
r i c os , siempre que lo necesiten. Este 
árbol corresponde á la hermana del 
pobra enfermo , y- yo quiero ademas 
que se corte á espensas mias , y que la 
madera se haga trozos y se lleve hasta 
la puerta de su casa. Manos á la obra 
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inmediatamente , y que la madera de 
esta muger se prepare antes que la 
mia .» 

Dichas estas palabras se alejó para 
evitar que le diese las gracias. Teodo 
ra le miraba con los ojos bañados en 
lágrimas y dijo para s i : «D ios tffendiga 
á este buen señor .» Después continuó 
su camino. 

Asi la madre y el hijo , que se ha
bían visto por la última vez en este si-
tío veinte años antes , acababan de en 
contrarse de nuevo , é iban á separarse 
para siempre , si Dios no hubiera cui 
dado de favorecerles con un rasgo de 
su continua providencia. 

Dos leñeros aplicaron en seguida sus 
hachas al árbol , que vino á tierra con 
gran es t rép i to , y en el momento de 
caer esclamaron repentinamente . «¡un 
milagro! ¡un milagro!» El tronco al caer 
se habia roto por su parte inferior, que 
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era la mas d é b i l , y desprendido un p e 
dazo'de la corteza, habia descubierto la 
imagen tan buscada por Teodora. Sus 
colores estaban frescos y bien conserva-
ados , y el marco de oro bril laba, al r e 
cibir la luz del s o l , como si estuviese 
rodeado de una aureola de fuego. Los 
leñeros eran unos jóvenes que no cono 
cían la historia de aquella imagen. « E l 
modo como pueda haber venido á este 
á r b o l , es inesplicable, se decian unos 
á otros. Por fuera de su tronco no se 
ve abertura alguna: él estaba todo for
rado en su cor teza , y cubierto de mus
go como los demás árboles del bosque . 
Es -una cosa inaudita, estraordinaria, 
inconcebible ; no puede ser mas que 
un milagro. » 

A l oir las esclamaciones de todas 
aquellas gentes , se acercó á ellos Mr . 
Walhe im, que apenas se habia alejado 
unos cien pasos de distaneia, y que se 
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ocupaba aun en inspeccionar la dis

tribución de los árboles. Tomó la ima

gen en sus manos, y se puso á conside
rarla atentamente. En efecto , dijo al 
cabo de un corto rato; esta imagen es 
muy be l la , y yo me atrevo á asegurar 
que es una obra maestra en el arte. 
Esta figura pálida y decaida, esa mi
rada dolorosa fija en el c ie lo , ese tra-
ge encarnado y los plieges del manto 
azul están preciosamente concluidos. 
Por los demás, es muy fácil coneebii 
como ha podido hallarse de*ntro de es
te árbo l ; alguna alma piadosa habrá 
hecho una escavacion en el tronco y co-
locádola en ella; y la corteza, como su
cede generalmente en esta clase dej 
árboles, habrá vuelto á crecer poco á; 
p o c o , hasta cubrirla enteramente. 

Pero Mr. Walhe im cambia repen
tinamente de co lor , y la mano co p que 
tenia la imagen empieza átemblai ¡uer-
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temente. Oh si! esc lamó; esto es mara
villoso! La profunda emoción que aca
baba de esperimentar le obligó á sentarse 
sobre el tronco del árbol echado á t i e r 
ra: habia vuelto el cuadro por el revés 
y halló en él escritas estas palabras. 

a El año 1632 del nacimiento de 
Jesucristo y dia 10 de octubre j vi por 
la última vez debajo de este árbol j á 
Augustomi hijo único _, de edad de cin
co años y tres meses. Dios sea en su-com
pañía y le proteja en todas partes; y 
que este divino maestro así como con
soló á María anegada en llanto al pié 
de la cruZj se digne conceder algún con
suelo á mi , Teodora Sommer también^ 
eomoMaríaj madre desconsolada.)) 

Un recuerdo interesante se presen
tó en este momento á la imaginación 
de Mr. Walhe im. Este niño perdido , 
dijo para s í , soy y o : el nombre y la 
fecha prueban claramente que fué mi 
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madre la que colocó en este sitio 
esta imagen. Teodora , que acababa-
de saber por una vecina la noticia que 
tanto habia sorprendido á toda la al
dea de la imagen encontrada en el tron
co del árbol , corrió al instante á donde 
estaba Mr. W a l h e i m . ¡Oh bondadoso se
ñ o r , le d i j o , dadme esta i m a g e n , » ! 
lo tenéis á b ien , porque á mi me per
tenece; dádmela, s í , yo os lo suplico. 
V e d l o ; mi nombre está aun escrito en 
e l la : nuestro buen Cura lo escribió á 
instancias mías , y añadió también, a o 
cediendo á mis ruegos , todo lo de>-
más que dice ese letrero. ¡ Oh triste de 
mí ! continuó llorando amargamente y 
mirando el árbol ya caido: ved aquí 
el haya á cuya sombra dormía Augus
to un sueño dulce y apacible antes que 
me lo arrebatasen para siempre! Cuáftí 
tas veces, después de mi regreso á eŝ  
te s i t io , he pasado por delante de esté 
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árbol sin conocer le ! O h ! Augusto mió! 
yo vuelvo á ver aun el lugar en que mis 
ojos te contemplaron por la última vez: 
oh! ya no te veré mas! Ya no podré ni 
aun suspirar junto á tu sepulcro! 

El llanto la impidió continuar sus 
tristes quejas. Mr. de W a l h e i m , que 
habia visto su nombre en la imagen 
que tenia en la mano , quedó fuera de 
sí al conocer que esta pobre muger 
era su madre. Su corazón latía con 
la mayor violencia, y quiso mas de una 
vez arrojarse en sus brazos eselaman-
do: « ¡madre m i a ! » Pero se detuvo 
temiendo que una alegría tan grande 
y tan repentina le causase la m u e r 
te. Tomóle amistosamente la mano , 
enjugó sus lágrimas con su pañuelo 
blanco, trató de consolarla lo mejor 
que p u d o , hasta que poco á poco l l e 
gó á decirle que su hijo .vivia, que el
le conocía y trataba, y que muy p r o n -



184 
to le veria en sus brazos. Después de 
estas precauciones y cuando ya le pa
reció que podia descubrirse, le dijo: 
« y o soy ese hijo que habéis perdido:» 
La madre se arrojó en sus brazos dan
do un grito de alegría: « T ú ! » le di
j o : y los sollozos le impidieron arti
cular mas palabras. 

Ambos se mantuvieron largo rato-
abrazados y en silencio. Esta interesan
te escena arrancó lágrimas de ternura á 
todos los concurrentes . 

« Madre quer ida , dijo en fin Mr. 
W a l h e i n : Dios ha oído la suplica que 
le habéis hecho por mí , y que habei» 
dejado escrita en esta bella imagen. El 
ha estado siempre en mi compañia, y 

me ha favorecido en todas mis empresas. 
Pero también ha escuchado los rue
gos que le habéis hecho por vos mis
ma ; os ha consolado como consoló fc: 
María, os ha restituido vuestro hijo,'1 
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j ha permitido que lo volváis á ver 
aun sobre la tierra. En este árbol es 
donde nos separó hace tantos años 
y en el mismo sitio nos vuelve á r e u 
nir otra vez para siempre. Sin duda 
ha querido conservar esta imagen pa 
ra que fuese el instrumento de nues
tra reunión; y sus sabias providencias 
nos han manifestado bien claramente 
que todo . lo que hace es siempre para 
nuestra mayor fel icidad.» 

S í , esclamó T e o d o r a , eso es muy 
eierto. El te separó del seno de tu 
madre , porque conoció que yo quizá 
no consagraba á tu educación todo el 
cuidado necesario. El te ha vuelto de 
nuevo 4 mis brazos para que seas el 
apoyo de mi vejez y hagas la fel ic i 
dad de este desgraciado pais. O h ! t o 
do lo que Dios hace respira siempre 
sabiduría y amor. Todos los concurren
tes unieron á ella sus v o t o s , y d ie -
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ron gracias á Dios por sus bondades. 
. Mr. de Walhe im dijo al guarda-bos

ques que fuese á advertir al hermano 
de Teodora que no la aguardase has
ta el dia siguiente en que iria á ver
lo con su hi jo . Teodora suplicó á su 
vecina que en el entre tanto asistiese 
con el mayor esmero al e n f e r m o , ] 
en seguida Mr. de Walheim hizo 
aproximar su carruage , ayudó á su 
madre á suftir á 61, se sentó á su la>-
d o , y partió al galope hacia el castillo 
en donde le esperaba á Teodora un 
nuevo motivo de regoc i jo . Mucha ver
güenza le costaba á esta última el pre-'-
sentarse á su nuera con aquel trage 
tan modesto y tan p o b r e ; pero Anto
nia tenia unos sentimientos demasia
do elevados para fijar en ello la aten-í 
c i o n , y al verla se arrojó al momentejj 
en sus brazos , la abrazó con la major| 
ternura, y se creyó muy feliz al co-| 
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do esposo. .Teodora lloraba de alegrí 
ial encontrarse en aquel-estado^ y cuar 
do Augusto le presentó á sus dos niño* 
Fernando y Mafia , rubios y hermo 
sos como dos ángeles, creyó morir d 
puro gozo . « E l dolor que mi corazo 

¡ha sentido en-otro t i e m p o , d e c i a , e 
\inexplicable; pero el gozo que ahor 
'siento lo es mas todavía.-Yo no pued 
hacer mas que l lorar, y dar gracias i 

'Señor por su bondad. O h ! buen Dios 
i si ya sobre la tierra eres capaz de con 
f ceder á los mortales una felicidad ta 
[grande ¿ q u é será cuando estén cerc 
I de tí en el c ie lo? Allá nos espera ciei 
tamente una dicha eterna.y tan gran 

i de como nunca la hemos conoc ido . 
A la mañana siguiente Mr . de Wal 

heim mandó poner su coche y se diri 
gió con su madre á la casa del enfei 
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de su hermano hasta que se restableció 
enteramente , y después se volvió á 
habitar en el castillo para" siempre, 
porque Augusto y Antonia no quisie
ron separarse mas de ella. A todos los 
hermanos de Teodora se les aseguró 
una pensión considerable. Mr. Wal -
heim y su esposa prescindían de tal 
manera de las necias preocupaciones 
del mundo , que jamás les ocurrió la 
idea de avergonzarse de la pobreza de 
sus parientes. Al contrario , un dia los 
convidaron á ' c o m e r á t o d o s , padres, 
madres , hijos y nietos , obligando á 
Teodora á colocarse en el asiento de 
preferencia. Estas buenas gentes que
daron encantadas de la amable acogida 
con que se los r e c i b i ó , y de sus ojos 
se desprendían lágrimas de ternura y 
de gratitud. 
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Augusto y A n t o n i a , procuraron i n 
formarse de sus necesidades y de sus 
deseos, y no dejaron ninguno por sa
tisfacer. Cada uno de los dos tuvo su 
parte en estos beneficios, de suerte 
que los jóvenes esposos se hicieron 
Lien pronto el ídolo de b s habitantes 
de.sus dominios , que les bendecían á 
cada m o m e n t o , en justa gratitud á la 
felicidad que de ellos habían recibido. 
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Mr. de Walheim hizo colocar e 

sitio preferente de su gran saloi 
imagen hallada en el bosque. Este 
rá para noso t ros , dec ia , un recue 
continuo de la bondad de Dios y 
exhortación para que confiemos en 
La espresiva mirada que María dir 
entristecida hacia el c i e l o , debe I 
cornos elevar hacia 61 nuestro co¡ 
z o n ; porque ¿quién mejor que el cii 
pudiera , enmedio de los continuos h 
zares de la vida, librarnos del pecad 
dirigirnos al b i e n , y apartar de nos 
tros los males que pudieran sneederno 





I. . 

X aquella ój o ;a 
desastrosa en que 
se desmoronó Y 
vino á tierra la 
antigua M o n a r 
quía francesa,en
volviendo en su 
ruina tantas y tan 
distinguidas fa

milias , vivia el caballero de Erlau con 
la suya á la otra parle de las orillas del 
Rhin. Era este caballero tan humane 
Y generoso como virtuosa y amable <i 

Los lis. UK IV 7 
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dres. A la primera noticia de esta tor
mentosa revolución que costó tanta 
sangre y ta "tas lágrimas á la Europa ! 
entera, abandonó el señor de Erlau la í 
capital, y se fué á habitar un castillj.'j 
retirado que poseía en el depártame!!-! 
to del Bajo Rliin. Al l í , solitario en me-J 

esposa; y sus dos hi jos , llamados Carlos 
y Lina, se parecían en un todo á sus pa
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dio de una aldea que le pertenecía , y 
eselusivamente consagrado al cuidado 
de sus posesiones que rodeaban por t o 
das partes vistosas col inas, abundantes 
v iñedos , campos fértiles en. granos y 
árboles frutales- de toda espec ie , vivia 
con su familia, enteramente estraño á 
los grandes sucesos que se agitaban en 
el mundo y en el seno de una paz inal
terable. Sus vasallos, que le amaban 
como á su b ienhechor , se regocijaban 
al verle permanecer tan largo tiempo 
entre e l los , acostumbrados, como es 
taban, á tenerlo cerca de si tan solo 
algunas semanas en cada año. Las u t i 
lidades que les proporcionaba su larga 
mansión en la aldea, eran indecibles: 
y aunque todo el terreno que la rodea
ba parecia y a , antes de su venida, un 

"continuado jardin; sus desvelos y su 
cuidado le convirtieron bien pronto en 
un ameno paraíso. 
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Este escelentc padre cifraba todas 

sus delicias en consagrarse á la edu
cación de sus amados hijos. Ningunos 
momentos eran para él tan agradables 
como aquellos que empleaba en ins
truirles en la re l ig ión , .único poder ca
paz, en su concepto , de acostumbrar al 
liombre á la verdad , de darle un ver
dadero valor, hacerlo feliz y consolarlo , 
en sus tribulaciones y en la hora de su 
muerte . Su esposa, á quien animaban 
iguales sentimientos, no dejaba de asis- • 
tir nunca á estas l ecc iones , y su co
razón piadoso y sen'sible hallaba siem- ; 

pre alguna juiciosa observación que '| 
añadir á las palabras de su marido. Es-r j 
te hablaba siempre con un acento de ! 
profunda e m o c i ó n , acerca de aquella'! 
época de turbación y de desorden, en 
que todo era preciso esperarlo de la' 
divina Providencia y de la justicia de 
Dios : y madama dcErlau porsu parte,al 
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mirar aquellos inocentes niños que d e 
bían unirse algún día á una sociedad 
tan desorganizada, y al pensar en aquel 
amor dulce é inefable que absorve en 
sí todos los demás , no podia menos de 
derramar lágrimas mezcladas de dolor 
y de alegría, comunicando á sus pa
labras un fuego sobrenatural y una d e 
liciosa ternura. Sus niños la escucha
ban con la mayor atenc ión , y se e n 
ternecían muchas veces al oiría hablar: 
de suerte que en medio de tan dulce 
intimidad, esta virtuosa familia pasaba 
una vida feliz y pacífica, á despecho de 
la horrorosa tormenta que asolaba los 
reinos vecinos. 

Además de estas instrucciones rel i 
giosas, que consideraba corno las mas 
importantes para formar el corazón de 
sus tiernos h i j o s , este escelente pa 
dre no se descuida en procurarles t o 
dos aquellos conocimientos que tan 
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necesarios son en el comercio del mun
do ; antes por el contrario se dedicó 
con el mayor esmero á cultivar sus en
tendimientos , enriqueciéndolos con 
aquellos tesoros que hacen después el 
encanto de la vida. Paseia el señor de 
Erlau, entre otras habilidades, !a de 
tocar perfectamente el c lave , y su voz 
era tan meliflua , que solo su esposa 
podia competir con él en el canto , cu
yo arte poseia con perfección. Asi que 
enseñó á su hijo Carlos á tocar el cla
ve , y el canto á su hija Lina. 

La música y las canciones llegaron 
á hacerse con el tiempo el recreo ha
bitual de aquella familia durante las 
largas veladas del invierno. Una noche 
de las últimas de esta estación, estaba 
reunida t da la familia en un salón bien 
luminadon y abrigado, alrededor de so; 
¡clave favorito. ElSeñorde Erlau se habia¿ 
entretenido en componer una cancioij 
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ara sus hijos: le habia adaptado un aire 
icil y agradable , y el acompañamiento 
staba dispuesto de manera que los p c -
ueños dedos de Carlos alcanzasen á e je -
ítarlo en el clave. Madama Erlau e sta-
\ ignorante de todo esto. Después que 
la hizo resonar su voz pura y m e l o d i o -
i en un trozo original , que su marido 
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le acompañaba con el viol in, esclamó 
este: « ahora os toca á vosotros, Carlos y 
Lina: obsequiadnos, pues , con vuestro 
gracioso conc ierto . » Carlos se sentó en
tonces al c lave , comenzó á tocar, y su 
hermana con una voz débi l , pero llena 
de gracia , cantó con mucho sentimien
t o , aunque algo trémula, los versos que 
siguen: 

Yo no perderé el valor 
Ni en la misma adversidad, 
Porque á l i , Dios de bondad, 
Tríbulo mi ¡¡uro amor. 

Cruza el rayo fulgurante 
Y ei íiimamenío esíiemece; 
Mas hablas lú.y enmudece 
El orbe todo al inslaiilc. 

Si tu brazo omnipotente 
El mundo destruye u:i dia, ' 
Adorará el alma una 
Tu voluntad i:cvérente. > 
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Feliz quien el sacrificio 
Te ofrece del corazón: 
A su eterna salvación 
Fabrica el santo edificio. 

Yo no perderé el valor 
Ni en la misma adversidad, 
Porque á ti, Dios de bondad, 
Tributo mi puro amor. 

Encantada quedó la señora de Erlau 
al oir á sus queridos hi jos ; ningún 
concierto , en medio déla corte y de los 
salones de palacio, le habia hecho sen
tir nunca tan dulces emoc iones : t en 
dió los brazos á sus dos niños y e s 
clamó con la-mayor emoción : « D i o s , 
que os ha protegido hasta aquí, será mas 
tarde vuestra guia y vuestro apoyo .» 

En este momento se abre p r e 
cipitadamente la puerta del salón; y 
algunos guardias nacionales, armados 
y vestidos con sus uniformes, se p r e -
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cipitan en é l , trayendo su gcfe un 
decreto de prisión contra el señor de 
Erlau y la orden de llevarlo sin tar
danza á una de las prisiones de la ca
pital. En este decreto se dccia que el 
señor de Erlau era partidario de la 
Monarquía y enemigo de la libertad. 
Los ojos del oficial que lo traia eran 
negros y animados de una espresion 
siniestra : manteníase de pié en una 
actitud amenazadora, y todos los rue
g o s , las lágrimas y las súplicas déla 
señora de Erlau y de sus dos niños , que 
se arrojaron á sus pies intercediendo 
por su buen padre , no fueron capa-, 
ees de alterar su continente brusco y 
severo. Todos sus llantos y sus es
fuerzos fueron inúti les , y en vano so
licitaron la espera de un d í a , ni de ¡ 
una hora siquiera para preparar los I 
objetos necesarios al que vá á ser cons- \ 
tituido en una prisión por un tiempo i 
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indeterminado. El desgraciado padre 
se vio obligado á partir inmediatamen
t e ; su muger lo estrechaba en sus bra
zos; sus hijos abrazaban sus rodillas; 
pero él se desprendió con valor de tan 
caros objetos. , y siguió á los guardias 
nacionales que lo esperaban para c o n - ' 
ducirle á su prisión , situada á poca 
distancia del castillo. 

La desesperación de la señora de E r -
lau y sus dos hijos llegó á su colmo 
cuando le vieron partir. Toda aquella 
noche se mantuvieron en vela , p ro 
curando que no se difundiese la n o t i 
cia de aquel arresto en la aldea, d o n 
de el señor de Erlau era amado como 
un padre. Destrozada por el dolor y 
levantadas sus manos al cielo , se sen
tó por fin la señora de Erlau en un s i 
l l ón , y sus niños se abrazaron á ella 
llorando. Entonces , volviendo en sí y 
dirigiéndose á el los, les d i jo : « N o per -
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damos , hijos m i o s , la confianza que 
debemos tener en Dios. El es quien 
nos envia las desgracias que nos ago-
vian; pero también nos dará fuerzas 
que basten á soportarlas. Este triste 
suceso que nos desespera, vendrá á en
caminarse por su bondad á un buen 
í in , y no tardará en lucir para noso
tros un dia de contento . Consolémo
n o s , p u e s , y llenos de confianza di
gamos á cada momento ; ¡Oh Dios to
d o p o d e r o s o , hágase siempre tu vo
luntad!» 
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II. 

A señora de E r 
lau no se ocupa
ba de otra cosa 
que de los m e 
dios que debia 
emplear para sal
var á su marido, 
á cuyo efecto se 
dirk ÍO a la cui

dad tan pronto como vio sus puertas 
abiertas. Corrió en casa de los jueces , 
y les aseguró de la inocencia del conde; 
invocó el testimonio de todos-sus ve -
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c i n o s , ó hizo ver como vivia tranqui
lo y separado del mundo sin mezclar
se en asuntos políticos de ninguna es
pecie. « T o d o s nuestros vasallos pue
den atestiguarlo» dec ia , arrojándose 
á sus pies; pero su dolor y sus ruegos 
produjeron el mismo efecto que si los 
hubiera dirigido á seres inanimados. 
Todos aquellos á quienes se presentó 
permanecieron frios é impasibles, sin i 
haber podido obtener de ellos ni aun 
el permiso de visitar á su marido en 
la prisión. Todo lo mas que logró sa- ; 

ber fue que perecería dentro de algunos., 
dias en el cadalso. 

Tres habia empleado la señora de 
Erlau en todas estas diligencias; y cuan
do volvió á su castillo, lo halló todo o cu- • 
pudo por soldados. # ¡ 
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Estos se habian apoderado del dinero 
que habia en é l , habian saqueado el edi
ficio y lo habian hecho cuartel. Se le pro
hibió absolutamente la entrada, y tuvo 
que alejarse de él con el corazón traspa
sado de do l o r , llamando por todas par
tes á sus hijos, y sin que nadie supiese 
qué habia sido de ellos y de sus cr ia
dos. La noche se acercaba entre tanto 
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y la pobre señora no sabia qué hacer, 
ni adonde dirigir sus pasos. 

En estos momentos se encontró con 
ella R i c a r d o , su antiguo y fiel servi
d o r , que acercándosele con el mayor 
interés le d i j o : Vos no sabéis, sin du
d a , mi noble y cscelente señora, que 
corréis gran peligro de ser arrestada 
de un momento á o tro . Lasgenlcsque 
han invadido vuestra casa han dejado 
escapar en - mi presencia algunas es
presiones sugeridas por su¿ despecho 
v que revelaban la injusticia, 1¡¡ cruel
dad y la opresión mas tiránica, ocul
ta bajo la máscara y las apariencias de 
libertad. No tenéis, señora, otra sal
vación que una pronta buida: en mi 
habitación sdria imposible ocultaros: 
no lo es menos para vos el salvar á 
vuestro esposo ; y el permanecer aqui 
mas largo tiempo no serviría mas que 
para perderos. Vuestros niños están 
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seguros en mi casa. Seguidme, pues. 
Mi hermano el pescador, que habita 
junto á la orilla del R h i n , está ya p r e 
venido. Y o os llevaré esta noche á su 
cab.aña, y él os conducirá con vuestros 
hijos á parage seguro hacia la otra par
te del Rhin. » 

Accediendo á estas insinuaciones la 
señora de Erlau, se decidió por fin á re
fugiarse en casa del buen Ricardo , cuya 
habitación estaba situada en medio de 
la aldea; pero un nuevo motivo de p e 
na le esperaba allí. Lina se había c o n 
movido de tal suerte con las catás
trofes ocurridas en el casti l lo , que el 
dia mismo en que su madre salió de 
él para pasar á la ciudad, se vio ob l i 
gada á quedarse en cama. Su enfer
medad habia hecho progresos hasta 
aquella n o c h e , en términos que una 
fiebre ardorosa abrasaba la sangre de 
la pobre n iña , y deliraba sin conocer 
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siquiera á su madre. Esta no quiso ya 
separarse del lecho en donde veia pos
trada á su querida h i ja , hasta verla 
enteramente restablecida por sus mis
mos cuidados; pero el médico , que es 
taba presente , la disuadió de esta idea. 
«Vuestra presencia seria inút i l , le di
j o , porque su enfermedad durará ya 
muy p o c o , y vuestra hija no perte
nece ya á este mundo. La muerte se ha 
apoderado de e l la , y vuestro deber es 
ahora el de pensar en vos misma.» 

Desesperada, pálida y con los ojos 
inundados en lágrimas la triste madre 
se mantenía al iado de su hija, sin po
der decidirse á abandonarla. El médico 
le dirigió algunas palabras con el fin de 
animarla, y la tomó suavemente del 
brazo para sacarla fuera de aquella ca
sa. Ella dio con efecto algunos pasos 
hacia la puerta , pero volviendo atrás 
precipitadamente se echó llorando ea 
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Jos brazos de su hija esclamando con 
acento de desesperación. « N o , mi 
querida hi ja , yo no puedo abandonar
te . Poco importa á tu madre su des
graciada existencia. Quiero morir 
c ont igo . » 

El viejo Ricardo y su buena muger 
la suplicaban juntando sus manos que 
partiese sin tardanza, prometiéndole 
que cuidarían de su hija como si fuese 
suya propia. « Y a está bastante entra
da la n o c h e , dijo Ricardo : á favor de su 
oscuridad es muy posible escapar de la 
persecución de esos malvados. Cada m i 
nuto de tardanza aumenta el pe l ig ro , y 
podria costar la v ida , no solo á v o s , mi 
buena señora, sino á mi muger y á mí 
mismo. El recibir en su casa una per 
sona sin conocimiento de la autoridad 
es ahora mirado como un gran orímen, 
y se castiga con la pena de muerte . 

Sea en buen hora! esclamó entonces 
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la desgraciada madre dirigiéndose á su 
hi ja ; toda vez que yo no puedo servirte 
de nada en este m u n d o , y que mi pre
sencia no haría mas que causar la ruina 
de estas buenas gentes, me alejo de es
te sit io, recomendándote á la Providen
cia divina. A Dios , mi querida, mi ado
rada Lina ! Sube á la mansión de la paz, 
á aquella morada en donde la inocen
cia está libre de persecuciones, donde 
el llanto es desconoc ido , y nadie tur
ba la paz de los corazones que aman 
á D i o s . 

El niño Carlos, que habia permane
cido al lado de su madre, tomó lloran
do la mano de su hermana, y le dijo: 
«Sé feliz , mi buena Lina ,. que eres 
ya llamada al cielo en medio de los án
geles : allí estarás mil veces mejor que 
en este mundo , en donde estamos con
denados á vivir en continuos temo
res y agonías. Oh! que no pudiese 
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yo partir también en tu compañía!» 

La señora de Erlau se arrodilló an
tes delante de aquel lecho de dolor y 
levantando los ojos al c i e l o , esclamó 
con una profunda emoc ión : « D i o s mió! 
recibe en tu seno á esta infeliz v í c 
tima digna de toda tu compas ión : » y 
después de .un momento de silencio 
se levantó precipitadamente , abrazó á 
su h i j a , tomó á Carlos de la mano , 
y se dirigió á la puerta, trémula y c o n 
movida, sin volver la vista hacia atrás. 

En aquel momento la pobre señora 
habia ya tomado una firme resolución. 
Su fiel criado la habia provisto, sin c o 
nocimiento s u y o , de los objetos n e 
cesarios para el v iage , y , cargado con 
el fardo que los contenia , Gaminaba 
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no sin gran trabajo. La desgraciad 
madre, le'seguía con otro paquete ba 
j o el brazo y daba la mano á Carlos 
que Heraba también un saco de póe 
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peso. La oscuridad de la n o e h e , y el 
fuerte viento que se habia levantado, 
favorecían no poco su fuga; y además 
la lluvia caia á torrentes sobre los tres 
infelices viagcros. «Es te v iento , esta 
lluvia, y esta profunda oscuridad, d i 
jo el viejo Ricardo después de haber 
guardado todos el mayor si lencio, son 
señales visibles de la misericordia del 
cielo. Ellos nos sustraen á la vista de 
nuestros perseguidores. Si la luna br i 
llase corriamos peligro de ser des 
cubiertos muy fácilmente. A s i , lo que 
ahora nos parece un contrat iempo, se 
convierte en utilidad nuestra. Lo m i s 
mo sucede con todas las p e n a s , las 
amarguras y las tribulaciones de esta 
vida. » 

Llegaron por fin á la morada del pes
cador , y entraron en su reducida c a 
bana , toda llena de h u m o , en med io 
de la cual ardia una pequeña lámpara 
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que la iluminaba con débil claridad. 
El buen hombre les recibió con una 
cariñosa franqueza, y mientras que 
eon la ayuda de Ricardo echaba al agua 
su bote , su muger servia á los nobles 
proscritos algunos alimentos comunes. 
Llenos ambos de terror y transidos de 
frió , apenas conservaban aliento para 
comer . Ricardo y su hermano no tar
daron en v o l v e r , y entonces se pusie
ron en caminó para ganar el rio. La 
luna , que estaba entonces en su cuar
to m e n g u a n t e , acababa de salir en 
aquel momento ; y asomando de tiempo-
en tiempo por entre las espesas nubes 
que la velaban , neutralizaba un poco • 
con su plateada luz el triste efecto de^ 
la oscuridad de la noche. Un frió mor
tal se apoderó de la señora , cuando 
en medio de una noche tan tormento
sa se acercó á las orillas del r i o , y le; 
v i o , engruesado por las aguas de la] 
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lluvia, levantar espumosas oleadas que 
se movian al viento de la tempestad, 
y mas aun al verse precisada á entrar 
con su hijo en aquella débil barca que 
apenas bastaba á contener dos perso 
nas. Los dos hermanos procuraron in 
fundirle valor ; y el pescador , saltan
do animoso á la barquilla y tomando 
los r e m o s , esclamó poseído de una 
confianza religiosa : ¡ Dios nos llevará 
sanos y salvos á la otra orilla ! E n t o n 
ces Ricardo se despidió de su noble 
señora y le entregó una caja de taba
co , un reloj de oro y dos anillos , t o 
dos guarnecidos de piedras preciosas, 
que habia conseguido salvar en el sa
queo del castillo. Además le entregó 
algún dinero que habia ahorrado de su 
sueldo , pero sin decirle que era cosa 
suya. Después le besó respetuosamen
te la mano que regó con ardientes lá
grimas , estrechó en sus brazos sol lo -
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zando al inocente Carlos y dijo : «oh 
mi adorada señora : yo soy muy viejo, 
y veo quizá por la última vez á vos 
y á vuestro querido hi jo . Nada puedo 
hacer en vuestro favor; pero Dios no 
os abandonará. El alargará vuestra vi
da para que disfrutéis aun dias ventu
rosos. Sois demasiado bienhechora pa
ra que la desgracia pudiera afligiros 
tan largo t iempo . Y o os acompañaría 
g u s t o s o ; ¿ pero quién sabe si quedán
dome podré hallar todavía algún medio 
de salvar á nuestro buen amo ? Por lo 
menos he de intentarlo con todas mis 
fuerzas.» Al decir estas palabras se 
despidió llorando amargamente. La. 
señora de Er lau , bañada también en 
¡¿grimas, le recomendó eficazmente que 
le diese noticias de su marido y de su 
hija. Ricardo le prometió hacerlo asi, 
y le ayudó á entrar en la barca en 
compañía de su hijo Carlos. 
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Cuando la embarcación se hubo a le 
jado á alguna distancia, Ricardo cayó 
al suelo de rodillas y levantando las 
manos al c ie lo , esclamó: Oh Dios c l e 
mente , permitid que lleguen COB f e 
licidad á la otra orilla. Y o permane
ceré de rollidas implorando vuestra 
bondad hasta que mi hermano me trai
ga la noticia de que están fuera de 
todo peligro. Quiera Dios que pueda 
anunciar algún dia .4 mi digna señora 
la salvación de su marido y de su ado 
rada hija. 
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III. 

UESTItOS fugitivos 
habian atravesado 
el Rhin sin con-, 
tratiempo alguno 
y se hallaban por 
fin libres de todo 
riesgo. Pero no 
lesera posiblecon-
tinuar largo tiem

po en un pais donde los emigrados esta
ban continuamente espuestos, y en el¿ 
que para colmo de desgracias principia-1 
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ban ya á sentirse el estruendo de las ar
mas y los horrores de la guerra. La se 
ñora de Erlau se decidió á seguir la d i 
rección que le habia indicado Ricardo, 
y á entrar en la Suiza, bajando por el 
Rhin ; pero sus recursos pecuniarios se 
agotaban de dia en dia. Un viage hasta 
la Suiza le pareció demasiado caro', y 
entonces , siguiendo el consejo que le 
pareció mas prudente , se dirigió hacia 
la Suabia y entró en el Tyrol á pocos 
dias de camino. Allí encontró por la 
mediación de una persona caritativa, 
un viejo que consintió en recibirla en 
su cabana así que llegase. 

Púsose en camino sin dilación c o n . 
su hijo Carlos , y acompañados de un 
guia que llevaba su escaso eqúipage, 
después de haber subido montañas es 
carpadas, y atravesado profundos va 
llados llegaron per fin á uno estre
cho cubierto de abundantes pastos 
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en medio de las rocas cuyo aspecto te
nia algo de imponente y magestuuso. 
Hacia el lado derecho aparecían á 
la sombra de una gran roca, y como 
suspendidas en el aire, algunas calía-
ñas de madera, cubiertas con unes te
chos casi llanos; enmedio de ellas se 
elevaba el campanario de una peque
ña capilla, c u ) o tejado de madera ha
bia sufrido mucho de los recientes tem
porales. A Sa izquierda se divisaba un 
sombrío bosque poblado de pinos, y 
á su espalda dos montañas que escon
dían sus cimas entre las nubes y es
taban cubiertas de nieves perpetuas. 

• Después de algunos minutos de mar
cha por la asomada del valle, el guia 
se detuvo, y señalando con el bastón 
hacia un punto de lo interior y mas. 
profundo de! mismo, le di jo : «¿Veis- ; 
allá abajo una roca enteramente ne-| 
gra? Pues allí vive el anciano 'que debe -
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recibiros en su cabana.» La señora de 
Erlau suspiró tristemente, y despidién
dose de su guia, bajó el estrecho sen
dero que conducia á lo profundo del 
valle. 

El Tirolés que les esperaba, ancia
no todavia alegre y bien conservado, 
la recibió con las mayores muestras 
de aprecio y de cariño. El desconocía 
absolutamente los perfiles de la e t i 
queta y la diferencia entre el tu y el 
usted. Sin embargo, tenia muy buenos 
modales, y era incapaz de faltar á lo 
que exige la buena crianza. A s i , pa 
ra manifestar á la forastera la consi 
deración que le merecia, se habia pues
to su vestido de los domingos; pan
talón de paño gris , chaleco color e s 
carlata, y á la cabeza un lindo s o m 
brero verde adornado con una pluma 
de gallo: «Dios sea en vuestra c o m 
pañía» dijo a l a señora cuando la vio 
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entrar; «yo tengo la mayor complatien-
cia en poder ofreceros mi pobre casa.» 

Su mugcr estaba de pié delante, de 
la puerta de la cabana. También se ha
bia vestido con mucho asco para presen
tarse á la señora, y después de secarse 
iasmanos en el delantal blanco, porque 
venia de las faenas de coc ina , se acertó 
á ella y le d i jo . 
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uDios te ampare y sea en tu ayuda, 
buena muger. La cena está ya pronta, 
pero hay muy poco dispuesto para sa
tisfacer tu apetito. Entre nosotros no 
hay mas alimentos que leche y m a n 
teca, pan de avena y patatas.» 

El viejo Tirólos hizo entrar á la s e 
ñora en una habitación os cura , c u j í 
pequeña ventana daba vistaat bosque de 
los pinos y á las des montañas cub ie r 
tas de,nieve. T o d o el mueblage de e s 
ta pieza consistía en una m e s a , un 
banco , un par de siiias de madera Uta 
pino y una cazuela de borro , teda c u 
bierta de musgo. A un lado úe ja h a 
bitación habia ur.a alcoba muy redu 
cida y sin mueble alguno. Sin embargo , 
la señora de Erlau dio gracias á Dios 
de haberle deparado aquel as¿ln. 

Ella supo acomodarse perfectamen
te á lo que exigían ¡as crítica* circuns
tancias en que se encontraba ; se ocu-

Los lis. i>¡: IV S 
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paba por sí misma en hacerse la comi
da , y pasaba lo demás del tiempo bor
dando y cosiendo. De esta manera su
po utilizar las horas que cualquiera 
hubiera perdido en aquella soledad; 
pero lo que no sabia era cómo dar 
una ocupación á su hijo Car los ; este 
era su mayor apuro. Ella no podia ins
truirle por si misma, no obstante que 
su educación estaba ya comenzada , y 
que Carlos sabia algo de l a t ín , por
que le faltaban los l ibros. Una mañana, 
que estaba entregada á estas melan
cólicas re f lexiones , comenzó á sonar 
la campana de la capilla, y la buena Ti
rolesa entró precipitadamente en su 
cuarto para decirle que el señor cura 
de la aldea que caia hacia la otra parte 
de la montaña iba á celebrar aquel dia 
el santo oficio de la Misa. Carlos y su 
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madre corrieron á la iglesia, donde 
oyeron al cura un sermón , que aunque 
c o r t o , penetró hasta lo íntimo en el 
corazón de ia pobre madre. Cuando se 
concluyó el oficio divino , se pusieron 
las dos á hablar con este sacerdote , 
que era un hombre Heno de inte l igen
cia y animado de una verdadera d e v o 
ción y usa ardiente caridad. Este le 
prometió que daria á su hijo todos los 
libros que le fuesen necesarios , y que 



le daría laminen una lección de escri
bir á la hora del mediodia , si el niño 
quería tomarse la incomodidad de atra
vesar la mont ña. 

Carlos cscuelui esta proposición con 
el mayor g u s t o , y se alegró mucho de 
ver que ya tenia medios de ocupar su 
t iempo en el estudio. 
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Apenas concluía de almorzar cuando 

tomaba los libros bajo del b r a z o , átra 
vesaba corr iéndola montaña y se dirigía 
á la casa de su buen profesor ; pero 
cuando las lluvias caían- en abundancia 
durante muchos días, era imposible que 
Carlos fuese tan lejos á tomar su lec
ción; y para este caso la sabiduría de su 
madre le habia procurado un inocente 
recreo. 

Habia por aquella época en el Tírol 
muchos canarios , que habían vendido 
en el valle algunos estrangeros. El 
viejo Tirolés tenia una jaula llena de 
pájaros, entre los cuales habia t a m 
bién algunos de aquel los , y Carlos 
había suplicado á su madre que le c o m 
prase uno de e l l o s , en atención á su 
poco coste . «L ina tenia uno igual en 
el casti l lo , le dec ía ; cómprame t a m 
bién á mí u n o , y así en medio de e s 
tas rocas y de estos bosques tendré -
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raos. un motivo de recordar continua
mente á nuestra querida patria. » La; 
buena madre consintió en ello gus
t o s a , y el niño escogió en la pajarera 
el canario, mas . l indo , y el que mas se 
pareda al que su linda hermana tenia 
en el castillo. . • 

Carlos estaba sumamente satisfecho 
con la posesión de aquel pajarito, vesr¡ 
tido de plumas de un bello color pa
j izo , co.n unos oj itos negros y bri
l lantes , y que no tardó mucho en fa-• 
miliarizarse con C a r l o s , viniendo á po-, 
sar en su mano y comiendo de sus-
mismos labios las migajas de pan que,, 
él ponia en su boca. Cuando Carlos! 
escribía, el pajarito venia al lado de: 
é l , y se entretenia en arrancar Ias,; 

barbas de la p luma, y picotearle los.| 
dedos; de suerte que aunque el niñ»^ 
gustaba mucho de estos j u e g o s , sej 
veia muchas veces obligado á encer-f 
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rarlo en su jaula porque no le inter 
rumpiese en su trabajo. A poco t i e m 
po principió á cantar y Carlos no se 
cansaba de admirar su preciosa voz . 
« E s necesario enseñarle algún aire , 
le dijo el viejo T i ro lés ; pero Carlos 
creyó que lo decia de chanza, i g n o 
rando que se pudiese enseñar á can 
tar á los pájaros. El viejo sacó e n 
tonces de su bolsillo un f laut ín , le 
tocó una contradanza y eseñó á Car
los á poner los dedos para que él t a m 
bién la tocase. Carlos quedó encan
tado del sonido claro y penetrante del 
instrumento, que aprendió á manejar 
bien pronto con ayuda de sus c o n o 
cimientos m ú s i c o s , tocando al poco 

i tiempo con la mayor facilidad todos 
líos aires que oia. Escog ió , sin embar -
Igo, entre todos ellos el que le agra-
j daba mas al oido , y á fuerza de t o -
j cario todos los dias delante de su c a -



2 3 2 
na r i o , llegó por fin á tener la agn 
ble sorpresa de oirselo repetir á 
con la mayor esactitud y sin una 
la falta: Garlos no pudo entonces c 
tener su gozo y su madre le dijo ¡ 
riéndose: haz tú de manera que ap 
das tus lecciones con tanta esa 
tud como este pajarito repite la 
le has enseñado.)) El canario y la 1! 
ta hicieron pasar en lo sucesivo r¡ 
muy agradables á Carlos y á su mai 
y íes servían de un agradable consí 
cuando el viento y las lluvias los o. 
gabán á encerrarse en su triste cabt 

Sin e m b a r g o , esta noble señora 
separaba un instante de su imagi 
cion á su marido y su h i ja , cuyos t 
tes recuerdos la hacían pasar días I 
amargos, y largns noches de des 
consagradas al llanto y á la dcscsp* 
c ion . En vano procuraba p¡ir todos 
medios imaginables alguna notici 
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tan caros o b j e t o s , porque las unirás 
que podian recibir de Francia se redu
cían á los asuntos de interés público 
de que se ocupaban los ¡periódicos que 
el cura tenia la bondad de enviar á 
Carlos una veza la semana. Un día vino 
este último precipitadamente con ellos; 
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recorriólos con ansiedad , y dijo á su 
madre : « El señor cura no ha tenido 
tiempo para acabarlos de l eer ; pero 
ha visto lo bastante para saber que 
traen buenas noticias. La señora de 
Erlau comenzó entonces á leerlos con. 
el mayor in terés , y vio que con efec
to , las noticias de la guerra eran su
mamente lísongeras. Esto le hizo con
cebir la esperanza de volver pronto á 
su patria querida; pero al fin del pe
riódico venia una lista de los nobles 
que debian ser decapitados por su ad
hesión á la antigua monarquía, y en
tre ellos vio desgraciadamente el de su 
m a r i d o , Enrique Erlau. Un grito de 
horror se escapó de los labios de la se
ñ o r a , como si un rayo la hubiese heri
do en aquel momento . El periódico se 
le cayó de la mano y ella vino al sue
lo sin sentido: en este estado perma
neció largo r a t o , hasta que las gentes 
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de la casa , acudiendo á los gritos de 
Carlos, lograron volverla en si. Sin em
b a r g o , este golpe mortal le causó una 
enfermedad de la que todos descon
fiaban de salvarla j al mismo tiempo 
que su hijo Carlos , que no se separa
ba un solo instante del lado de su 
m a d r e , se desmejoraba por m o m e n 
tos. El viejo Tirolés decia muchas v e 
ces, sacudiendo la cabeza c o n un acen 
to de profundo dolor . « E l otoño que 
se acerca cubrirá con sus hojas el s e 
pulcro de la pobre m a d r e , y su hijo 
no alcanzará quizás la próxima pr i 
mavera. 
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IV. 

ICARDO, el anti
guo y fiel servi
d o r de la fami
lia de Erlau, ha
ll ia esperado ala 
orilla del Rhin 
la vuelta de su 
hermano,y este 
le habia asegu

rado por fin de que la travesía se habia 
hecho con toda felicidad. Tranquilo ya 
sobre este punto su mayor deseo era 
arrancar, á su amo de las garras de la| 
m u e r t e , porque miraba como la ma-
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yor de las injusticias el que la fideli
dad del señor de Erlau hacia su l e 
gítimo rey hubiese de costarle la vida. 

Presentóse á la mañana siguiente en 
la c iudad , donde tenia un hijo l lama
do R o b e r t o , que servra en la guardia 
nacional. Este escelcnte j oven , lleno 
de fuerza y de va lor , estaba con m u 
cha frecuencia de guardia á la puerta 
de la prisión en donde gemía el señor 
de Er lau , y Ricardo esperó con fun
damento que ,esta circunstancia fuese 
favorable á sus miras. Ambos formaron 
de común acuerdo diferentes p r o y e c 
tos para salvar ai prisionero ; pero t o 
dos fueron desechados después de un 
maduro examen. Por ú l t imo, resolvie
ron que Roberto estuviese siempre á 
la mira , á fin de aprovechar la primera 
ocasión que se presentase; pero su pa
ciencia fué inútil y sus esperanzas iban 
perdiéndose por momentos . 
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Por fin el señor de Erlau vino á ser 

condenado á muerte después de un 
largo cautiverio. La sentencia debia 
ejecutarse al dia siguiente por la ma
ñana, y este buen padre, afligido y des
esperado, se habia sentado en un rin
cón de su e n c i e r r o , ocultand-o su ros
tro entre las manos. No habian cui
dado tampuco de traerle l u z , de mo
d o que en su prisión reinaba la mas 
profunda oscuridad. Allí pensaba tris
temente en su muger, y sus hijos, 
de los cuales no habia recibido noti
cia alguna, y cuya triste posición le 
afligia mucho mas que su propia suer
t e . Sin e m b a r g o , repetía aun en es
te momento las palabras que habia 
pronunciado al escuchar su sentencia 
de muerte . « C ú m p l a s e , Dios podero
so , tu voluntad sobre la t i e r ra ! » 

T o d o s sus pensamientos se dirigie
ron entonces hacia el Eterno . «¡Dón-i 
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de encontraré y o , decia, un consuelo 
en esta última noche de mi ex is ten
c i a , sino en el seno de tu bondad , 

.oh Dios de c l e m e n c i a ! » Tu voluntad 
divina se cumplirá sobre mi y sobre 
mi familia. Si tú te compadeces de la 
suerte de mi querida esposa y de mis 
h i j o s , tu bondad me reemplazará p a 
ra con e l l o s , y les consolará en su 
aflicción. Por lo que á mi t o c a , Heno 
de confianza en tu misericordia l l e 
varé tranquilo mi cabeza á ese c a 
dalso , teñido ya con la sangre de mis 
amigos; pero si tu quieres aun r e u -
nirme á ellos por un m o m e n t o , y es 
fácil á tu poder abrir las puertas de 
mi pris ión, y arrancarme del poder 
de mis enemigos , entonces mi vida 
y la de mi familia se consagrará toda 
entera á tributarte un eterno r e c o n o 
cimiento. 

En tanto que estas tristes ideas 
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r.fligian el coraron del pr is ionero , se 
dejó sentir un ruido bastante fuerte 
il la entrada de su pr is ión, y la puer-
t i se abrió bruscamente. Llenóse t o -
(io de humo cu un m o m e n t o , y la lla
ma de un voraz incendio iluminó de 
repente el interior de la prisión. Un 
toldado joven se presentó entonces al 
caballero Erlau y le d i j o : ¡Salvaos, se- . 
ti DI- , que esta es la voluntad de Dios! 

Este soldado joven era Rober to . Y 
electivamente , por una imprudencia 
de •] >s otros soldados que habían bebí- '. 
do demasiado, se habia prendido fuego 
á la parte de la prisión donde se halla* 
ban los detenidos par asuntos políti
cas. Los soldados que estaban de guar
dia dejaron al momento sus armas y 
sus tragos militares para correr á so
focar el hicendio . Roberto se habia 
.•aprovechado de esta circunstancia, ha^; 
Lia cogido el uniforme de uno de los j 
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((Poneos pronto esta casaca , le d i 
jo Roberto al mismo tiempo que le 
ayudaba á entrar el b r a z o , le co l o 
caba en la cabeza un morrión ador 
nado de p lumas, con su cucarda t r i -

soldados, y con él se dirigió á la pr i 
sión del caballero Erlau. 
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c o l o r , le ataba un sable á la cintura, 
y le ponia un fusilken la mano. La bar
ba larga y espesa, que no se habia cor
tado una sola vez en el t iempo de su 
prisión , daba al caballero Erlau un 
aspecto fiero, propio de los soldados de 
aquella é p o c a , y un aire muy marcial. 
Ahora , le d i jo R o b e r t o , bajad con va
lor la escaleta y salid por la puerta 
principal. Gcm este trage creo que sal
dréis sin obstáculo alguno. En segui
da podéis dirigiros, á casa de mi padre, 
que os espera en casa de mi tio el pes
cador . 

La entrada del joven s^hiAdo en la 
prisión habia sido para el señor de 
Erlau como la aparición de un ángel, 
y sus palabras le parecían un aviso . 
bajado del c ie lo . Pronto adoptó el aire; i 
que convenia á su trage, y con el mayor 
desembarazo se unió á. todos los de
más que salian cargados de cubos dq¡ 
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agua para apagar el incendio , gritando 
con voz imperiosa; « p a s o , paso; » has
ta que llegó por fin á verse en la c a 
lle. Ya no era posible r e t r o c e d e r , y 
esta consideración le infundía un va
lor sobrenatural que precipitaba sus 
pasos. Dirigióse en derechura hacia 
una de las puertas de la ciudad y sa
lió sin obstáculo a lguno, gracias al cui
dado que tuvo Rober to de decirle la 
consignas. 

Eran ya las doce de la noche cuando 
llegó á la casa del v ie jOpescador. L l a 
mó al postigo de la ventana, y salien
do este á abrirle, quedó no poco asom
brado de ver l e , porque ño reconoc ió 
en aquel militaf al caballero Erlau. 
Imaginóse al pronto que vendrían á 
prender lo , porque su adhesión hacia 
la familia de Erlau le habia acarrea
do muchas enemistades en aquel pais; 
pero cuando reconoció en el disfra-
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zado al caballero E r l a u , llegó al co l 
mo su alegría, y dando gracias al c ie 
lo por tan feliz' encuentro , le introdu
jo a i -momento en su habitación. R i 
cardo , que habia permanecido en ve
la durante muchas noches aguardan
do este momento feliz, se precipitó en 
sus brazos csclamando: « O h mi buen 
a m o ! » y los dos lloraban al verse re
unidos de aquella manera tan inespe
rada. La primera pregunta del caba
llero Erlau fue sobre el paradero de 
su esposa y sus dos hijos. Ricardo le 
respondió que Carlos y su madre es
taban en parage seguro ; que Lina ha
bia estado muy mala, pero que su sa
lud se hallaba ya enteramente resta
blecida, y que la tenia allí, en su com
pañía; Lina , que dormía en el cuar
to de al lado, se despertó con los gri
tos de alegría del buen R i cardo ; y re
conociendo la voz de su padre , se le-
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vantó y se precipitó en sus brazos^ 
llorando de gozo ; al mismo tiempo sus 
megillas frescas y sonrosadas se h u 
medecían con las lágrimas que aquel 
placer tan inesperado hacia derramar á 
su buen padre. 

Después de estos primeros desaho
gos de alegría y de cariño ; el cabal le
ro Erlau se decidió á atravesar el Rhin 
aquella misma noche y huir de un pais 
que si en otro tiempo habia sido pa
ra él de paz y de fel icidad, ahora so
lo ofrecía el espectáculo de asesinatos 
y muertes sangrientas; y quiso a b o r 
dar el suelo germánico en la misma 
barca que poco antes habia servido pa 
ra la evasión de su muger y su h i jo . 
Al momento se puso en camino con 
L ina , yendo.delante el pescador y d e 
trás R i c a r d o , que llevaba' un fardo 
al hombro. Hacia una hermosa luna, 
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minando con precaución y guardando 
el mas profundo s i l e n c i o , y ya la b a r 
c a , oculta bajo la sombra de algunos 
arbustos, estaba dispuesta para su fu
g a , cuando á pocos momentos oyeron 
á sus espaldas una descarga de m o s 
quetería, y muchas voces que grita
ban á la vez. « A l t o ! A l t o ! » Era que 
los soldados de la prisión del caballe
ro Erlau habian notado su fuga así 
que se apagó el fuego, y habian salido 
en su persecución. Aproximábanse mas 
y mas los perseguidores , y los fugi
tivos se quedaron medio muertos de 
miedo ; pero corriendo con todas sus 
fuerzas hacia la barca , y habiendo 
conseguido al &U. llegar á ella, el c a 
ballero Erlau sV precipitó dentro l le 
vando á Lina en sus brazos> Ricardo 
saltó detrás , se apoderaron ambos de 
los remos y se alejaron prontamente 
de la orilla. El pescador no pudo ha -
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llar cabida dentro de la barca, y se es 
condió en el hueco del tronco de un 
antiguo sauce. 

La barca no estarla aun á cuarenta 
pasos de la or i l la , cuando llegaron los 
soldados al r io . A l momento hicieron 
fuego sobre los fugit ivos , y las balas 
pasaron silvando junto á los oidos de 
la pobre L i n a , que se asustó estraor-
d inanamente ; pero su padre la co locó 
en el íondo de la barca ^ los dos r eme 
ros redoblaron sus esfuerzos á fin de 
ganar la orilla opuesta. Otra nueva des
carga atravesó el sombrero del caba
llero Erlau, y dos balas atravesaron el 
remo que manejaba Ricardo. La dé
bil barca vaciló con <esje e m p u g e , y 
estuvo cerca de sumergirse; pero ni fin 
consiguieron llegar sanos y salvos á la 
otra orilla. 

El caballero Erlau se arrodilló en 
el momento de saltar en tierra para 
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dar gracias á Dios por aquella salva
ción casi milagrosa; y en seguida se 
sentaron todos en el tronco de un ár 
bol caído para descansar un instante 
de su penosa tarca. Después de un mo
mento de r e p o s o , se levantó R i cardo , 
que no quería ver á su señor en un p a -
rage donde se bailaba lun espuesto á 
caer en manos de sus e n e m i g o s , tomó 
su bastón de camino y^su pesada maleta, 
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y echó á andar el primero para dar 
e j emplo . El caballero Erlau y Lina le 
s igu ieron , y tomaron el camino que 
atraviesa las escarpadas montañas de 
la Suabia , llamado del bosque-negro, 
á causa de las sombrías florestas de 
abetos de que está poblado todo el 
país. 
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V . » 

L único deseo del 
caballero Erlau e-
ra ya el de encon
trar lo mas pronto 
posible á su q u e 
rida esposa. R i 
cardo conocía á 
un arrendatario 
en las cercanías 

del bosque -negro , y se dirigió desde 
luego á su casa., con ánimo de perma
necer en ella algunos dias, y prepararse 
á emprender un viage mas largo. Pero 
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apenas habia entrado en aquella cabana 
el caballero E r l a u , cuando ya hablaba 
de ponerse otra vez en camino. No 
puedo tener un instante de reposo , le 
dijo á Ricardo,-hasta que no llegue á 
ver á mi muger y mi hi jo . Tú me has 
dicho ya varias veces que se habian re -
lirado á la Suiza; ¿pero cómo podremos 
llegar hasta allá? La pobre Lina no 
puede pasará pié un camino tan lar
g o , y nuestros escasos recursos no nos 
permiten alquilar un carruage.» 

Al oir estas palabras sacó Ricardo 
una bolsa llena de oro y la puso so
bre la mesa: « N o sois tan pobre co 
mo c reé i s , mi buen señor , le dijo con 
aire satisfecho; este oro es todo vues
t r o . » El caballero Erlau miraba al
ternativamente al oro que contenia la 
bo l sa , y á su fiel criado. «Cuando es
tabais en la opulenc ia , dijo Ricarda 
cont inuando , no habéis cesado un ins-
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tan le do hacer el bien. ¡ Q u é de dinero 
no habéis repartido entre los desgra
ciados que os rodeaban por todas par 
tes! pues b i e n : yo he reservado una 
parte de estas .limosnas mientras que 
vos gemíais en el fondo de una pr i 
sión y la señora de Erlau erraba por 
cstrañas tierras. Hay muchos hombres , 
como he tenido ocasión de conocer l o , 
en los cuales el reconocimiento y la 
probidad son cualidades innatas; y así 
yo h.c encontrado muchos hombres de 
b ien , que no solo no lian rehusado pa
gar lo que deb ían , sino que han q u e 
rido dar aun demás , movidos de r e 
conocimiento y amor hacia su buen 
amo. Enrique de Erlau contó entonces 
el d inero :Oh! aquí hay mucho! esclamó 
levantando los ojos al c ielo . ¿Cuánto 
te parece que podrá durarnos ?T-PO-
dremos hacer grandes economías , d i 
jo R i c a r d o , sin perjuicio de tomar un 



25i 
coche para llegar cuanto antesá Suiza. 

Ricardo compró un caballo y u 
carrito que cubrió con un toldo rayt 
d) para ponerlo a! abrigo del vienl 
y de las lluvias. Pusiéronse con esl 
en c a m i n o , y é l a n d u b o á piéduranl 
todo el viage á pesar de los continut 
ruegos de Lina y de su padre porqi 
subiese al carruage , á los cuales ! 
negaba constantemente. Llegaron p( 
fin á Suiza ; pero en ninguna parte U 
gró Enrique adquirir noticias de s 
esposa. Todas sus diligencias fuero 
inúti les , y esto le llegó á convencí 
de que habria tomado otra direccioi 
Volvieron pues hacia atrás y se intn 
dujeron de nuevo en la Suabia. 

Los malos tratamientos que en 
prisión habia sufrido el caballero E 
lau , las agonías de una condenación 
m u e r t e , los temores y las penas qi 
le habia acarreado su fuga, junto a 
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el cansancio y las fatigas continuas del 
su v iage , habian llegado á agotar sus 
fuerzas , en términos que su salud e s 
taba enteramente quebrantada. V i e 
se precisado á guardar cama por a l 
gunos d ias , y con este motivo se d e 
tuvieron en una pequeña ciudad que 
atravesaban, hasta su total restable
c imiento. 

Ricardo alquiló con este ob je to un 
cuarto compuesto de tres habitaciones 
y su coc ina ; compró los muebles n e 
cesarios para el servicio , y su larga e s -
periencia en todo lo que hacia r e 
lación á los asuntos domést i cos , le p u 
so en disposición de dirigir con ac ier 
to todo este pequeño menage. Lina 
le ayudaba con el mayor interés en 
todas aquellas faenas que no eran su 
periores á sus fuerzas, y en tanto que 
su padre se vio obligado á permane
cer en cama, lo cual duró largo t i e m -
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dados y hacia c u a n t o estaba en su 
m a n o por d i s t r a e r l o . C a d a dia quena 
p r o p o r c i o n a r l o a l g u n a nueva sorpre
sa : ya era alquil plato q u e ella mis
ma habia a d e r e z a d o ; \a alguna can
c i ó n n u e v a , ó ya a l g u n a buunu m ! t;-
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c ia . .Su padre le daba-en recompensa 
las mayores pruebas cariño y de-
una ternura sin límites. 

Llegó por fisi el aniversnrio-del na-
cimicnto de L ina ; y aquel dia se fué 
á. «visa muy temprano con el ob je to 
de dar á Dios acciones de gracias y 
pedirle que conservase la vida y la 
salud á sus buenos padres. De vue l 
ta á su casa^ halló un espectáculo tan 
sorprendente como bel lo . Estaba la 
ventana de su cuarto sembrada de her 
mosos alelíes azules y blancos, y e n 
cima de las. llores* una linda jaulla con 
un canario muy parecido, al que antes 
tenia en el castillo. El sol-estaba h e r -
moso 'y despejado, y sus rayos de oro 
hacían brillar mus todavía los bello* 
matices de las [Jpresj Lina quedó sur-
prendida con este hallazgo , y*al consi 
derar que todo era o lira del tierno c a 
riño de su padre , se bañaron sus ojos 
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en lágrimas. j t Y o no puedo ofreoerte 
hoy otra c ó s a l e jor , mi querida hija, 
le dijo su pa'dre. Cuando .vivíamos «n 
nuestro castillo era este un dia de re
goc i j o para la famil ia , y de fiesta para 
toda la aldea ; pero hoy habremos de 
celebrarlo m:¡s humildemente. 

l í icardo habia preparado una buena 
comida , en la que se le obligó á to
mar asiento. El caba l l e roso Erlau que . 
amaba á su .h i ja con d e l i r i o , estuvo"; 
como en otro tiempo alegre y de buen * 
humor . Al fin de la comida puso su 
fiel criado sobre la mesa una torta cu-

'b ierta de flores y una botella del rico 
vino de Alsacia , su patria. Enrique 
beb ió primero á la salud de Lina , y 
después á la de*su muger*.y su'hi jo : 
pero aquel recuerdo dyoloroso vino á 
turbar su* alegría, y las lágrimas-cor
rieron hasta su*vaso. « O h Lina! es-

Y l a m ó : ¿ dónde estarán en este mo-
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mentó tu madre y tu hermano*1? ¿ d ó n 
de celebrarán este aniversario? ¿ q u é 
les habrá sucedido en tanto tiempo*? 
Ah! una mífgcr y un h i jos in un amigo , 
sin un protector que l e s a m p a r e , están 
espuestoj á bien grandes peligros y á 
las mayores desgracias. ¿ Quién sabe si 
podfemos celebrar juntos alguna vez-es
te aniversario, quaihoy nos es tan t r i s 
te? Antes tenia yo una confianza inalte
rable en la divina Providencia; pero hoy 
dia paso unas'horas bien amargas y des
esperadas , » • • 

El caballero de Erlau lloraba-al.pro-
nunciar estas palabras. Lina searrojófen 
sus brazos diciéndote para consolarle: 
«No te aílijas,mi buen padre: que Dios 
no nos .abandonará: ¿4 nos reunirá 
aun algún d ia , porque no en vano nos 
ha salvado de una manera, tan mi la 
grosa. Está seguro de que él vela sobre 
nuestra s u e r t e . » — « S í : él reía sobre 
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n o s o t r o s , dijo Ricardo enjugando sus 
lágrimas.» Todos guardaron entonces 
eñ silencio y h^bo un momento dé pro 
funda emoción para estos*tres c o r a r 

i ones . 
El canario lo interrumpió*cantan-

do el aire tan conocido de Lina. 

*Yo no perderé el valor 
Ni en la misma adversidad"; 
Porque á li , Dios de bondad. 
Tríbulo nfi puro amor. ' 

Lina* quedó asombrada de oir al ca
nario , y juntando sus manos escla
m ó : Dios poderoso , qué quiere decir 
e s t o ! Este es el primer romance 
q u e Carlos aprendió á tocar en el cla
v e , y que yo también aprendí : *¿ te 
acuerdas, mi buen padre , que lo can
tábamos la noche misma en q u e vi- , 
nieron á "prenderte ? — E n e f e G t o , el 
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caballero de. E r l a u , Lina y Ricardo 
participaban d e l . m i s m o a s o m b r o , y 
miraban con particular atención al l in
do canario. Repit ió dos ó trgs veces 
el a i re , y era el ¡jiismt): no le falta
ba una sola nota. 

Esto es estraordinario, dijo* el ca 
ballero de Erlau acercándose á la jau
la.— «Gran D ios , - ¿ se rá posible que 
quieras restituirme por este medio á 
mi amada esposa y á mi hijo querido? 
Porque soU) ellos han podido enseñar 
á este pá i aro ese a irec i l lo , aunque no 
comprendo como lo habrán consegui 
do. Dirne, R i c a r d o , ¿ e n dónde has 
hallado este pájaro? 

Ricardo le respondió que lo habei 
comprado el dia anterior á un joven 
T i ro l és .—«Pues haz cuanto esté á 
tu alcance por hallar á ese j o v e n , la 
respondió Enrique. Quizá nos su 
ministre algún'indicio favorable .» lí'i-



2 6 2 
cardo tardó en volver un largo rato ; 

que Enrique y su bija pasaron en'la 
mayor inquietud. ¡ A qué estremidad 
se habrán visto reduc idos , dijo Enri 
que ,. cuando ¿ í a n tenido que recurrir 
á vender este pajarito! Quizá se ha-
A a n muerto ya, y esta sea la única me
moria que de ellos nos quede! 

Ricardo volvió por fin con el Tiro
lés sin haber podido descubrir nada 
que pudiese indicarles el paradero de 
la señora de Erlau y su hi jo . Aquel 
lo habia comprado á un pastor que 
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^apacentaba ganados en el Tirol y el 
upmbre de la señora le era entera
mente ' desconocido . Pero a l a s repe

tidas preguntas de Enrique el j oven 
/Tirolés-vino á d e c i r . q u e habia en su 
pais una giuger y un niño tales c o m o 
él le esphcaba j¡ que era muy posible 
que hubiera sido de ellos aquel cana
rio . Dijo que* todos los domingos.veia 
á esta mugcr en la iglesia, .y que h a 
bia encontrado varias veces al n i ñ o , , 
viniendo* de f la casa del cura, donde 
iba á tomar lecc ión , figurándose que 
va dcbia .estar muy adelantado, p o r 
que .llevaba siempre á la espalda un 
grueso paquete de libros atados con 
una correa. El joven Tirolés pintó con 
tal exactitud el porte y las facciones 
de la señora de E r k u y de su hijo 
Carlos, que . todos csclamaron tras

portados de alegría: « ¡ s o n e l l o s , sí; 
son e l l o s ! » y* dieron gracias á Dio* 
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(1) Certa de i:ir. francos.* 

por los medios maravillosos de que se 
habia servido -jara revelarles el para^ 
dóYo de los ([uc tatito t iempo 'anda
ban buscando. El caballero de Erlau 
se enteró con ei mayor cuidado del 
lugar en d o n d e vivia su muger y del 
C a m i n o (jiie conducía .á é l , y dio a^ 
joven T i ro l é s , que no volvia en si de* 
asombro , u n doble , Ihaler (-1), parfj 
recompensarle por las b u e n a s noticiaíj 
que les habia traido. i 

P r o c c d i o s c . c n seguida A los prepa
rativos del viag 'o . Enrique habia .ol
vidado en aquel momento .su en fe r -| 
medad, y la a legr ía <]ue osperimcnlóf 
con las n<;!i..ias del joven Tirolés c<n> j 
tribuyeron mas á su restablecimiento 
que los cuidados del mejor médico.; 
Lina ayudó á su padre ¿empaquetáis 
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su equ ipgge , y Ricardo se puso á»ha-
bilitar el-carruage habiendo recobrado 
otra voz su caballo que U% posadero 
del pueblo le habia mantenido por lar» 
go tiempo sin retribución alguna, aun
que con la facultad de servirse de él 
para su uso. A la mañana siguiente 
muy temprano salieron en dirección 
al T i ro ! , y no olvidaron llevar c o n 
sigo al canario. Colgáronlo en uno de 
los arcos^dí madera que sostenian el 
toldo deHprr i to^ , y el placer de on
de cuan'do en cuando su canción fa
vorita, hacia parecer mas corto el t iem
po á los desasosegados viageros. 
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* V I . 

NRIQCE y sus com
pañeros de via-

l l l 'mentPeivsu mo-
„ , desto carruaje á 
)gt u aWea en cuya 

parroquia estaba 
situada la caba
na de la roca-ne-

' gra. El cab«llero de Erjau se dirigió 
desde luego á la casa del . cura , y e s - ' 
te 1c confirmó en todo lo que el j o 
ven Tirolés le habia d icho . Su muger; 

i 
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y su hijo viyian a u n ; pero hoy dia, 
le añadió el buen pastor, aquella se 
consume en el mas profunda dolor ; cree 
á su esposo ya muerto , y esta idea há 
cerrado enteramente su co /azon á t o -
<fa esperanza de felicidad. Ahora aca
ba de sal ir 'de una larga enfermedad 
que le ha producido su- desesperación 
y su disgusto ; pero su convalecencia 
será lenta y penosa. * 

El caballero, Erlau le preguntó e n 
tonces c«0io habia llegado á sus o í 
dos este fatal nueva. El cura fué á 
buscar un paquete de per iód icos , t o 
mó uno y* se lo dio para que lo l e 
yera. Enrique vio, con e fec to , por sus 
propios ojos -que el periódico tenia 
ía fecha del diá en que él debía ser 
ajusticiado. Y aunque este hecho le 
sorprendió á primera -vista, rio tardó 
en esplicársel» de una manera, satis

f a c to r ia . En f s ta época dejeonfusión 
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y. de desorden no tenia nada de es-
traño una irregularicrad semejante. Poi 
lo mismo" creyó ó que se habrían ol
vidado de borr%r su nombre de la lis
ta de los a just ic iados , ó que no ha
brían queriao hacerlo sin duda por* 
q u e , suponiéndole muerto-, no se sos
pechase que habia buido dcsuprision^ 

El caballero de Erlau sintió en *u 
éfima el mas vivo dolor al considerar 
que esta, falsa noticia habia sido la 
causa de la desesperación ^ e su es
posa, y que podía quizá originar su 
muerte ; y encargó al cura por lo mis
mo que se valies'e de los medios que 
juzgase mas á propósito para informar
la, de la salvación y de la vuelta de 
su marido. Convino Con el caballero 
Erlau en lo que debian hacer al efec
t o , j todos tomaron juntos el camino" 
de la roca-negra , no obstante lo avan-' 
zafio dé la hora y el mal tiempo que^ 
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hacia. En todo el dia no habia cesa
d o ' d e lkover, y ya comenzaba á nevar 
con abundancia^ porque en es topá is 
se anticipa mucho el invierno. Sin 
e*mbargo , « b i c n pronto* llegaron á la 
cima de la montaña y desde allí des 
cubrieron en el fondo del valle los t e 
chos cubiertos de nieve de algunas 
cabanas que componian aquel mise 
rable lugar. Sentáronse á descansar 
un momento sobre una roca resguar
dada por algunos árboles, cuya» ramas 
pobladas.de hoja é inclinadas á mauera 
de un toldo ponían aquel sitio á cubier
to del agua y de los vientos. Ricardo so
lo se dirigió hacia, la cabana que el 
buen cura" le habia señalado"desde allí* 
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La señora de E r l a u , vestida con su 

trage de duelo,estaba, seutada*>enaq*uel 
momento junto á"tla c h i m e n e a , cuyo 
fuego e nzaba á iluminar la habita
ción , falta ya de la luz del dia*: Ocupába
se en b o r d a r , j Carlos leia á su lado 
en alta voz . Al ver á su fiel Ricardo-
con los cabellos cubiertos de n ieve , , 
dio un grito horroroso , y el bord.ado 
se le cayó de las manos,. 'Corrió preci
pitadamente hacia é l , bañados sus ojos 
en lág*irna¿> de alegría y de do l o r , y le 
recibió con tanto cariño, como.si hubie-j 
se vuelto á ver su á mismo padre. Car
los tampoco acertaba á volver en sí 
de sorpresa, y ambos hicieron sentar 
5. Ricardo en uña silla de madera que. 
su hijo habia acercado á la chimenea: 

Ah! R i cardo ! esclamó cuando le vió^ 
ya sentad» junto al fuego ; ¡quién me 
hubiera dicho que habíamos de vol
ver á vernos en tan triste situación. 
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. A h ! déjame que guarde un pro fun
do silencio sobre la muerte del m e 
jor de los h o m h r e s , porarie este r e 
cuerdo es demasiado» penoso para mi. 
¿ Y L ina? Habrá m u e r t o , la pobre n i - ' 
ñ a , como el médico lo predijo Qui 
zá su gracioso sentbknte no es ya á 
estas hora* mas que polvo y cenizas! 
((Ricardo le respondió que el m M i c o le 
habia dado como segura la muerte de su 
hija por decidirla mas fácilmente á que 
se alejase de un pais donde su vida e s 
taba en el mayor p e l i g r o ; pero que 
Lina no habia tardado en restablecer
se, y sus megillas estaban cada dia mas 
frescas y sonrosadas. L a pobre madre 
n o - p u d o contener sü alearla. <(Pero 
¿ p o r q u é ñ o l a has traido c o n t i g o ? le 
dijo fijando en él una triste mirada: 
¿porqué*n^ . la has sacado de aquella 
desgraciada t ierra , en donde no se 
puede contar con una hora de existen-
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c ¡ a ? ¿ C ó m o lias podido ponerte en 
camino sin ella, y no la has traido.*...» 
No pudo decir mas porque la puerta 
de su cuarto se ' abr i ó .de repente y 
Lina vino á precipitarse en sus bra
zos. Carlos se abrazó también á ella 
y á su madre; y l io* hubo lágrimas mas 
d u l c e s q u e las que derramó* esta ma
dre feRz al estrechar de nuevo con
tra su seno á sus dos hijos queridos. -

Pero la tristeza no tardó en venir 
á* interrumpir aquellos momentos de 
alegría. O h ! p o r q u é lías dejado tú de. 
ex i s t i r , mi buen Enrique! dijo levan
do al cielo sus ojos humedecidos de lá
grimas. Cuan completa seria en este 
momento m,i 1'elicidu.d si tú vivieses! jj 

S í , mis queridos h i j o s , vosotros no * 
sois hoy sino unos pobres huérfanos^ 
y vuestra presencia misma llfná de do-'J 
lor elcorazon de vuestra desgraciada! 
madre; porque ¿ q u é podrá hacer pora 
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vos en el inundo una pobre viuda sin 
un 'amigo ni una persona que la ayu
de con sus consejos ? 

Ricardo empezó entonces á prepa
rarla poco á poco para la grata noticia 
que debia» darlo , y felizmente la hal ló ' 
maS tranquila de lo que habia espera
d o . El placer de ver á su antiguo y fiel 
servidor Ricardo , y el mas grande t o 
davía de estrechar-entre sus brazos a" 
su hija quer ida } la habian ido j i repa- -
rando poco á pocp y sin violencia pa 
ra poder ver sin peligro al esposo que 
creía ya muerto . El caballero de Erlau, 
trémulo y agitado, estaba ya hacia largo 
rato á la puerta de la cabana escuchan
do desde all í 'cuanto en ella pasaba. 

Apenas la señora de Erlau llegó á 
comprender por las palabras de Ricardo 
que su marido vivia a,uñ, csclamó con el 
acento de la mas viva alegría: «El v ive ! . . . 
Oh ! Dios sea mil veces bendecido por 
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de su esposa: esta ,. que le habia creido 
muerto hasta aquel instante, y que le 
veía de repente* vivo y en su presen
cia , espefimentó al verle una e m o 
ción terrible. Asustada y trémula c o 
mo si temiese que no era su esposo el 
que veía, le miraba ¡ j ámente sin p o 
der articular* una sola palabra que es-
presass el co lmo de su alegr-ia y de su 
felicidad; por fin, rompiendo el silen
c i o , e.sclamó: Oh qué dicha tan gran
de nos espera allá en el c i e l o , cuan
do volvamos^» ver tantos seres quer i 
dos , cuya muerte lloramos hoy sobre 

tierra! 
El caballero de E r l a u , su muger , 

Garlos y L i n a , el venerable cura y el 
fiel Ricardo pasaron junto al fuego 
una noche delic iosa^ el viejo Tirolés 
y su esposa también tomaron una p a r 
te muy activa en esta dichosa reunión. 

Algunos dias d.espues llegó á la ea -
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baña un nuevo huésped , que era el 
que después de Dios habia contribui
do mas a la r e u n i o n . d e esta dichosa 
familia. Era este el canar io , que Ri
cardo habia dejado en casa del pastor 
y que durante la enfermedad de la se
ñora de Erlau SÍÍ habia escapado una 
mañana que halló una ventana abierta. 
Carlos, que» no habia vuelto á sajier de 
él después de su escapada, se alegró 
estraordinariamente al verlo; y el ca
ballero de Erlau contó entonces á su 
muger la manera' como el pajarito les 
habia hecho descuhrir 'el lugar de su re
t iro ; y esta al oir los detalles*de tan. 
maravilloso encuentro , elevó sus ojuf 
al c i e l o , juntando sus manos y ciclar 
mando. « O h Dios c lemente! tú eres 
quien has dispuesto esta feliz reu
n i ón ; tú te has valido de este mensa-' 
gero para d a r á conocer á mi marido! 
el oscuro rincón del Universo en qu&j 
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yo pasaba una triste existencia. Si el 
pájaro' no se hubiese escapado, y o " h u 
biera pasado todo este inv ierno^umer-
gida en'el mas profundo do lor . 

Carlos unió sus acciones de gracias 
á las de su piadosa madre. ¿No es c ier
t o , le d i j o , que tuve yo*una feliz idea 
enseñándole este pautar ? Y lo que cier
tamente yo no esperaba cuando me des
esperaba tanto por su pérdida , es que 
Dios me lo hubiese quitado para res
tituirme con él á mi padre y á mi her-< 
mana. Esto me ensejli que de una p e 
queña desgracia puede Dios hacer na 
cer una gran felicidad. 

—Tienes razón , mi buen Carlos, le 
dijo su padre. Así Dios nos ha des-* 
pojado ahora de nuestros bienes t e m 
porales para proporcionarnos otros mas 
preciosos. Su pérdida nos hará mas 
virtuosos; y ¿ q u é son los honores y 
las riquezas comparadas con la virtud? 
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Ella sola tiene « n valor eterno é ines-
tima*ble. Quizá algún dia nos res-
tituirá-§Dios lo que hemos perdido, 
como' te ha vuelto á tí' tu lindo 'ca
nario. 

El pastor á, quien Carlos habia e n 
cargado que buscase y le trajese el pa

jaró que se le habia escapado, lo ven
dió en vj3z de» devolvérselo. Confundi
do se quedó al ver como este pájaro, 
á tantas millas de distancia y en otro 
pais , habia declarado el robo de que 
él se habla hecR culpable. « Y o no 
volveré á hacer jamás una mala acción, 
dijd este pobre m u c h a c h o , porque veo 
q u e , por .mas que se oculte una falta, 
viene siempre á descubrirse de alguna 
manera. .. 

El caballero de Erlau se decidió á 
pasar el invierno en la humilde cabana 
del Tirolés . Ricardo se colocó en una 
de las cabanas vecinas", y el canario 
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recobró su antiguo'pucsto. Lina le cui
daba con mucho esmero ; y á pesaras 
lo crudo de la estación', siempre pro
curó qjií nada le faltase. Muchas ve
ces , cuapdo en alguno de los hermo
sos dias del invierno se reuuia toda la 
familia en el cuarto que daba vista á la* 
campiña , mirando aquellos alredeio-
res cubiertos de nieve, el pajarito se 
ponia a cantlr aquel aire que tanto les 
agradaba. . * 

Yo no perderé el valor 
Ni en la misma adversidad; 

Porque á l í , Dios de bondad, 
Tributo mi puro amor. 

• 

Entonces, toda'l» familia cantaba en 
coro el romance entero,-y encontra
ban en ello un consuelo incsplicable. 



2 8 0 
^j^., en medio de 'las pciias y priva -
nones que esperimentaron aun en lo 
sucesivo, tenían siempre el mayor pla
cer en escuchar este a ire , sobre todo 
cuanto el pajarito lo. concluía con al
gún gracioso tr ino. «Conf iemos , d e 
c í a n , en la bondad del que se ha ser
vida de este pajarito tan pequeño y tan 
inocente para reunimos de una manera 
tan milagrosa. E l que c u e n ^ c o n tantos 
mecRos para consolar á Jos afligidos, y 
que hasta aquí nos ha pretegido ' de 
una manera tan v is ib le , no dejará de 
socorrernos en todas nuestras necesi
dades. 

-—Sí , s í , repetía el viejo Ricardo, 
yo también lo creo así. Mirad aquellos 
pajaritos que están allá abajo muertos 
de frió , enmedio de una espesa nieve. 
Etlos no s iembran, ni cecogen, ni t ie
nen graneros 'para encerrar sus provi
s iones, y sin embargo tienen en el cíe-
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lo un padre que los sustenta. ¿ Y ite
réis menos vosotros á los o jos del T o d o 
poderoso? Cuando miro á este pajarito 
se graban mas y mas en mi corazón es-
-tos sentimientos; cuando lo oigo can-* 
t a r , me encuentro mas esperanzado, 
por contrarios que nos sean los a c o n 
tecimientos y por difícil que nos p a 
rezca volver á parecer en el inundo; 
porque no puede olvidarse de nosotros 
el que tiene cuidado de un simple pa-
jarillo. 

Esta famili^ pasó aun , durante mu
cho t i e m p o , una vida muy penosa. P e 
ro por fin llegó el momento en que ^ u -
•do volver á su patria y entrar en pose
sión de todos sus bienes. Cuando reco
braron su fortuna fue su primer cuida
do el de aliviar lasMesgracias de todos 
sus amigos que habian* caido en e l l a , y 
recompensar espléndidamente al buen 
RJcardo^ su muger y su hijo , el apcia-
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n # paseador, y todos los demás que 
habian contribuido á hacerles algún 
b i e n , y á dulcificar las amarguras de 
su largo destierro. 
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URANOGRAFÍA vulgar , ó sea R e p r e 
sentación clara y palpable del mecanis

m o celeste , con. una breve idea de la 
constitución física del sistema planeta* 
r io , y una compendiosa descripción de 
la astronomía sideral: 'puestos al alcan
ce de todos con el recurso de compara
ciones comunes y ejemplos familiares;, 
publícala el licenciado 13. José Reguero 
Arguelles *presbítero y prebendado ra
cionero en la santa iglesia primada do 
Toledo. 
' La instrucción del público es el prin
cipal objeto que todo escritor debe 
proponerse: para hacerle 'participante 
de los conocimientos científicos', es p r e 
ciso que se valga de .cuantos medios le 
parezcan mas proporcionados, , bien sea 
facilitando la comprensión de las nía-
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t e r i a s con la c l a r i d a d , ó bien i n t r o d u 
c i e n d o m e j o r a s en el m é t o d o : á fin d< 
c o n s e g u i r l o r e s p e c t o á la Astronomía 
m e preció mas c o n v e n i e n t e e l scci lh 
p l a n por el c u a l m e g u i é para construí ; 
la obra q u e se a n u n c i a . En e l l a , des 
pues de l lamar la a t e n c i ó n sobre el pri 
m e r aspecto de los c ielos h a c i e n d o no 
tar en el los los f e n ó m e n o s mas remar 
c a b l e s , sobre todo el m o v i m i e n t o diur-
lio y e l o r t o y ocaso de todos los as
t r o s , se p r o c u r a d e m o s t r a r que todo e 
a p a r e n t e y q u e v u l g a r m e n t e en est 
p a r t e se p a d e c e n i l u s i o n e s , e n g a ñ o s ; 
errados c o n c e p t o s , c u y a causa y orígci 
se dan á c o n o c e r : se desenvuelve ei 
t é r m i n o s claros y concisos la teoría di 
la atracción «universal de la materia 
y se h a c e u n a a p l i c a c i ó n de sus resul 
t a d o s a los c u e r p o s c e l e s t e s : Se dcscri 
be e l sistema planetario-y las particu 
iaridades J e cada u n o de los individuo 
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que kr componen , señalando las d i s 
tancias reciprocas del sol y planetas, 
la duración del periodo de sus revolu-
cictnes , prefijando asi mismo el vo lu 
m e n , masa, peso y densidad de todcTs 
y deteniéndose con mas particularida4 
en los detalles astronómicos de nuestro 
Globo y de la Luna su satélite. Por los 
datos tomados de la observando» y de^ 
la analogía se examinan cuantas not i - l 
cias mas curiosas é interesantes hay s o 
bre la constitución física -del sol y de 
los planetas , tomando en considera
ción la probabilidad de hallarse habi 
tados. 0 

En la astronomía sideral se presenta 
la magnífica idea que nos^ofrecc el uni
verso en los innumerables.cuerpos l u 
minosos que se hallan esparcidos y d i 
seminados en el abismo y anchuroso 
seno del espac io : se indica cuáles sean 
las principales estrellas fijas, y el mé-
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todo mas fácil y práctico de conocer 
las constelaciones; se desentraña el ban
cal de astros luminosos que componen 
la via-laeleá y la constitución de Jas 
eternas nebulosas, con una relación com.-
pendiosa de todos los descubrimientos 
modernosVelati^os á las estrellas mul
típlices y binarias. 

Consta de fl*h tomo en S.° de 30 plie
gos de impresión, 4 8 0 páginas. Su pre
cio 10 rs. en rústica , en la librería 
de la Union Comercial, calle del Gar-. 
m e n , número 9 . 
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